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Desde su referencia primigenia, prácticamente exclusiva, al descu- 
brimiento, análisis, organización e interpretación crítica de «antigúeda- 
des», vestigios materiales de civilizaciones caducas y, en todo caso, 
premedievales, la Arqueología o, mejor dicho, las ciencias arqueológi- 
cas han ido ampliando progresivamente su ámbito conceptual , crono- 
lógico, hasta configurarse como saberes instrumentales necesarios 
para la más profunda reconstrucción y explicación de la vida de los 
grupos humanos de cualquier época y lugar. Este considerable enri- 
quecimiento de la investigación arqueológica «lato sensu» se ha pues- 
to de manifiesto espectacularmente en la historiografía española más 
reciente, en especial para el tratamiento de dilatados sectores temáti- 
cos de la llamada Edad Media, los más ayunos de testimonios escritos. 
Siguiendo y ampliando cada vez más el surco abierto por el benemérito 
Prof. Alberto del Castillo, su discípulo e insigne medievalista Prof. 
Manuel Ríu Ríu ha contribuido decisivamente a difundir en España las 
oportunas bases teóricas y fomentar las labores de campo de la moder- 
na «Arqueología medieval», intensamente cultivada ya en otros países 
como disciplina de objetivos y métodos específicos, emancipada en 
cierto grado tanto de la Historia del Arte, como en particular de la 
Arqueología «stricto sensu», tradicional y preferentemente abocada a 
la exhumación de restos prehistóricos, «antiguos» o «clásicos» y «pri- 
mitivos». Baste subrayar a tal respecto la diligente edición en español 
(Barcelona, 1977) del innovador Manuel d'Argchéologie médiévale. De 
la fouille à l'historire, de Michel de Boúard (París, 1975); en un extenso y 
luminoso apéndice el mencionado Prof. Riu verificó una utilísima y 
completa acomodación del manual francés a las singularidades penin- 
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sulares, ofreciendo así a las nuevas promociones de «arqueólogos 
medievalistas» unos sugestivos horizontes de trabajo que han movili- 
zado durante los dos últimos lustros cuantiosos esfuerzos y activida- 
des, como han acreditado, por ejemplo, recientemente las actas del 
Primer Congreso de Arqueología medieval española. Huesca, 17, 18 y 
19 abril 1975 (Zaragoza, 1986, 5 vol.). 

Sin dejar en el olvido la función pionera que para el alumbramiento, 
siquiera esporádico, de apreciables restos arqueológicos medievales 
han desempeñado notorios especialistas de otras épocas —como M.* 
Angeles Mezquíriz Irujo, Ignacio Barandiarán Maeztu y Amparo Castie- 
lla, entre otros—, es justo significar la singular dedicación consagrada 
con el mayor entusiasmo por la joven Dra. Carmen Jusué Simonena a la 
aplicación de las renovadoras líneas de investigación señaladas al 
pasado medieval de Navarra. En la presente obra, que reproduce 
nuclearmente su tesis doctoral, incorpora los resultados de sus prime- 
ras prospecciones y excavaciones, seleccionadas con el propósito de 
ofrecer una exhaustiva recapitulación de los puntos de asentamiento 
humano en un área geográfica e históricamente coherente. Su meticu- 
loso análisis microespacial pretende diseñar un modelo capaz de 
suscitar estudios análogos que puedan constituir los pilares seguros e 
imprescindibles de ulteriores síntesis a escala regional. No ha formado 
sólo un catálogo de los lugares excavados, con un estudio riguroso de 
los materiales hallados y los respectivos subsidios documentales. Ha 
perseguido sobre todo integrar en un sistema inteligible los datos 
recogidos sobre los núcleos habitación considerados, los caracteres 
de su contorno interior, los utillajes de toda índole, el paisaje y los 
correspondientes medios de subsistencia, para desembocar en una 
valoración dinámica de las sucesivas tasas demográficas y las correla- 
tivas estructuras sociales. La historia de las raíces, modalidades y 
ritmos del poblamiento tardoantiguo y medieval de Navarra plantea 
grandes incógnitas, cuyas claves deben buscarse mediante la movili- 
zación de nuevos materiales de estudio y recursos metodológicos que 
puedan suplir, en parte por lo menos, las carencias de información 
escrita para largos períodos. La obra de la Dra. Jusué, publicada ahora 
por la Institución Príncipe de Viana, constituye una sólida y elocuente 
plataforma para sucesivas investigaciones en un sector de interés 
científico de máxima actualidad, tendente a desvelar cuanto sea posi- 
ble las formas de relación, las actitudes y los comportamientos de la 
masa de población de los «labradores» —arraigados en una tupida 
trama de aldeas-, la fuerza social de relieve más modesto en los textos 
y, sin embargo, soporte permanente del proceso de paulatina cristali- 
zación de la vigorosa personalidad histórica del reino navarro. 


Angel J. Martín Duque 
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Primera parte 


— 


da A aj AE O 


V a: 


l. INTRODUCCION 


1. Génesis y objetivos 


Para un mejor conocimiento de la dinámica social de Navarra en 
época medieval resulta necesario conocer, entre otros procesos de 
base, los modelos concretos de asentamiento de la masa de pobla- 
ción rural y los flujos migratorios que fueron corrigiendo los esquemas 
de organización del territorio vigentes desde época tardorromana. Es 
preciso a este efecto añadir a la documentación de archivo disponi- 
ble, relativamente escasa, y a los testimonios toponímicos, de inter- 
pretación tan problemática, una atenta labor de campo con excava- 
ción y análisis metódico de los yacimientos arqueológicos más renta- 
bles con vista a la definición de los tipos más representantivos de 
implantación humana en «villas» campesinas. 

Está claro que en esta línea de trabajo es urgente un estudio 
selectivo previo de los lugares desolados como consecuencia de las 
grandes mutaciones (avances de la reconquista, consiguiente movili- 
dad social, fundación de núcleos de vida urbana, etc.) que afectan, 
sobre todo, al núcleo territorial originario de la monarquía navarra. La 
validez de la arqueología como uno de los métodos de estudio históri- 
co resulta ya un hecho claramente constatado a la vez que indiscuti- 
ble. A pesar de ello, hasta no hace muchos años apenas había logra- 
do traspasar los umbrales cronológicos de la tardoantigúedad roma- 
na, mientras que actualmente los estudios se están orientando tam- 
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bién hacia etapas posteriores, alcanzando épocas cronológicamente 
muy cercanas mediante el recurso de la arqueología industrial. 

La aplicación del método arqueológico dentro de las investigacio- 
nes referidas a la Edad Media supone un fenómeno relativamente 
reciente en comparación con épocas anteriores. En los últimos años 
se han intensificado los trabajos arqueológicos dentro de este mo- 
mento histórico sobre todo en Europa Occidental, lo que permite esta- 
blecer ya una serie de comparaciones de cierta importancia. Dentro 
de la Península Ibérica, la brillantez que ofrece la cultura musulmana, 
ha disminuido muchas veces el interés por los diversos aspectos 
concernientes a los reinos cristianos del norte peninsular. 

Uno de los múltiples campos que puede abarcar la investigación 
arqueológica referida a la Edad Media es el estudio de los núcleos 
entonces desolados a los que conviene prestar la debida atención, ya 
que generalmente conservan su estructura antigua, y sobre todo pue- 
den aportar datos sobre el modelo fósil de civilización casi exclusiva- 
mente rural al que corresponden. El término despoblado se refiere a 
aquellos lugares que habiendo sido la base de asentamiento de una 
comunidad, fueron abandonados de forma coyuntural o bien paulati- 
na. En general estos lugares ofrecen más facilidad para la prospec- 
ción y posterior excavación que los que han permanecido habitados, 
ya que obviamente el abandono de un asentamiento facilita sobrema- 
nera su posterior análisis. 

Sin embargo, uno de los problemas que se plantean al estudiar los 
despoblados es el de su encuadramiento cronológico, ya que convie- 
ne desechar en parte la idea de que la «desertización» de todos data 
de época bajomedieval y su abandono se verificó en un momento 
preciso. Esta despoblación efectiva en un instante y sin que nadie 
permaneciera en el lugar es muy rara, mientras por el contrario, suele 
ser frecuente el éxodo lento y progresivo que, muchas veces, tarda en 
consumarse varias generaciones’. Con todo, no faltan casos en que 
la despoblación se produjo de golpe, generalmente como conse- 
cuencia de calamidades súbitas como incendios, pestes, e incluso 
actuaciones premeditadas de los poderes públicos”. 


1. M. de Boúard y M. Riu, Manual de arqueologia medieval. De la prospección a 
la historia, Barcelona, 1977, p. 403. 

2. Dentro del conjunto de los despoblados existen lógicamente diversos casos 
de abandono total, por citar algún ejemplo dentro de la provincia cabe destacar el 
desolado de Rada, abandonado a causa de su destrucción por incendio: M.* A. 
Mezquíriz Irujo, Diversas formas cerámicas del siglo XV procedentes de «El desolado 
de Rada» (Navarra)., «Estudios en homenaje al Dr. Antonio Beltrán Martinez», Zarago- 
za, 1986, p. 983; asimismo el caso del despoblado de Andión, abandonado en época 
de peste, ya que en 1330 figura con 64 fuegos, en 1350 con 19 y en 1366 no figura: J. 
Carrasco, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, P. 227-228, 308. 
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El fenómeno de la desolación de núcleos de población rural por 
motivos muy diversos, afectó a todo el Occidente europeo, y aunque 
conoció en los siglos XIV y XV notorias dimensiones, se produjo tam- 
bién a lo largo de las centurias anteriores, tanto en forma de desapari- 
ción total de los asentamientos como por desplazamiento hacia un 
nueva ubicación, generalmente no muy alejada de la anterior. A estos 
procesos de despoblación ha prestado la historiografía reciente parti- 
cular atención mediante el estudio de los «villages desertés» de 
Francia?, los «wústungen» de Alemania”, «lost villages» ingleses, o 
las villas desiertas de Greciaf, Italia”, Noruega, Suecia, o Polonia?. En 
general, en todas partes se acusa un movimiento de reajustes y alte- 
raciones del sistema de ordenación del poblamiento campesino que 
arranca del siglo XI y alcanza su cenit en los siglos XIV y XV. 

Por supuesto, la Península Ibérica también conoció este fenóme- 
no, motivado igualmente por diversos factores. Sobre estos despobla- 
dos existen diversos repertorios?” basados fundamentalmente en 
fuentes documentales: también aquí en las últimas décadas ha co- 
menzado a aplicarse al tema los métodos arqueológicos. Puede afir- 
marse que las causas de abandono de primitivos asentamientos pu- 
dieron deberse en España tanto a las tensiones fronterizas inherentes 
a la reconquista, como a las subsiguientes tareas de ocupación y 


3. La bibliografía sobre «villages désertés» es muy abundante, destacando: J. 
M. Pesez et E. Le Roy Ladurie, Le cas français: vue d'ensemble, «Villages désertés et 
histoire économique- Xle-XVIllé siècle», Paris, 1965, p. 127-253. Ch. Higounet, Ville- 
neuves et bastides désertées, «Villages désertes et histoire économique- Xlé-XVIlle 
siécle», Paris, 1965, p. 253-267. J. Glénisson, et J. Misraki, Désertions rurales dans la 
France médievale, «Villages désertes et histoire économique- Xlê-XVlllê siècle», Paris, 
1965, p. 267-287, y con carácter general: G. Duby, Demographie et villages désertes, 
«Villages désertes et histoire économique- Xlè-XVIIlè siècle», París, 1965, p. 13-25. 

4. W, Abel, Desertions rurales: bilan de la recherche allemande, «Villages déser- 
tes et histoire économique- Xlé-XVIllé siècle», Paris, 1965, p. 515-533. 

5. M. Beresford, Villages désertes: bilan de la recherche anglaise, «Villages 
désertes et histoire économique- Xlê-XVillê siècle», Paris, 1965, p. 533-581. M. Beres- 
ford y J. Hurst, Deserted Medieval villages, 2.* ed., Londres, 1971, M. Beresford, The 
lost villages of Englana, 4.* ed., Londres, 1963. 

6. H. Antoniadis-Bibicou, Villages désertes en Grèce, «Villages désertes et his- 
toire économique- Xlê-XVillê siècle», Paris, 1965, p. 343-419. 

7. Ch. Klapisch-Zubert et J. Day, Villages désertes en Italie, «Villages désertes et 
histoire économique- Xle-XVIlle siècle», Paris, 1965, p. 419-461. 

8. H. Bjorkvik, Villages désertes: bilan de la recherche en Noruége et en Suède, 
«Villages désertes et histoire économique- Xle-XVIlle siecle», Paris, 1965, p. 581-607. 

9. A. Gieysztor, Villages désertes: bilan de la recherche polonaise, «Villages 
désertes et histoire économique- Xle-XVIlle siècle», Paris, 1965, p. 607-613. 

10. No interesa ofrecer una bibliografía sobre el tema, ya que, los repertorios de 
despoblados son sobradamente conocidos en cada región; M. Riu, en su manual sobre 
arqueología medieval, cita diversos trabajos interesantes. 
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reorganización social del espacio; en este contexto se produjeron 
desplazamientos de población, por ejemplo desde los cobijos monta- 
ñosos hacia los valles y zonas con recursos hídricos, a las encrucija- 
das de caminos, etc., sin olvidar aquellos motivos relacionados con la 
evolución de la tecnología agraria y la productividad, ni tampoco los 
tradicionalmente invocados en el tema de despoblación como las 
pestes y las secuelas brutales de la guerra. 

En este amplio horizonte de interés, Navarra experimentó marca- 
damente los ritmos de aquel considerable ciclo de desolaciones. 
Existen diversos repertorios de lugares despoblados entonces"', que 
han permitido establecer con mayor rigor unas relaciones y los corres- 
pondientes mapas”?. Dicha relación contiene 534 desolados divididos 
en cinco etapas: despoblados anteriores a 1300'?, despoblados de 
1300 a 1366**, despoblados de 1366 a 142715, despoblados de 1427 
a 1512'° y despoblados de los siglos XVI al XX*”. A pesar del elevado 
número de asentamientos desolados anteriores al siglo XIV, según 
A.J. Martín Duque, no revelan en absoluto una regresión del pobla- 
miento en términos absolutos sino más bien sugieren un crecimiento 
económico y demográfico que suscita y entraña la búsqueda de unos 
modelos de reagrupamiento de los hombres más racionales y 
rentables??, 

De la misma forma que ocurre en el Occidente europeo, también 
en Navarra es evidente el declive demográfico del siglo XIV. La cifra 
de desolados en este momento es de 230, pero todavía resulta más 
impresionante el descenso de población de los núcleos habitados??, 
que en la mayoría de los casos no volvieron a alcanzar las cifras de 
población anterior. Ya en el siglo XV, a pesar de las constantes luchas 


11. J. Altadill, Los despoblados, «Boletín de la Comisión de Monumentos de 
Navarra», 1917-1925. F. Idoate, Poblados y despoblados o desolados en Navarra (en 
1534 y 1800), «Príncipe de Viana», 28, Pamplona, 1967, p. 309-339, F., Idoate, Desola- 
dos navarros en la primera mitad del siglo XV, «Príncipe de Viana», 36, 1975, p. 
165-229. 

12. Gran Atlas de Navarra, ll, Historia, Pamplona, 1986. Despoblados anteriores 
a 1300, «Gran Atlas de Navarra, ll», Pamplona, 1986, p. 124. Despoblados de 1300 a 1366, 
«Gran Atlas de Navarra, Il», p. 125. Despoblados de 1366 a 1512, «Gran Atlas de Navarra, 
ll», p. 128. Desolados modernos, «Gran Atlas de Navarra, Il», p. 132. A. J. Martín Duque, 
Población medieval y desolados, «Gran Atlas de Navarra, Il», p. 122-123 

13. A.J. Martin Duque, Población medieval y desolados, «Gran Atlas de Navarra, 
Il, Historia», Pamplona. 1986, p. 122-123, 

14. Id., p. 123, 125. 

15. Id., p. 123, 125, 128. 

16. ld., p. 123, 128. 

17. td. pi 123, 132. 

18. Id., p. 122. 

19. Id. p: 122. 
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internas y diversas guerras, se observa una gran recuperación demo- 
gráfica, concretamente de 1417 a 1512, solamente se contabilizan 47 
desolados ?º, número sensiblemente inferior al de centurias anterio- 
res. A partir de dicho momento, se va alcanzando un equilibrio en la 
ordenación del poblamiento en el espacio, que no volverá a quebrar- 
se hasta los tiempos actuales. 

Así pues, en la presente centuria y principalmente en las cuencas 
prepirenaicas, se observa una disminución de población alarmante, 
primero de forma lenta pero a partir de 1950 muy acelerada”?; este 
fenómeno va afectando no sólo a los municipios —valles, formados por 
un grupo de concejos-, sino a núcleos de población más 
importantes”?. Según A. Floristán, son diversos los factores desenca- 
denantes de los procesos que llevan a la aparición de nuevos despo- 
blados, algunos muy conocidos como: la mecanización de las labores 
agrícolas, que elimina brazos, la industrialización y el crecimiento 
consiguiente de las ciudades, que los demandan, el deseo de abrirse 
horizontes y ver despejado el camino de ascenso en la escala social 
tradicionalmente cerrado, el aislamiento, la soledad, la pobreza de la 
vida de relación, las dificultades de la atención sanitaria y educacio- 
nal, el envejecimiento y pesimismo consiguiente, etc. A todas estas 
causas el autor añade además la estructura social-agraria, y en parti- 
cular la de propiedad, y las comunicaciones”, 

Un aspecto que deberá abordar el estudio de los despoblados 
será el de la valoración de sus respectivos términos; conviene en este 
sentido ponderar las condiciones del entorno inmediato de los asenta- 
mientos, es decir las posibilidades de explotación del espacio natural, 
y, en función siempre de las técnicas y el ingenio humano, el gradien- 
te de rentabilidad económica, determinado también por la aparición 
de nuevos centros de atracción u otros estímulos más sugestivos. 

El análisis de los territorios circundantes denominado «captación 
del yacimiento» (site-catchment analysis)?” parte de la base de que 
un grupo humano explota los recursos disponibles en el área circun- 


20: 1d., p: 122, 128. 

21. A, Floristán, Los nuevos despoblados de la Cuenca de Lumbier-Aoiz (Nava- 
rra), «Rev. Paralelo, Homenaje a Terán», Almería, 1985, p. 253-264. 

22. Id., p. 260. 

23. Id., p. 261. 

24. C. Vita Finci y E. S. Higgs. Prehistoric Economy in the Mount Carmel Area of 
Palestine: Site Catchment Analysis, «Proceedings of the Prehistoric Society», 36, 1970, 
p. 1-37. Estos autores fueron los primeros en realizar dichos análisis territoriales y 
aspiraban al estudio de las relaciones entre tecnología y los recursos naturales que 
estaban al alcance económico de los yacimientos, A pesar de que el término «capta- 
ción» está tomado de la geomorfología, se utiliza en arqueología en sentido figurado 
para expresar los recursos que son captados por el yacimiento. 
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dante del asentamiento. El método consiste en evaluar dichos recur- 
sos en un determinado radio de acción”. Los territorios permiten 
evaluaciones teóricas a partir de las condiciones actuales, lo que al 
menos sirve como una referencia sobre los recursos potenciales de la 
población de cada asentamiento. Los estudios referidos a la delimita- 
ción del territorio circundante, o área accesible a la explotación habi- 
tual de los ocupantes de un emplazamiento, son frecuentes en cuanto 
se refiere a comunidades prehistóricas o protohistóricas?º, Sin embar- 
go en las investigaciones sobre la Edad Media se ofrecen mayores 
probabilidades de acercamiento a la realidad, en primer lugar porque 
muchas veces perdura el recuerdo de los primitivos términos, lo cual 
permite acotar con exactitud el área explotada, y porque además se 
pueden conocer con bastante precisión los recursos económicos de 
los habitantes, en cuanto que el paisaje no se ha remodelado excesi- 
vamente o bien se puede reconstruir a base de informaciones escritas 
tanto coetáneas como relativas a tiempos anteriores a las recientes 
transformaciones de la vida campesina. 

La presente investigación tiene como objetivo concreto el estudio 
del poblamiento rural durante la Edad Media en un área geográfica de 
contorno preciso, el actual valle de Urraul Bajo. Las noticias docu- 
mentales disponibles sobre la zona, la abundancia de despoblados 
detectados para diversas etapas de la Edad Media, y la necesidad de 
centrar el estudio en una región de forma global interrelacionando los 
asentamientos entre sí y con el medio ambiente en que se hallan 
inmersos, han motivado la elección del tema. 


2. Delimitación espacio-temporal 


Al elaborar un estudio de conjunto, uno de los necesarios plantea- 
mientos previos consiste en la adopción de un criterio de delimitación 
del área geográfica de investigación. Se procedió por ello a seleccio- 
nar una unidad mínima, en este caso un microcosmos inteligible, 
como es un término municipal configurado a su vez por un conjunto 
de asentamientos y sus respectivos términos concejiles; de esta for- 


25. Id. p. 4. 

26. Los ejemplos sobre estos estudios son numerosos, conviene citar: F. Burillo 
Mozota, La aplicación de los modelos del lugar central a la Arqueología, «Primeras 
jornadas de metodología de investigación prehistórica, Soria, 1981», Madrid, 1984, p 
431-445. A. Ruiz Rodríguez, M. Molinos Molinos, Poblamiento ibérico de la campiña de 
Jaen. Análisis de una ordenación del territorio, «Primeras jornadas de metodología de 
investigación prehistórica, Soria, 1981», Madrid, 1984, p. 421-431, M. Martín Hernán- 
dez, Italia: Cultura Apenínica y transhumancia, «Revista de Arqueología», 62, 1986, p 
9-15. Asimismo figuran muchos estudios de este tipo en: Arqueología espacial. Colo- 
quio sobre distribución y relaciones entre los asentamientos, T. I-VI, Teruel, 1984. 
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ma se dispone de un marco geográfico de límites concretos con una 
propia dinámica interna susceptible de un análisis compacto y capi- 
lar. En el estado actual de conocimientos, resulta necesario un estudio 
sistemático por zonas geográficas definidas tanto por la naturaleza 
como por la organización histórica de los espacios, pero intentando 
en todo caso no dejar lagunas en su interior. Desde este planteamien- 
to se pueden acometer sistemáticamente trabajos monográficos so- 
bre las demás zonas, circundantes o no, de modo que a partir de ellos 
y en colaboración con diversos especialistas se pueda llegar a esta- 
blecer una síntesis más real y matizada del proceso histórico analiza- 
do. 

En las últimas décadas, la arqueología se ha visto obligada a 
revisar los que podrían definirse como sus postulados fundamentales 
ante la exigencia de métodos más precisos de investigación y formas 
de trabajo menos descriptivas. De este modo han surgido corrientes 
que valoran una arqueología estructural, es decir, un análisis de los 
elementos arqueológicos en sus diversas relaciones espaciales, fun- 
cionales, cronológicas, etc. El objeto de investigación deja de este 
modo de ser únicamente cronológico y tipológico y se abre paso al 
estudio y determinación de la unidad mínima básica definida en ar- 
queología como unidad microespacial por D.L. Clarke?” o como uni- 
dad de asentamiento por K.C. Chang**, 

Por tanto el estudio de un hábitat puede enfocarse desde diversos 
aspectos, dentro de los cuales la unidad mínima correspondería a 
una parte del espacio habitado, como puede ser una casa o una 
habitación; un nivel superior será el estudio de un asentamiento y un 
último nivel estará marcado por las interconexiones que presentan 
diferentes ocupamientos?º. Este tipo de análisis relacionando diver- 
sos asentamientos, como se ha visto anteriormente, son muy frecuen- 
tes al tratar de épocas cronológicamente anteriores, sin embargo ac- 
tualmente están tomando gran auge cuando se trata de época 
medieval*º, 

Respecto a los límites cronológicos resultan en cierta forma más 
difíciles de precisar, teniendo en cuenta que así como existen fechas 
bastante precisas sobre el momento o época de despoblación, las 


27. D. L, Clarke, Spatial Information in Archaeology, en CLARKE, D. L. (ed.), 
«Spatial Archaeology», London, 1977, p. 1-32 

28. K.C. Chang, Nuevas perspectivas en Arqueología, Madrid, 1976. 

29, D.L, Clarke, Spatial Information, p. 1-32. 

30. M.*M. Urteaga Artigas, Metodología del estudio sobre cerámica medieval de 
la comarca vallisoletana de Tierra de Campos, «||| Congreso Internazionale. La cerami- 
ca medievale nel Mediterraneo Occidentale», Firenze, 1986, p. 147-162. En este 
trabajo, a pesar de no haber realizado campañas de excavación, la autora ofrece un 
estudio de materiales de 53 asentamientos de época medieval. 
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primeras noticias explícitas no se remontan más allá de los siglos X y 
XI, aunque es lógico deducir que el poblamiento en pequeñas «villas» 
databa de tiempos anteriores. La aparición de estas pautas de ence- 
lulamiento y sus causas constituyen un enigma. Según A.J. Martín 
Duque?!, el incremento demográfico y por tanto de núcleos de im- 
plantación en las cuencas prepirenacias (Pamplona y Lumbier-Aoiz), 
puede corresponder a una fase anterior a los movimientos bagaudi- 
cos del siglo V en la zona, y sobre todo a las correrías de «Bascones» 
de los siglos VI y VII, que obedecerían en ese supuesto a la necesi- 
dad de buscar salida a los excedentes de población. 

Sin embargo, según J.A. García de Cortázar, la villa altomedieval 
«en principio se trata de un espacio de tierra centrado en torno a una 
vivienda y dotado de una serie de realidades, campos, molinos, pas- 
tos, bosques, que lo convierte en una unidad de explotación rural, 
Muy frecuentemente la villa aparece como un espacio dotado con un 
número determinado de esos elementos pero destinado de manera 
fundamental a ser asiento de una población todavía inexistente —o 
casi- que explotará después sus recursos. ¿En qué momento con 
todo, una unidad de explotación agraria llamada villa se transforma en 
una incipiente comunidad municipal dotada de cierta independencia 
y que conserva la misma denominación?»*?, En líneas generales, en 
esta zona y en el ámbito pamplonés*’, parece que el proceso de 
consolidación ya se había consumado para los siglos X y XI por lo que 
la entidad y la denominación de villa, correspondería en lo que puede 
denominarse Navarra nuclear, a esquemas de organización vigentes 
quizá ya en época romana, que poco a poco fueron coagulando en 
núcleos de mayor o menor densidad demográfica. 

Sin embargo, no se debe entender que todos los núcleos de im- 
plantación pertenecían a esquemas anteriores, pues en muchos sólo 
se comprueba un único nivel de ocupación en la Edad Media. Los 
asentamientos anteriores pueden constatarse claramente mediante 
excavaciones arqueológicas, ya que, generalmente cualquier comu- 
nidad deja restos que pueden ser posteriormente exhumados y fecha- 
dos. 

Por supuesto, el límite cronológico final del asentamiento, es en 
general más preciso, ya que viene marcado por el momento de aban- 
dono total del mismo. 


31. A.J. Martín Duque, Población medieval y desolados, «Gran Atlas de Navarra, 
Il, Historia», Pamplona, 1986, p: 122. 

32. J. A. García de Cortázar, El dominio del Monasterio de San Millan de la 
Cogolla siglos X a XIII), Salamanca, 1969, p. 84-85. 

33. F. Miranda García, La población campesina en el Reino de Pamplona (991- 
1109), (Memoria de licenciatura inédita), p. 48. 
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3. Estado de la cuestión 


Ya se ha mencionado anteriormente el auge tomado en las últimas 
décadas por la arqueología medieval, intensificándose los “estudios 
tanto en España como en Europa Occidental. Dentro de la provincia 
de Navarra estos estudios son relativamente escasos y recientes, ya 
que como viene siendo frecuente en general, la atención se centra 
para esta época en los archivos y en los objetos y monumentos cuyo 
análisis es propio de la historia del arte; a pesar de ello existen diver- 
sos trabajos sobre este tema, realizados en las últimas décadas, re- 
montándose incluso alguno de ellos a principios de siglo, como los 
realizados en la necrópolis visigoda de Pamplona (1895), por F. Anso- 
leaga y J. Iturralde y Suit?*, cuyos materiales fueron revisados más 
tarde por M.* A, Mezquiriz®°. También conviene tener en cuenta algu- 
nos trabajos cuyo fin no era propiamente el estudio de restos arqueo- 
lógicos de la Edad Media, pero al encontrarse estratos de este mo- 
mento se les prestó la debida atención. Se pueden citar así las exca- 
vaciones de F. Iñiguez en el Monasterio de Leire, con el descubri- 
miento de la planta de la iglesia primitiva, o las realizadas en el área 
urbana de Pompaelo, en diversos años, donde se encontró un estrato 
medieval datado en el siglo XIV?”, 

Entre excavaciones aisladas motivadas principalmente por hallaz- 
gos cuya exploración requería cierta urgencia, cabe señalar los tra- 
bajos realizados en Tudela en 1953 y 1980%, en Castejón**, en la 
muralla medieval de Tafalla? en la que se descubrió un vertedero de 


34, F. Ansoleaga, El cementerio franco de Pamplona, «Boletín de la Comisión de 
monumentos de Navarra», n.º 25, p. 15, n.° 26, p. 71, nº 27, p. 131, Pamplona, 1916. 

35. MA. Mezquíriz de Catalán, Necrópolis visigoda de Pamplona, «Príncipe de 
Viana», 26, Pamplona, 1965, p. 107-133. 

36. J. E. Uranga Galdiano y F. Iñiguez Almech, Arte medieval navarro, V. |, 
Pamplona, 1971, p. 77-80. 

37. Dentro de la ciudad de Pamplona, M.* A, Mezquíriz ha realizado diversas 
campañas de excavación en los años 1956, 1972, 1980, así como numerosas prospec- 
ciones: M* A. Mezquíriz de Catalán, La excavación estratigráfica de Pompaelo, |. 
campaña de 1956, «Excavaciones en Navarra», VII, Pamplona, 1958, Cerámica medie- 
val hallada en la excavación estratigráfica de la Catedral de Pamplona, «Homenaje aD. 
José M.* Lacarra», vol. 3, Zaragoza, 1977, p. 75-89, Pompaelo ll, Pamplona 1978, p. 
48-49, 

38. J.J. Montorio Sagasti, Restos cerámicos de los siglos XII! y XIV en el castillo 
de Tudela de Navarra, «Príncipe de Viana», 7, Pamplona, 1946, p. 823-827, La excava- 
ción de 1980 fue realizada bajo la dirección de M.* A. Mezquíriz. 

39. Los materiales que se encuentran en el Museo de Navarra están todavía 
inéditos. 

40. C. Jusué Simonena, Hallazgo de cerámica medieval en la ciudad de Tafalla 
(Navarra), «|| Coloquio Internacional de cerámica medieval del Mediterráneo occiden- 
tal», Toledo, 1981, Madrid, 1987, p. 267-275. 
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alfar bajomedieval, en la necrópolis y despoblado de Gomacín (Puen- 
te la Reina)", y las realizadas en el interior de las iglesias de Leoz y 
Huarte Araquil. Desde 1984 se ha acometido la excavación sistemáti- 
ca del desolado de Rada situado en las proximidades del río 
Aragón*?. 

Otro de los trabajos que destacan por su interés, son los realiza- 
dos en la cueva de Jentilen-Sukaldea** y en el yacimiento de Jentilen 
Laihoa**, ambos de Urdiáin, en los que se abordó por diversos espe- 
cialistas el estudio geográfico, etnográfico, arqueológico y de restos 
óseos. Destacan también algunos estudios realizados en varios luga- 
res sobre materiales o estructuras de superficie de clara cronología 
medieval, tales como los de Viana, Señorío de Learza**?, recinto 
amurallado de Olite?” y diversos hallazgos de la zona de la Ribera*?, 


41. Excavación realizada por C. Jusué Simonena y todavía inédita. 

42. M*A. Mezquíriz Irujo, Diversas formas cerámicas del siglo XV procedentes 
del «desolado de Rada» (Navarra), «Estudios en homenaje al Dr. Antonio Beltrán 
Martínez», Zaragoza, 1986, p. 983-989. La primera campaña de excavación, realizada 
en 1984 fue dirigida por M.* A, Mezquíriz y las de 1985, 1986 y 1987 por M.* |. Tabar. 

43. J. M” Satrústegui, La cueva artificial «Jentilen-Sukaldea» de Urdiáin, «Cua- 
dernos de Etnología y Etnografia de Navarra», 5, 1973, p. 5-29. F. de Leizaola, El 
yacimiento de «Jentilen-Sukaldea» en Urdiáin (Navarra), «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», 5, 1973, p. 33-49, J. Altuna, Estudio de los restos óseos de 
alimentación del yacimiento medieval de Jentilen-Sukaldea (Urdiáin-Navarra), «Cua- 
dernos de Etnología y Etnografia de Navarra», 5, 1973, p. 49-53, |. Barandiarán, 
Materiales de Sarabe (Urdiáin). Estudio arqueológico, «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», 5, 1973, p. 53-98. 

44. J.M.*Satrústegui, El ojo «Jentilen Laihoa» de Urdiáin, «Cuadernos de Etnolo- 
gía y Etnografía de Navarra», 6, 1974, p. 407-513. F. de Leizaola, El yacimiento de 
Jentilen Laihoa en Urdiáin (Navarra), «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Nava- 
rra», 6, 1974, p. 413-421. |. Barandiarán, Dos vasijas comunes medievales de Urdiáin, 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 6, 1974, p. 421-425. J. Altuna, 
Restos óseos hallados dentro de una cerámica medieval en Jentilen Laihoa (Navarra), 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 6, 1974, p. 425-427. 

45. J.C. Labeaga Mendiola, Carta arqueológica del término municipal de Viana 
(Navarra), Pamplona, 1976. 

4 A. Monreal Jimeno, Carta arqueológica del Señorío de Learza (Navarra), 
Pamplona, 1976. 

47. C. Jusué Simonena, Recinto amurallado de la ciudad de Olite (Navarra), 
«Trabajos de arqueología navarra», 4, 1985, p. 227-237. 

48. L. Silván, Cerámica navarra, San Sebastian, 1973. 
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Il. METODOLOGIA 


De acuerdo con el planteamiento expresado anteriormente, se ha 
desarrollado el estudio en el actual municipio o Valle de Urraul Bajo, 
ámbito rural geográfica e históricamente muy definido, enclavado en 
la Navarra «nuclear» solar originario del reino de Pamplona. El trabajo 
se ha realizado de acuerdo con los siguientes puntos metodológicos: 


1) Búsqueda de noticias documentales sobre los núcleos de po- 
blación de la Edad Media, tanto de los que se despoblaron paulatina- 
mente como de los que mantuvieron la población. 

2) Localización de los lugares despoblados. 

3) Excavación sistemática y recogida de materiales. 

4) Análisis de restos de estructuras y material. 


De esta forma, al contar con bases de valor cronológico como son 
las noticias documentales, se planteó el llegar a un conocimiento lo 
más exhaustivo posible de cada uno de los asentamientos analiza- 
dos, en el que quedara incluido su emplazamiento, antecedentes, 
topografía, urbanismo, etc. 


1. Fuentes documentales 


Dado que la mayor originalidad de la arqueología medieval la 
constituye el poder contar con documentos escritos de la época, los 
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primeros pasos están encaminados a dar un repaso a la documen- 
tación, tratando de localizar noticias sobre la existencia de anti- 
guos núcleos. Para la zona estudiada, existen diversos documentos 
sueltos agrupados en colecciones diplomáticas de los señoríos que 
tienen patrimonio en la región así como diversas fuentes administrati- 
vas fiscales y contables. Para hacer una valoración más precisa de 
estas noticias, se han dividido en dos etapas, diferenciadas en cuanto 
a las características de la documentación utilizada. 


a) Hasta el siglo XII 


Por regla general, los textos conservados para este momento son 
escasos y muchas veces interpolados, por lo que historiadores de los 
primeros siglos de la monarquía navarra se lamentan de la falta de 
información escrita de primera mano. A pesar de ello, para esta zona 
estudiada, pieza fundamental resulta la colección diplomática de Lei- 
re de los siglos IX al XIIºº, sobre todo teniendo en cuenta que todos los 
núcleos de población analizados han pertenecido al dominio de dicho 
monasterio, si no completos, al menos en parte. Dicha colección diplo- 
mática figura en muy primera fila entre los textos conservados para 
Navarra hasta mediados del siglo XII, Asimismo el Archivo de la Cate- 
dral de Pamplona contiene documentación para estos siglos, consul- 
tada a través de su Catálogo””. 

Mediante dichas fuentes se han detectado diversos núcleos de 
población que más tarde se convirtieron en desolados, pero que en 
momentos anteriores constituían asentamientos de cierta envergadu- 
ra; tal es el caso del actual despoblado de Apardués, documentado 
ya a finales del siglo X, con 33 casas o familias. 


b) A partir del siglo XIII 


A pesar de la relativa abundancia de documentación para este 
período, se ha prestado especial atención a aquellas fuentes adminis- 
trativas fiscales o contables elaboradas por la monarquía navarra, de las 
que su mayor interés para este estudio, radica en la anotación muy 
detallada de muchos lugares. 

El Libro del Rediezmo de 1268°', es una fuente fiscal elaborada 


49. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983. 

50. J. Goñi Gaztambide, Catálogo del Archivo de la Catedral de Pamplona, |, 
(829-1500), Pamplona, 1965. 

51. R.Felones Morrás, Contribución al estudio de la iglesia navarra del siglo XIII: 
El Libro del Rediezmo de 1268, (I), Estudio y valoración, «Príncipe de Viana», 43, 1982, 
p. 129-211. ld., (11), Transcripción e índices, «Príncipe de Viana», 43, 1982, p. 623-715. 
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para cobrar un tributo y en el que se anotan detalladamente los luga- 
res en que se cobró. A pesar de la inexistencia en él de noticias 
demográficas, ya que el tributo lo pagaba el clérigo del lugar, da 
puntual referencia de muchos núcleos de población. En lo que res- 
pecta a los asentamientos analizados, aparecen todos con la excep- 
ción de Aizpe, lo cual pudo deberse a una momentánea despobla- 
ción, ya que del lugar existen noticias documentales más tardías en 
las que aparece poblado. En algún caso, como Ascoz y Puyo, este 
libro aporta la primera noticia documental. Este tributo, diferente del 
diezmo general regular devengado a la iglesia, consistía en un tributo 
personal sobre las rentas y bienes de los eclesiásticos del reino, sea 
cual fuere su condición, y supone una aportación económica general 
extraordinaria para financiar en este caso la cruzada de Teobaldo |l. 

Asimismo las Rationes decimarum Hispanae, proporcionan algu- 
nas noticias en este momento, recogiendo para Navarra datos de 
1274, 1275, 1276, 1277 y 1278. Este pago o décima tenía carácter 
transitorio y extraordinario consistiendo en la décima parte de los 
frutos o rentas de un beneficio eclesiástico. 

También la Orden de San Juan de Jerusalén tenía posesiones en 
esta zona en los siglos XIII y XVI, concretamente algunos palacios y 
heredades en Tabar® y Aizpe. Dicha orden se introduce en Navarra a 
principios del siglo XII momento en que comienza a recibir donacio- 
nes, adquiriendo su máxima importancia bajo el priorado de Guillem 
de Belmes**. En general los acuerdos que se establecen entre la 
Orden y sus collazos y renteros no son de servidumbre personal sino 
tan sólo vínculos económicos, lo cual está perfectamente de acuerdo 
con los objetivos de la orden, que son obtener medios financieros 
para el mantenimiento de sus hospitales. Las pechas, como ocurre en 
este caso, se suelen pagar en trigo, en lugar estipulado y en un 
momento concreto del año. 

Asimismo, dentro de las fuentes documentales del siglo XIII, se 
consultaron diversos registros de Comptos, como el de 1265-66°°, o 
el de 1280°°, que aportan principalmente noticias de ingresos regis- 
trados en las cuentas del tesoro por alguno de los núcleos del valle. 


52. J. Rius, Rationes decimarum Hispaniae, 1279-1280, Barcelona, 1946, Il, p. 
125-277. 

53. S. Garcia Larragueta. El Gran Priorado de Navarra de la Orden de San Juan 
de Jerusalén. Siglos XII-XIII, Pamplona, 1957, núm. 491. En 1287, concretamente el 28 
de enero, el prior del Hospital de San Juan de Jersusalén da a censo a Don Rodrigo 
Pérez de Echalaz unos palacios y heredades en Tabar para que los mantenga y pague 
las pechas mientras viva y al final de su vida las devuelva al Hospital 

54. Id. p. 66 

55. AGN, Registro de Comptos, 1, f. 34 r.-v. 

56. J. Zabalo, El Registro de Comptos del reino de Navarra de 1280, Pamplona, 


37 


Ya dentro del siglo XIV, existe un censo de índole fiscal que com- 
prende los fuegos de todo el reino a excepción de «las tierras de 
Ultrapuertos». El objeto es la recaudación de 40.000 florines que se 
habían concedido al monarca navarro con carácter extraordinario. La 
tasa asignada a cada fuego es de dos florines y medio, para lo cual la 
población se divide en función de sus posibilidades en cuatro grados, 
según paguen cuatro florines, tres, dos y uno®’. En la merindad de 
Sangúesa la recogida se organiza de acuerdo con las subdivisiones 
administrativas: valles, almiradíos y buenas villas. La ordenanza de- 
signa a los funcionarios que han de llevar a cabo su cometido; Pedro 
de Casaver se encarga de labradores, judíos y moros y Juan de 
Necuesa de los hidalgos. 

Al repasar en el Libro de Fuegos todos los lugares inscritos actual- 
mente en el Valle de Urraul, pueden verse ciertas diferencias en lo 
que a situación geográfica se refiere, incluso un mismo pueblo apare- 
ce en diferente valle según la relación del comisario de los labradores 
o del funcionario de los hidalgos. Así pues, dentro del Valle de Urraul 
en la relación de labradores junto a otros muchos núcleos de pobla- 
ción figuran Aldunate, Tabar, Grez, Ardués (Nardués Andurra), Muru, 
Apardués, Nardués y Ripodas®®, mientras que Aizpe figura en el valle 
de Izagaondoa, Sin embargo, en la relación de hidalgos, dentro del 
valle de Urraul, figuran Grez y Aldunate, mientras que San Vicente, 
Puyo, Sansoáin, Artieda, Tabar, Anardués (Nardués Aldunate), Ar- 
dués (Nardués Andurra) y Ripodas, figuran en el Valle de Lónguida?**, 
Por tanto puede verse como los lugares de Tabar, Nardués Andurra, 
Nardués Aldunate y Rípodas, que para los comisarios de los labrado- 
res están en el Valle de Urraul, para el funcionario de los hidalgos, 
figuran dentro del Valle de Lónguida. 

Un texto semejante al de 1366, existe para 1427, es decir, un 
censo de índole fiscal con más de la mitad de los «fuegos de Nava- 
rra». En dicho repertorio ya no figura ninguno de los despoblados 
actuales del valle®°, aunque sí todos los pueblos existentes en el 
momento presente. 

Asimismo, se revisó la documentación de Comptos a través del 
Catálogo**, a pesar de que las noticias que aporta se refieren general- 
mente a los lugares habitados actualmente. 


57. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 


58. ld., p. 471-473. 

59. Id., p. 508-509. 

60. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sanguesa, 1427. 

61. J. R. Castro, F. Idoate, Catálogo de la Sección de Comptos del Archivo 
General de Navarra, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1952 y ss., 52 tomos. 
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2. Prospección y localización 


El paso siguiente del estudio consistió en la búsqueda del lugar 
exacto en que estaban emplazados los asentamientos. El método 
utilizado fue diverso, ya que por una parte se emplearon diversas 
fuentes cartográficas y fotogramas aéreos, que más tarde fueron 
completadas mediante prospección del terreno, 

La utilización de la cartografía se reveló de gran interés para la 
búsqueda de los lugares ya que las diversas modalidades de mapas 
existentes del Instituto Geográfico Catastral y del Servicio Geográfico 
del Ejército, anteriores a las nuevas concentraciones parcelarias, ano- 
tan con frecuencia topónimos correspondientes a antiguos despobla- 
dos; así pues, se utilizaron preferentemente los mapas topográficos a 
escalas 1/50.000 y 1/25.000. En dichos mapas aparecen todos los 
lugares objeto de estudio en el presente trabajo con denominación de 
borda, caserío o ermita. Esta búsqueda de material se vio ampliamen- 
te completada en el Servicio de Cartografía del Gobierno de Navarra 
en el que se pudieron obtener nuevos mapas a escalas 1/10.000 y 
1/5.000, e incluso un mapa de términos concejiles, de gran interés, 
puesto que pudo comprobarse que casi todos los despoblados estu- 
diados (con la única excepción de el Puyo), han mantenido a lo largo 
de los siglos intacto su término que han pasado generalmente por 
medio de transmisiones hereditarias como «cotos redondos». Tam- 
bién la utilización de fotogramas aéreos de diversos vuelos, permitió 
distinguir en la zona la disposición del campo, cultivos, comunales y 
red de caminos. 

Con este material, la localización de los lugares ya en el campo no 
resultaba dificultosa debido principalmente a que casi todos los em- 
plazamientos eran ya conocidos por anteriores visitas; Únicamente el 
despoblado de Muru, no visitado anteriormente, resultó estar en un 
lugar algo alejado de la referencia cartográfica. La prospección lleva- 
da a cabo sobre el terreno, no sólo se ciñó al valle sino que en muchas 
ocasiones se amplió por las cuencas de Pamplona y Lumbier-Aoiz, 
para así poder contrastar ciertas peculiaridades topográficas sobre 
los emplazamientos. 


3. Excavación 


Lógicamente una vez recogida la documentación y localizados los 
emplazamientos, el paso siguiente fue la excavación de los mismos. 
Así pues, se realizaron diversas excavaciones formando parte del 
plan de excavaciones arqueológicas elaborado por la Comisión del 
mismo nombre, órgano dependiente de la Institución Príncipe de Via- 
na del actual Gobierno de Navarra. Dicho organismo financió la totali- 
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dad de los trabajos de campo, contándose en algún caso (Apardués 
y Ascoz), con una ayuda de la Subdirección General de Arqueología. 
En Apardués se realizaron dos campañas (años 1980 y 1981); otras 
dos en Ascoz (1981 y 1982); tres en el Puyo (1982, 1983 y 1984); una 
en Arguíroz y Muru en 1984 y dos en Aizpe en 1983 y 1984%?, 

Dado el número de emplazamientos, así como el tamaño de los 
mismos, la excavación exhaustiva de cada uno de ellos hubiera resul- 
tado imposible a la vez que no totalmente necesaria para conocer las 
características del hábitat; por tanto, se procedió a la división de cada 
emplazamiento en sectores, excavando únicamente una parte de al- 
guno de ellos. Generalmente, los asentamientos tenían un único nivel 
de ocupación, pero a pesar de ello en algunos lugares se realizaron 
catas más profundas para comprobar la existencia o no de un sustra- 
to de poblamiento anterior, hecho comprobado en alguno de los 
asentamientos. 

La descripción de cada una de las excavaciones se realiza deta- 
lladamente al analizar individualmente los lugares. Lógicamente en 
cada campaña se recogieron todos los materiales de interés, se le- 
vantaron plantas y alzados de las diversas estructuras y se obtuvo la 
documentación gráfica oportuna. 


4. Análisis del material 


Uno de los objetivos del trabajo es llegar a detectar una serie de 
peculiaridades entre los restos de material de época medieval, sus- 
ceptibles de ser tomados como variables culturales. En todas las 
campañas de excavación se recogieron fundamentalmente restos 
materiales propios de una sociedad rural sencilla: fragmentos cerámi- 
cos, metálicos, restos líticos, óseos, etc. Como es de suponer, ya que 
es una constante en los trabajos arqueológicos en general, la mayor 
parte de los restos son cerámicos, por lo que resulta interesante des- 
cribir el método seguido para la clasificación del material. A lo largo 
de todas las campañas de excavación realizadas en los despobla- 
dos, pudo observarse que el material cerámico recogido en todas 
ellas era muy similar, es decir, a simple vista ya podían apreciarse tres 
texturas diferentes en la superficie externa de las piezas, así como 
claras variantes en las formas. 

Los criterios de clasificación que surgieron a partir de un estudio 
pormenorizado del material fueron diversos, uno de ellos atendía a la 


62. En este lugar ya se había realizado una campaña arqueológica en 1976, 
financiada por el Departamento de Historia Medieval de la Universidad de Navarra y 
dirigida por A. Castiella 
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clase de pasta, es decir a la mayor o menor aspereza, criterio dese- 
chado teniendo en cuenta que a veces, el material considerado de 
pared fina era áspero o grosero. Otro criterio fue el que atendía a la 
tonalidad o coloración de las piezas, ya que una de las variedades 
encontradas respondía perfectamente por la calidad, pasta y cronolo- 
gía a las denominadas «cerámicas grises catalanas»®, pero tampoco 
este criterio resultó válido ya que en este caso, dicha variedad cerá- 
mica no siempre era gris, sino que muchas veces debido al fuego 
oxidante, tomaba tonalidad de color naranja. 

Por tanto debido a la dificultad de utilizar una terminología clara y 
precisa que definiera con exactitud la variedad cerámica de que se 
estaba tratando, se optó por el procedimiento de utilizar para cada 
variedad una letra, y definir las características técnicas y formales no 
sólo de la variedad sino de cada fragmento dibujado. Así pues, en el 
conjunto del material estudiado se diferencian tres variedades cerá- 
micas bien claras: 


Cerámica tipo A: Bajo esta denominación se agrupan diversos 
fragmentos cerámicos con unas características peculiares y comunes 
a todos ellos, entre las que destaca la textura de sus paredes general- 
mente grosera; asimismo predominan las pastas de color gris, aun- 
que muchas veces, debido a la utilización del fuego oxidante, adquie- 
ren tonalidades rojizas; también las formas que ofrece esta variedad, 
son diferentes a las de otros tipos, predominando las vasijas semejan- 
tes a ollitas, con fondos generalmente planos, cuerpos globulares, 
cuellos estrechos y bordes exvasados. También, y como más adelan- 
te podrá verse, la cocción de estas piezas varía respecto a otras, es 
decir, para su fabricación se utilizaron hornos que no sobrepasaban 
una temperatura de 800º C**. 


Cerámica tipo B: En este grupo quedan incluidas un tipo de cerá- 
micas cuyas pastas y calidades a primera vista son sensiblemente 
mejores que las de la anterior variedad; en general está formada por 
pastas muy decantadas, con poco desgrasante muy fino, y siempre 
de color naranja, aunque a veces la zona interna de la pasta adquiera 
una tonalidad gris o negra debido a la utilización en algún momento 


63. AA. VV., Cerámica grisa | terrissa popular de la Catalunya medieval, «Acta 
Medievalia - Anexos d'Arqueología medieval», 2, Barcelona, 1984. 

64. Mediante un conjunto de análisis de difracción de rayos X y observación a 
través del microscopio espectrográfico, realizados en el Departamento de Edafología 
de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Navarra, pudo verse la composición y 
grados de cocción de tres piezas -una de cada tipo-. La descripción del método asi 
como los análisis realizados están incluidos en el apéndice 2 
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de la cocción de fuego reductor. A pesar de ello, la característica más 
destacable es el color anaranjado y el sonido metálico que tienen los 
fragmentos. En cuanto a las formas, se advierte gran homogeneidad, 
ya que todas las piezas corresponden a jarras o a cántaros general- 
mente con grandes asas con forma de cinta y muchas veces con 
borde trilobulado. 


Cerámica tipo C: En este apartado se agrupan todas las vasijas o 
fragmentos cerámicos que tienen la superficie interior o exterior vidria- 
da, sea cual sea el color, forma, pasta, etc. 

Al estudiar cada uno de los asentamientos, se realiza una descrip- 
ción formal de aquellos fragmentos con cierto interés, atendiendo a la 
pasta, cocción, material, forma, decoración, etc. Asimismo, al resto de 
los materiales recogidos (metálicos, líticos, óseos, etc.), se les da el 
mismo tratamiento descriptivo. 

En el momento presente el hecho de realizar clasificaciones muy 
descriptivas o únicamente tipológicas, que han sido la base de la 
ordenación del material arqueológico, se encuentran algo desplaza- 
das, ya que ante todo se tiende a la inclusión del objeto en un amplio 
contexto cultural. Sin embargo, no hay que olvidar que del análisis 
exhaustivo y minucioso puede partir una relación más general, ya que 
se obtienen conocimientos de las piezas que permiten una compara- 
ción más fundamentada con otros objetos. 

Por último, alguno de los restos obtenidos, se enviaron para su 
análisis a diversos laboratorios especializados. Las muestras cerámi- 
cas se analizaron por difracción de Rayos X y se observaron por 
microscopio petrográfico, determinándose su composición así como 
la temperatura de cocción**. Una hebilla metálica procedente del 
despoblado de Apardués se analizó por método de Electrogravime- 
tría y Absorción Atómica*, pudiéndose determinar los materiales de 
su composición. También los restos óseos animales fueron analiza- 
dos, pudiendo individualizarse diversas especies, así como el número 
mínimo de individuos de cada una de ellas?”. 


65. Realizados por |. Sánchez Carpintero en el laboratorio citado anteriormente. 

66. Análisis realizados por J. Fernández Carrasquilla en el Laboratorio Químico 
de la Escuela de Ingenieros Técnicos Industriales de Pamplona. 

67. Realizado por P. Castaños del Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico 
Vasco (Bilbao) 
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Ill. MEDIO FISICO 


1. Emplazamiento* 


Las vías de comunicación de los Valles Pirenaicos que ocupan el 
NE de la provincia, así como las de la Navarra húmeda del noroeste, 
desembocan hacia el sur en una doble y alargada cuenca: la de 
Pamplona y la de Lumbier-Aoiz, limitada al oeste por las sierras de 
Andía, al sur por las del Perdón o Reniega, Alaiz e Izco y al oeste por 
las de Leire y Navascués e Illón. Ambas cuencas forman el extremo 
occidental de la depresión alargada que, paralela al eje de la cordille- 
ra Pirenaica, se prolonga hasta Tremp (Lérida). Son además una en- 
crucijada de caminos y una comarca agraria poblada de pequeñas 
aldeas decadentes, exceptuando la aglomeración urbano-industrial 
de Pamplona. 


68. Parala obtención de todos los datos geográficos incluidos en este apartado, 
se ha utilizado la siguiente bibliografía: A. Floristán, Navarra, Separata de la obra 
«Conocer España», Pamplona 1973, p. 71-77. A. Floristán, Itinerarios por Navarra, 
Zona Media y Ribera, Pamplona, 1978, p. 144. A. Floristán, Los nuevos despoblados de 
la Cuenca de Lumbier-Aoiz (Navarra), «Rev. Paralelo, Homenaje a Terán», Almería 
1984, p. 253-264. Población de los ayuntamientos de Navarra de 1900 a 1981, Diputa- 
ción Foral de Navarra, Pamplona, 1983. Población de los ayuntamientos y concejos de 
Navarra al 31-3-83, Diputación Foral de Navarra, Pamplona, 1984. Gran Atlas de 
Navarra, |. Geografía, Pamplona, 1986. 


43 


La Cuenca de Lumbier-Aoiz, está integrada por los valles de Ro- 
manzado, Urraul Alto y Bajo, Lónguida, Izagaondoa, Ibargoiti, Unciti y 
Lizoáin y las villas segregadas de Lumbier, Aoiz, Urroz Villa y Monreal. 
Situada en el centro de Navarra (figura 1), desde el punto de vista 
morfológico supone un anticipo de la gran depresión Ibérica. Tiene su 
fondo a una altitud media de 500 metros y se integra hidrológicamente 
en la cuenca del Irati con sus afluentes Erro, Areta o Urraul y Salazar. 
Está separada de la Cuenca de Pamplona por las Sierras de Tabar y 
Gonzólaz. 

Dentro de dicha cuenca se enclava el actual municipio de Urraul 
Bajo, perteneciente al partido judicial de Aoiz, Merindad de Sangúe- 
sa; su extensión es de 59,71 kms.2. Se halla situado en la cubeta 
depresionaria de Lumbier-Aoiz, en su extremo suroeste. El paisaje 
que presenta el municipio es amplio y llano, formado por materiales 
blandos, margosos, con una altitud media de 500 metros. 


2. Relieve 


La característica más importante que define a la zona, eminente- 
mente terciaria, es la abundancia e importancia de las terrazas fluvia- 
les, pequeñas colinas calcáreas, margas oceánicas de color gris- 
azulado y de glacis de erosión. Frecuentemente las blandas margas 
han sido desprovistas por la acción del hombre de la cobertura vege- 
tal de protección, por lo que han sido presa fácil de la erosión fluvial y 
torrencial que ha modelado profundos abarrancamientos «band 
land», que dan a la zona un aspecto desértico (lámina |). Por lo que 
respecta a la estructura, las calizas lutecienses, despojadas de las 
margas por la erosión diferencial (es natural que los materiales blan- 
dos como las margas, ofrezcan mucha menos resistencia a los agen- 
tes atmosféricos que las calizas de mayor dureza), ofrecen superfi- 
cies estructurales intactas. 

Los alrededores de esta zona depresiva, que es el valle de Urraul 
Bajo, se encuentran rodeados por serrezuelas cuyos materiales cali- 
zos destacan en el paisaje: al extremo noroeste la sierra de Gonzólaz 
(770 mts.), el monte Muru al noreste (774 mts.), y al suroeste los 
extremos orientales de la Sierra de Tabar (figura 2). La red hidrográfi- 
ca está organizada en torno al río Irati que discurre de norte a sur por 
el término municipal, excavando el terreno margoso aprovechado pa- 
ra el establecimiento de las tierras de labor que ocupan gran parte del 
territorio, extendidas asimismo por las zonas de piedemonte y suaves 
laderas de las sierras, de las que descienden muchos barrancos y 
arroyos que vierten sus aguas al Irati. Por otro lado el río Areta o Urraul 
también une sus aguas a las del Irati cerca de San Vicente (figura 2). 
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Fig. 1— Situación de las Cuencas Prepirenaicas. 
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URRAUL BAJO 


Fig. 2— Valle de Urraul Bajo. Situación de poblados y despoblados. 
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3. Rasgos bioclimáticos 


Clima: En este municipio al igual que en la comarca en general y 
en gran parte de la depresión del Ebro, el efecto climático más impor- 
tante es el llamado sombra pluviométrica, ya que tanto los ciclones 
procedentes del Cantábrico como los del sur, se ven descargados de 
humedad a medida que van tropezando con elevaciones montaño- 
sas, por lo que al llegar a esta zona provocan lluvias poco volumino- 
sas. Unicamente los frentes cálidos de gran importancia y actividad 
durante los episodios equinociales, provocan abundantes precipita- 
ciones en la Cuenca, generalmente acompañados de vientos de pro- 
cedencia meridional. Por lo que respecta a las precipitaciones alcan- 
zan sus máximas cotas durante la primavera y otoño y sus mínimos en 
el período estival con dos meses secos (julio y agosto). El número de 
litros caídos a lo largo del año ronda los 800 como media. 

En lo referente a las temperaturas, la topografía ejerce también una 
función de primer orden. El aire, cuando dominan las situaciones baro- 
métricas de tipo anticiclónico, se estanca en el fondo de la cubeta 
acentuando las características térmicas de las distintas épocas del año, 
bien sea frío o calor. En invierno, el aire frío puede permanecer inamovi- 
ble a lo largo de varias semanas pudiendo originar fuertes inversiones 
térmicas, La característica termométrica esencial es la fuerte oscilación 
térmica que se registra anualmente (del orden de los 16º). 


Vegetación: Antes de mencionar las especies vegetales propias 
de la comarca conviene recordar que se halla enclavada en el conjun- 
to pirenaico (cuencas prepirenaicas) que finaliza en las sierras exte- 
riores (Perdón, Alaiz y Leire). Por ello no resulta extraño la presencia 
de algunos ejemplos de población vegetal montañesa. Tal es el caso 
del pino silvestre que aparece sólo o acompañado de robles, hayas o 
abetos, principalmente en las umbrias septentrionales. Otra de las 
especies vegetales abundantes es el boj, matorral que surge princi- 
palmente de la desaparición de la superficie arbolada y ya con claros 
caracteres mediterráneos. Asimismo aparecen en algunos puntos ais- 
lados algunas representaciones de encinos. 

La superficie boscosa de la comarca debe ser considerada como 
poco abundante, además, de circunscrita a las zonas elevadas, ya 
que en el fondo del valle, los únicos árboles son los que rodean los 
cursos fluviales (chopos, álamos, sauces). 


4. Población. Tipos de poblamiento 


Los núcleos de población que componen el municipio se han 
asentado en las zonas más llanas y próximas al río, que generalmente 
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son las más favorecidas para el cultivo. El municipio o Valle de Urraul 
se compone actualmente de los siguientes núcleos de población: 
Aldunate (ya despoblado), Artieda, Grez, Nardués-Aldunate, Nar- 
dués-Andurra, Ripodas, San Vicente, Sansoáin y Tabar (figura 2). La 
población se encuentra repartida entre cada una de las localidades, 
siendo Artieda la más poblada. El tipo de poblamiento comarcal pue- 
de definirse como disperso en pequeñas aldeas rurales que oscilan 
entre los 50 y 100 habitantes, a pesar de que el total municipal es 
superior. 

Este fenómeno de aldeas agrupadas en Valles o Cendeas es co- 
mún a toda la Cuenca, así como a la de Pamplona, pero particular- 
mente representativo en la cuenca de Lumbier en la que 37 aldeas 
tienen menos de 15 pobladores, 13 tienen de 15 a 25; 22 de 25 a 50; 
10 de 50 a 100 y 4 de 100 a 150, y solamente Lumbier con 1.449 hab. 
y Aoiz con 1.804 hab., superan todas las cifras, actuando también 
como centros succionadores de su periferia rural. 

La evolución de la población en el Valle a lo largo del siglo ha sido 
la siguiente: En 1900: 1,048 hab.; en 1910 1.044; en 1920: 1.043; en 
1930: 1.033; en 1940: 906; en 1950: 1.013; en 1960: 842; en 1970: 
436; en 1981: 325; y en 1984: 324. 


De los datos se deduce que a partir del 1950, se ha producido un 
claro descenso de la población como consecuencia del éxodo rural 
generalizado ante el proceso de industrialización, de forma que des- 
de 1950, la pérdida de población, ha sido de un 64%. Este abandono 
del municipio está llevando a un envejecimiento progresivo de la po- 
blación. 

Atendiendo a la evolución general de la población en los munici- 
pios vecinos puede apreciarse el mismo descenso: 


1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 


LUMBIER 2.000 2.011 1.972 1.933 1.760 1.172 1.686 1.625 1.440 
AIBAR 1.683 1.507 1.525 1.548 1.454 1.480 1.459 1.175 917 
ROMANZADO 875 843 827 691 666 641 476 279 174 


URRAUL ALTO 973 890 773 744 631 574 415 226 162 


LONGUIDA 1,142 1,144 1.122 1,069 1,045 1.024 788 480 359 


IZAGAONDOA 985 927 831 772 772 695 518 244 161 


URRAUL BAJO 1.048 1.044 1.043 1.033 906 1.013 842 436 325 
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Como puede verse en el gráfico, la situación demográfica de la 
comarca debe ser considerada como alarmante, ya que la única y 
principal característica es el descenso continuo del número. de habi- 
tantes, si bien dentro de este descenso se aprecian dos épocas: la 
primera, hasta 1950, en que la pérdida poblacional es paulatina pero 
moderada. La segunda, de 1950 hasta la actualidad, con un descen- 
so muy acusado. Las causas de este fenómeno emigratorio son las 
mismas que en otras zonas, pudiendo resumirse en la imposibilidad 
de frenar el retraso agrícola propio de la atracción de la ciudad. 

Este éxodo rural, ha llevado en los últimos años a la total despobla- 
ción de algunas aldeas, tales como Aldunate en Urraul Bajo, Sengáriz 
en Ibargoiti, Guerguitiáin en Izagaondoa, Orradre en Romanzado, 
etc., lo que hace pensar en un nuevo remodelado espontáneo del 
hábitat rural. 

Como ya se ha visto, la actual población del valle es de 324 habi- 
tantes repartidos así: en Artieda: 108 hab.; Grez: 19; Nadués Alduna- 
te: 11; Nardués Andurra: 10; Rípodas: 39; S. Vicente: 43; Sansoáin: 
25; Tabar: 69, 


5. Recursos económicos 


El municipio es eminentemente agrícola, su población activa tra- 
baja en las labores del campo en la mayor parte (45,7%), mientras 
que en el sector industrial lo hace únicamente el 16,7% de la pobla- 
ción trabajadora. La superficie agrícola ocupa la mitad del municipio, 
dedicándose las mayores extensiones al cultivo de trigo, con unas 
900 Has., seguido de la cebada con 250 Has. y la vid con 126 Has. 
Patatas, leguminosas y huertas en las zonas más regadas, completan 
el cuadro agrícola. La agricultura ha sufrido algunas modificaciones 
como es el abandono de tierras marginales difíciles de labrar o en 
fuertes pendientes; también ha aumentado la superficie de explota- 
ción, lo que unido a la mecanización, ha dado como consecuencia 
mayor productividad. La ganadería tiene menor importancia, basán- 
dose únicamente en algunos rebaños de ovejas. 

En cuanto al sector industrial, en 1977, se contabilizaron 6 peque- 
ñas empresas, dedicadas a la elaboración de productos alimenticios, 
a la obtención de materiales para la construcción y a la extracción de 
madera. El valle de Urraul se encuentra situado entre dos localidades 
importantes por su centricidad terciaria, Aoiz y Lumbier; la proximidad 
de esta última hace que se produzca con ella estrechas relaciones, 
pues posee un comercio más variado, finanzas, servicios profesiona- 
les, etc., carentes en el valle. La organización administrativa es se- 
mejante a la de las Cuencas, es decir, las aldeas constituyen normal- 
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mente el núcleo de población de un concejo que tiene sus propias 
tierras comunales y funciona prácticamente de modo autónomo. Va- 
rios concejos son los que integran el municipio. 
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1. AIZPE 


|. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar situado en la zona centro-occidental del Valle de Urraul 
Bajo; queda bastante aislado del valle por la Sierra de Tabar de tal 
manera que se muestra más unido geográficamente a los valles de 
Izagaondoa o Ibargoiti que al de Urraul. Sus coordenadas geográfi- 
cas en la hoja n.º 142 (Aoiz) del Mapa del Instituto Geográfico Catas- 
tral son: longitud: 2º 19' 15”; latitud: 42º 40' 35”; altitud 600 metros. 


Enclavado en la ladera oeste de la Sierra de Tabar, la zona ocupa- 
da por el desolado se asienta en dicha ladera y en una hondonada 
(figura 5), orientado hacia el este, de tal forma que todo el lugar queda 
rodeado de montañas sin ninguna perspectiva ni visibilidad sobre el 
valle. Sin embargo, las condiciones climáticas del lugar son muy favo- 
rables, debido a su orientación sureste. Al sur del despoblado discu- 
rre el barranco de Guerguetiáin que vierte sus aguas al río Irati en 
término de San Vicente (figura 2). El acceso resulta actualmente algo 
dificultoso pudiéndose llegar a él por un camino de concentración 
parcelaria que parte de Induráin y rodea el término del despoblado, o 
bien remontando un pequeño barranco que nace cerca del despobla- 
do. El lugar mantiene todavía su término concejil, repartido actual- 
mente entre los pueblos que lo rodean sobre todo Tabar. Limita al 
norte con Induráin, al este con el término de Apardués, al sureste con 
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los de Tabar y Aldunate y al oeste con los valles de Izagoandoa e 
Ibargoiti (figuras 3 y 4), 

Por todo el término existen varias bordas o cabañas diseminadas, 
actualmente en desuso, tales como las llamadas bordas de Ordoqui, 
Isabelena, Baños, etc., además del denominado caserío de Aizpe, 
situado muy cerca del despoblado y que a principios de siglo, se 
mantenía todavía habitado por las personas que llevaban las tierras 
circundantes; dichas tierras dedicadas principalmente a pastos de 
ganado lanar, actualmente están siendo roturadas para su aprove- 
chamiento cerealista, de gran auge en esta zona. El lugar en que se 
asienta el despoblado es un bosque de robles quejigos y altos arbus- 
tos de boj, todo ello entrelazado en su parte inferior por ramajes de 
espinos, lo cual lógicamente dificulta sobremanera tanto el acceso al 
lugar como la realización en el mismo de catas de excavación. 


Il. FUENTES DOCUMENTALES 


Aparece documentado ya en el siglo XI (1007?), entre los bienes 
de la catedral de Pamplona cuando la sede episcopal es restaurada 
por Sancho el Mayor. Aunque el texto sea falso o esté interpolado, 
indica ya la existencia del núcleo en el momento, cuando menos, de la 
manipulación: ltem in Longuida monasterium Sancti Saluatoris cum 
sus decima, quae nuncupatur Liçurrieta, qui habet proprium montem, 
terras et una vinea et cum sua villa quae vocatur Ayzpe*º. En cualquier 
caso, el 28 de octubre de 1087, Sancho Ramírez y su hijo Pedro 
confirman a la sede pamplonesa sus posesiones, entre ellas la villa y 
el monasterio de Aizpe: Villam de Ayçpe... Monasterium de Aizpe, 
cum Sancta Cecilia et Licurieta’®. 

Acenar Lopez de Bessolia dona a Santa Maria de Pamplona 
(1100), todo cuanto tenía en Ardanaz y les restituye el término que 
estaba entre Aizpe y Bessolia para que fuese del obispo de 
Pamplona”!, En 1109 Fortún de Aizpe figura como testigo en una 
donación del monasterio de Leire a Toda Sanz”. 

La villa pasó a dominio legerense en 1150, mediante un convenio 
entre la catedral de Pamplona y el monasterio, ya que para evitar 
discordias sobre los términos de algunas iglesias, Lope, obispo de 


69. ACP, Libro Redondo, fol. 51r-52v. Cit. Goñi, Catálogo, núm. 5. 

70. ACP, Libro Redondo, fol. 57v. Pub. M. Arigita, Historia de la imagen y santua- 
rio de San Miguel de Excelsis, Pamplona, 1904, p. 184-185. 

71. ACP, Libro Redondo, fol. 83r. Cit. Goni, Catálogo, núm. 76. 

72. A. J. Martín Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 223. 
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Fig. 3— Términos de los asentamientos de Urraul Bajo. 
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Fig. 4.— AIZPE. Actual término concejil. 


Pamplona y Pedro, Abad de Leire, ajustan un convenio por el que 
pasan al dominio del monasterio de San Salvador de Aizpe, la iglesia 
de Santa Cecilia, las de Lizurrieta, Ezcaravía y Aizpe...”?. Paradójica- 
mente, no figura en el Libro del Rediezmo de 1268”*. El abad de 
Aizpe, Sancho Miguel, figura en 1363 y 1364 como recaudador de la 
clerecia de los arciprestazgos de Lónguida, Aibar e lbargoiti”*, 

Incluida en el valle de Ibargoiti en el Libro de Fuegos de 1366, 
contabilizaba tres fuegos de labradores: Pero Sanz, Pedro Gayca y 
Martín Garcia”*. Igualmente incluida en el valle de Izagaondoa en 
1369, el registro de este año la menciona entre los contribuyentes a la 
ayuda destinada a sufragar los gastos de 150 hombres a caballo 
durante cinco meses, con cuatro sueldos mensuales por fuego””, 

Sin embargo, ya en 1418 había sido cedida a uno de Pamplona 
por seis años, y en 1422 se manifiesta que es «loguar desollado et 
non mora ninguno». Un año después se tributa junto con los términos 
de «Ypizcoain» por tres años y 60 sueldos anuales, y en 1428 se 
produce un pleito por este asunto con el patrimonial", En 1534 figura 
entre los despoblados de Izagaondoa, como perteneciente a la Orden 
de San Juan de Jerusalén”?, pero tres siglos más tarde (1800), sus 
tierras se habían disgregado entre los vecinos de los pueblos próxi- 
mos, el Marqués de Besolla y el Prior de la Orden citada?º, 


Ill. FUENTES ARQUEOLOGICAS 
1. Excavación 


La excavación del despoblado se llevó a cabo en tres cortas cam- 
pañas, siendo este lugar el único del valle que había sido excavado 
con anterioridad. Así pues, en el año 1979, con una subvención del 
departamento de Historia Medieval de la Universidad de Navarra y 


73. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983. 

74. R.Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo XIII: 
El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 625. 

75. J. R. Castro, Catálogo, IV, 1483, 1576, 1597, 1658, 1665, 1701; V. 37. 

76. J, Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
461. 

77. F. Idoate, Catálogo, Registros, 52, Pamplona, 1974, núm. 819. 

78, F.Idoate, Desolados navarros en la primera mitad del siglo XIV, «Principe de 
Viana», 36, 1975, p. 182. 

79. F. Idoate, Poblados y despoblados en Navarra (en 1534 y 1800), «Principe 
de Viana», 28, 1967, p. 313. 

80. Id., p. 330, 
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bajo la dirección de A. Castiella??, se excavó una zona en la que se 
descubrió parte de una iglesia de ábside semicircular, esta zona fue 
denominada más adelante como sector A. En el año 1983 en una 
corta campaña se procedió a la limpieza de una zona situada muy 
cerca de la iglesia que fue denominada como Sector B. Por último en 
el año 1984 se prospectó y excavó en la zona ocupada por la mayor 
parte del despoblado que resultaba la parte más inaccesible y que se 
denominó Sector C. 

Todo el conjunto de sectores ocupa una gran extensión de terreno 
que además tiene una estructuración algo diferente que la de los otros 
despoblados del valle. Así pues, mientras que en el resto de los 
lugares estudiados las casas están bastante organizadas en torno a 
plazas y calles y con una iglesia que en cierta forma domina sobre el 
entorno circundante, en Aizpe las viviendas aparecen totalmente es- 
calonadas en una ladera con bastante pendiente, quedando situada 
la iglesia en la zona más profunda. 


a) Sector A 


Como ya se ha dicho, se realizó en este lugar una campaña de 
excavación. En un primer momento se procedió a la limpieza en la 
zona de los ramajes que eran especialmente densos en una extensión 
de unos 20 metros de largo por 10 de anchura, quedando de esta 
forma la zona absidal que se apreciaba al exterior enmarcada dentro 
del sector limpio. Terminada la limpieza, se señaló una amplia cata en 
la zona opuesta al ábside con el fin de completar lo más posible la 
planta de la iglesia. Una vez terminados los trabajos de excavación, la 
zona quedó como se representa en la figura 6 y láminas II y III. 

Desde el punto de vista arquitectónico, se trata de una iglesia con 
nave única, con cabecera semicircular provista de un arco triunfal de 
acceso demostrado por la presencia de dos pilastras que lo sustenta- 
ban (figura 6 y lámina Il). La zona de la cabecera presenta sillares 
regulares, cuidados, y aparejo de mayor tamaño mientras que en los 
muros de la nave se produce un cambio de aparejo representado por 
sillares de menor tamaño, más toscos que degeneran en sillarejo 
(lámina ll). Al exterior del edificio, se conservan restos de un contra- 
fuerte en el lado de la epístola, justamente en el arranque del semicír- 
culo de la cabecera (figura 6 y lámina III). 

Antes de intentar datar este edificio conviene tener en cuenta en 


81. Agradezco a A. Castiella todos los datos y referencias proporcionados sobre 
esta campaña de excavación que permanecía inédita, así como la cesión de todas las 
fotografías y diverso material gráfico obtenido a lo largo de los trabajos arqueológicos 
realizados bajo su dirección, 
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Fig. 6— AIZPE. Sector A. Abside de la iglesia. 
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primer lugar diversas circunstancias históricas, es decir, Aizpe consta 
ya como despoblado en el año 1422%, pero ya desde el siglo XIV, 
manifestaba gran decadencia de población**, por lo que parece lógi- 
co pensar que la iglesia ha de ser anterior a esta última centuria, ya 
que normalmente los edificios se construyen en los momentos de 
mayor densidad de población y no cuando dichos lugares están en 
decadencia. Aunque la falta de elementos estructurales significativos 
y la carencia de motivos decorativos hace difícil y aventurada una 
clasificación de esta iglesia, la forma semicircular de la cabecera así 
como la presencia del arco triunfal, parecen adscribir la parte absidal 
a época románica. 

El cambio de aparejo entre la cabecera y la nave demuestra que 
ésta última corresponde a una etapa diferente, el problema planteado 
es determinar si es anterior o posterior a la cabecera. Por una parte, el 
empleo en la nave de un tipo de aparejo muy similar al usado en otras 
iglesias de la zona con cabecera rectangular, parece indicar que 
corresponden a etapa prerrománica, lo que hace pensar que la 
nave de Aizpe pertenece a esta misma época. Esta adscripción se 
corrobora por el hecho de que la experiencia muestra que fue muy 
frecuente la utilización de naves de etapa prerrománica a las que se 
incorporó una cabecera de estructura semicircular típicamente romá- 
nica para responder a las exigencias del cambio liturgico™. En esta 
iglesia, incluso se puede aventurar un momento concreto para esta 
modificación, es decir, hacia los años inmediatamente posteriores a 
1150, momento en que la villa pasa a dominio de Leire mediante un 
convenio entre la catedral de Pamplona y el monasterio®®. 

Al hacer referencia a la etapa prerrománica hay que tener en 
cuenta que nos encontramos ante una construcción de tipo rural y 
que en España, en este tipo de construcciones, quizás con excepción 
de Cataluña, el prerrománico se prolonga hasta bien entrado el siglo 


82. F. Idoate, Desolados navarros en la primera mitad del siglo XIV, «Principe de 
Viana», 36, 1975, p. 182. 

83. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
461. 

84. Sobre el momento de introducción de la liturgia romana en Navarra existen 
diversas teorías, aunque todas apuntan a finales del siglo XI: J. Goñi Gaztambide, 
Historia de los obispos de Pamplona, S. IV-XIII, Vol. |, Pamplona, 1979, p. 279. Según A. 
Ubieto, después de la muerte del Obispo Don Blas (1078), Sancho Ramírez encargó el 
gobierno de la diócesis iruñesa y del monasterio de San Salvador de Leire a su 
hermano don García, para que introdujera el nuevo rito en la sede de San Fermin y en 
Leire: A. Ubieto, La introducción del rito romano en Aragón y Navarra, «Hispania 
Sacra», 1, 1948, p. 299-324. 

85. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX al XII), 
Pamplona, 1983, núm. 223. 
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XI, con lo cual cabe perfectamente la posiblidad de que la nave de 
Aizpe corresponde a esta centuria. De hecho en este momento figura 
un monasterio en el lugar, cuando Sancho Ramírez y su hijo Pedro 
confirman a la sede pamplonesa sus posesiones®’. 


b) Sector B 


Situado al sureste del sector A, consta de un único conjunto de 
edificaciones que mantienen todavía un alzado de muros bastante 
considerable (hasta 1,30 mts.) aunque bastante inaccesible actual- 
mente ya que en su entorno e interior han crecido árboles y muchos 
ramajes. Este conjunto de construcciones, como puede apreciarse en 
la figura 7, está formado por una serie de pequeñas dependencias 
abiertas a un patio o cercado. 

Las medidas de estos espacios de la parte superior a la inferior de 
la figura son: el espacio 1 tiene 3,50 mts. de longitud, 6 mts. de 
anchura y 21 m.? de superficie. El espacio 2 con 2,80 mts. de largura, 
3,80 de anchura, tiene una superficie de 10,64 mts.*. El espacio terce- 
ro tiene 3,80 mts. de longitud y de anchura, con una superficie de 
14,44 mts.*. El cuarto espacio tiene una longitud de 4 mts., una anchu- 
ra de 3,80 mts. y una superficie de 15,20 mts.?. El espacio quinto, con 
una longitud de 5,50 mts., una anchura de 3,80 mts. tiene 20,90 mts.? 
de superficie. Por último el patio o cercado tiene una longitud de 16,50 
mts., una anchura de 7,20 mts. y una superficie de 118,98 mts.°. 

Todos ellos forman un conjunto arquitectónico con una superficie 
de 200,98 mts.?. Como puede apreciarse por estas medidas todas las 
dependencias abiertas al cercado son de forma cuadrangular o rec- 
tangular. 

En el lugar no se practicó ninguna cata de comprobación por lo 
que los trabajos en la zona se limitaron únicamente a labores de 
limpieza y desbroce. A pesar de algunos fragmentos de cerámica 
encontrados en la zona con clara atribución a época medieval, me 
inclino a pensar que una buena parte de este conjunto de construc- 
ciones es posterior al momento estudiado, es decir, que puede afir- 
marse que en la zona hubo alguna estructura en época medieval 
(posiblemente las dependencias denominadas con los núms. 4 y 5), 
que fue ampliada en épocas posteriores, para guardar ganado o 
aperos de labranza. Además la existencia de un patio cercado al que 


86. Para este siglo en la provincia de Navarra, sólo se conocen dos edificios 
románicos de adscripción muy clara: Monasterio de Leire y Sta. M.* de Ujué, teniendo el 
románico su gran expansión en el siglo XII. 

87. ACP, Libro Redondo, fol. 57v.Pub, M. Arigita, Historia de la imagen y santua- 
rio de San Miguel de Excelsis, Pamplona, 1904, p. 184-185. 
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comunican todas las dependencias no es frecuente, al menos en 
zonas de hábitat agrupado, aunque la existencia de muchas bordas 
en la zona da cabida a pensar en un hábitat disperso relacionado con 
el núcleo principal del poblado. Sin embargo, todo esto son suposi- 
ciones, ya que en ninguno de estos lugares se ha llevado a cabo una 
cata de comprobación, por tanto las únicas atribuciones cronológicas 
seguras a época medieval serán las de los sectores A y C. 


c) Sector C 


Corresponde a la zona más inaccesible del despoblado, el sector 
se emplaza en una ladera escalonada sobre la que crece un bosque 
de robles quejigos y grandes arbustos de boj. Debido a la dificultad 
de realizar una labor de excavación en el lugar, no sólo por el escalo- 
namiento sino por la abundancia de árboles, únicamente se procedió 
a la limpiea de una zona que quedaba en un claro, en la que quedó al 
descubierto la planta completa de una vivienda (figura 8). 

La vivienda tiene planta rectangular de 10 metros de largo y 38,86 
de anchura, lo que supone una superficie total de 39 mts.?. Aparece 
dividida en dos espacios por un muro que arranca de la zona inme- 
diata a la puerta de acceso; uno de estos espacios, situado en la zona 
de entrada mide 5,15 metros de longitud y 38,86 metros de anchura, 
con una superficie habitable de 19,88 mts.?, el otro espacio de 4,83 
metros de longitud y 3,86 metros de anchura supone una superficie 
habitable de 19,03 mts.?. Una buena parte de la vivienda debió estar 
enlosada, como puede apreciarse en una de sus dependencias (figu- 
ra 8), aunque dicho enlosado únicamente se mantiene en una zona; 
también la parte situada junto a la puerta de acceso mantiene dicho 
pavimento. Este tipo de vivienda con planta rectangular y dos depen- 
dencias es muy frecuente en época medieval. De los dos espacios de 
que consta, uno debió utilizarse como zona de hogar y el otro de 
habitación, aunque dado el reducido tamaño es de suponer que am- 

- bos sirvieran de lugar de habitación. 

Está totalmente construida en piedra y aunque solamente se con- 
servan alzados de muros de 50 o 60 cms. el amontonamiento de 
material constructivo retirado del interior de la vivienda hace pensar 
que toda ella estaba realizada con dicho material, por otra parte muy 
abundante en la zona. La techumbre debió ser principalmente de 
ramajes unidos con barro; a pesar de que en estas campañas de 
excavación no se han encontrado restos de techumbre, debido a que 
el sistema constructivo es idéntico al de otros despoblados del valle, 
cabe pensar que también fue igual la cubierta. 

Los muros, de piedra, tienen 50 cms. de grosor y están construi- 
dos con dos hileras de sillares pequeños poco tallados que forman las 
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Fig. 8.— AIZPE. Vivienda del Sector C 
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caras externas, quedando en el interior de ambas una zona que ha 
sido rellenada con pequeñas piedras y tierra. En uno de sus muros, 
concretamente el meridional, pueden apreciarse claramente el siste- 
ma constructivo, realizado en sillarejo con piedras de diferentes tama- 
ños, horizontales en su disposición, a veces alternadas con pequeñas 
piedras de relleno (figura 9). 


AIZPE —Sector C 


e Aparejo 


Fig. 9.— AIZPE. Aparejo de muro, Vivienda del Sector C. 


2. Análisis de cultura material 


De idéntica forma a lo que ocurre en el resto de excavaciones del 
valle, en este lugar se han recogido escasos restos de cultura mate- 
rial, aunque en este caso también está bastante justificado, ya que 
apenas se exploró la zona ocupada por el despoblado, que lógica- 
mente será la que mayor abundancia de material aporte y en cambio 
se excavó la zona ocupada por la iglesia. De todo el material recupe- 
rado, el más abundante es el cerámico, aunque también se recogie- 
ron diversos restos óseos. 
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2.1. Material cerámico 


Se recogieron 112 fragmentos cerámicos bastante fragmentados. 
Entre ellos se aprecian las tres variedades cerámicas que van a ser 
constantes en estos despoblados: cerámica tipo A, constituye un 23% 
de la totalidad, la cerámica tipo B, supone un 56% y la recubierta con 
barniz vidriado, o tipo C, supone un 20%. 


a) Cerámica tipo A 


Unicamente se recogieron de esta variedad 27 fragmentos. En 
cuanto a la parte de la vasija a que corresponden, 3 de ellos son 
bordes, 3 fondos, 4 fragmentos decorados, y 21 fragmentos de pared. 
Son fragmentos de pastas grises y ocres, de textura bastante rugosa 
a veces mal cocida ya que suele aparecer con zonas negras en su 
interior debido a la utilización de fuego reductor en la cocción. Res- 
pecto a la forma de las vasijas, aunque no se ha recuperado ninguna 
pieza completa, se advierte la presencia de vasijas de fondo plano, 
forma globular, estrechamiento en el cuello y boca exvasada. Las 
decoraciones son líneas incisas paralelas o formando ondas. 


Las únicas piezas dibujables están representadas en la figura 10: 


1) Fragmento de cerámica de textura rugosa de pasta de color 
naranja oscuro con engobe algo más claro, bien cocida y con poco 
desgrasante. Por los fragmentos conservados puede advertirse que 
corresponden a una vasija de tipo globular entrada en el cuello y con 
borde saliente y redondeado. 

2) Fragmento cerámico de color naranja bastante oscuro y textura 
rugosa, correspondiente a la parte superior de una vasija de tamaño 
medio y posible forma globular. El borde es bastante apuntado y bajo 
él, en la zona exterior de la vasija, hay una moldura que en la parte 
interior es cóncava. La unión del cuello con la panza describe una 
suave curva. 

3) Fragmento cerámico correspondiente al fondo de una vasija de 
textura rugosa y color naranja oscuro, algo pulida en su zona exterior. 
El fondo es totalmente plano y de él arranca una pared que va abrién- 
dose. En la pieza se advierten muchos retoques manuales sobre todo 
en la zona interior. 

4),5) y 6) Los tres fragmentos pertenecen a la pared de diversas 
vasijas de textura rugosa, color beige-grisáceo y de forma globular. En 
los tres pueden verse distintos motivos decorativos consistentes en 
líneas incisas paralelas u onduladas realizadas con un objeto de punta 
roma. Estos motivos son los únicos que aparecen en esta variedad 
cerámica. 


b) Cerámica tipo B 


Todos los fragmentos representados en la figura 11 corresponden 
a una misma variedad cerámica, tanto en la pasta con que están 
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Fig. 10.— AIZPE, Fragmentos cerámicos del tipo A. 


realizadas como en la forma de las mismas; se trata de piezas con 
pasta de color naranja más o menos fuerte, compacta, con muy poco 
desgrasante y generalmente bastante bien cocidas aunque en algu- 
nos casos puede verse una zona negra en el interior, debido a la 
utilización de fuego reductor en la cocción. En cuanto a la forma, 
todos pertenecen a vasijas semejantes a los cántaros, con borde 
apuntado oblícuo hacia el interior, cuello recto o algo entrado, pare- 
des globulares y fondos planos. Generalmente llevan grandes asas 
anchas y planas con un rehundimiento en su zona central superior, a 
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Fig. 11.— AIZPE. Fragmentos cerámicos del tipo B. 
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veces con algún motivo decorativo consistente en finas molduras o 
líneas incisas que recorren el perímetro de la vasija. 

Los diámetros de las bocas y de los fondos oscilan entre 140 mm. 
y 190 mm. Los grosores de la pared son muy variados, pero puede 
advertirse que las panzas de las vasijas son muy delgadas, y aunque 
no haya podido reconstruirse ninguna forma completa dentro de los 
materiales recogidos en este despoblado, puede apreciarse este gro- 
sor en fragmentos que posiblemente pertenezcan a estas vasijas. Los 
fragmentos recuperados de esta variedad cerámica son 62 y en cuan- 
to a la zona de la vasija a que corresponden, 15 son bordes, 2 fondos, 
1 fragmento de asa, 6 fragmentos decorados y 54 fragmentos de 
pared. 


c) Cerámica vidriada o tipo C 


Dentro de esta variedad no puede hablarse de generalidades, ya 
que tanto las formas de las vasijas como los colores de los barnices 
vidriados son más diversos. Entre los colores destacan los verdes, 
blancos, melados, marrones royos e incluso alguna pequeña línea 
decorativa azul. En la figura 12 se representa alguna de las piezas 
recogidas. 


1) Fragmento cerámico correspondiente a la parte superior de 
una vasija de boca abierta con forma de tazón o bol y con asas horizon- 
tales. Pasta de color grisáceo recubierto en sus caras exteriores con 
barniz vidriado de color blanco. La unión del asa con la vasija está 
realizada de manera muy tosca, advirtiéndose muchos retoques ma- 
nuales. 

2) Fragmento de cerámica que corresponde a una vasija de pe- 
queño tamaño de pasta color naranja, vidriada en su totalidad con 
barniz marrón. Borde redondeado y exvasado. 

3) Fragmento de borde correspondiente a una vasija de boca 
estrecha que poco a poco va abriéndose, está vidriada de color marrón 
brillante por las dos caras. El borde es apuntado en su parte superior y 
debajo de él tiene una serie de molduras. Pasta de color ocre. 

4) Fragmento de borde cerámico de una vasija recubierta de bar- 
niz vidriado blanco, por ambas caras. Borde redondeado, que en su 
parte interior lleva como decoración una estrecha franja de barniz vi- 
driado azul. La pared es algo entrada respecto al borde, con forma 
semejante a un bol. 

5) Pequeño fragmento de cerámica vidriada que corresponde al 
borde de una vasija de pasta casi negra y recubierta de barniz vidriado 
de color marrón en la parte interior. El fragmento pertenece a una vasija 
de pequeño tamaño con borde exvasado. 

6) Fragmento de cerámica vidriada que corresponde al fondo y 
arranque de la pared de una vasija. Tiene pasta de color beige claro y 
está recubierta de barniz vidriado blanco. El fondo es plano, algo cón- 
cavo. Sólo le queda algo de vidriado por el interior. 
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7)y8) Los dos fragmentos corresponden a distintas partes de una 
misma vasija, de pasta de color naranja claro recubierta en su cara 
interna de barniz vidriado marrón y en la externa de color verde. Como 
decoración lleva en la zona del cuello una serie de líneas incisas para- 
lelas y en el cuerpo de la vasija botones aplicados. 

9) Fragmento de pared de una vasija vidriada por ambas caras de 
color marrón muy brillante. La pasta es homogénea y bien cocida. Por 
la cara externa tiene cinco linas incisas paralelas. 

10) Fragmento de cerámica correspondiente al asa de una vasija 
con sección rectangular redondeada en los extremos. Pasta porosa 
que contiene abundante desgrasante, recubierta de barniz vidriado de 
color amarillento. 


AIZPE 


10% 


Fig. 13.— AIZPE. Porcentaje de las variedades cerámicas. 


2.2. Restos óseos 


Se recogieron algunos restos óseos y dentarios de diversos ani- 
males, aunque el estudio pormenorizado de ellos no se ha realizado 
como ocurre con los de Apardués, Ascoz y Puyo. Los restos aparecen 
muy fragmentados y las partes identificables corresponden a espe- 
cies domésticas como vacas y ovicaprinos. En la figura 14 se repre- 
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Fig 


14.— AIZPE. Restos óseos. 
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senta un cuerno seccionado de la cabeza intencionadamente, corte 
que puede apreciarse en la zona inferior del mismo. 

El más interesante de los fragmentos óseos recogidos lo consti- 
tuye una pieza de 6,5 cms. de longitud, 1,5 cms. de anchura y 1,2 
cms. de espesor, totalmente pulido y hueco en su interior (figura 14- 
2). Aparece decorado con una serie de incisiones a su alrededor 
realizadas en forma circular. Debido a su fragmentación por una de 
las incisiones, la pieza no está completa por lo que no es posible 
saber con certeza su Utilidad, aunque por su forma es posible que 
pertenezca al enmangue de un utensilio, Objetos de apariencia simi- 
lar, aunque pertenecientes a otros momentos históricos son un 
silbato®®, un «acus crinalis»®? y un mango de sección circular”, 


2. ALDUNATE 


1. SITUACION GEOGRAFICA 


Está situado en el extremo sur-oriental del Valle de Urraul Bajo, a la 
izquierda de la carretera n.º 240 y enclavado en una hondonada que 
discurre paralela a dicha carretera entre las Sierras de Tabar y Olaz 
(figura 15). Su situación en la hoja n.º 174 (Sangúesa), del mapa del 
Instituto Geográfico Catastral es: longitud 2º 19'; latitud 42º 39' 10"; 
altitud 563 mts. 


Entre los datos aportados por Madoz, destacan los de carácter 
demográfico y económico: «Su término es de 1900 robadas; de ellas 
hay 1500 en cultivo, reputándose 300 de primera clase, 500 de se- 
gunda y las restantes de tercera. Entre las incultas se comprende un 
monte de robles, maleza y pastos para ganado. Entre su producción 
destaca el trigo, cebada, avena, maíz, cáñamo, legumbres y hortali- 
zas, cría de ganado vacuno, mular, de cerda, lanar y cabrío. Consta 
de 8 casas, 13 vecinos, 70 almas»®'. A partir de comienzos del siglo 


88. A.Castiella, Estratigrafía en el poblado de la Edad de Hierro de «la Custodia» 
de Viana (Navarra), «Carta arqueológica del término municipal de Viana», Diputación 
Foral de Navarra, Pamplona, 1976, lam. |X-2. 

89. M.* |. Tabar Sarrias, M. Unzu Urmeneta, Agujas y punzones de hueso de 
época romana en Navarra, «Trabajos de Arqueología Navarra», 4, Pamplona, 1985, p. 
207 y lam. XVII. 

90. J. C. Beal, Catalogue des objets de tabletterie du Musée de la civilisation 
gallo-romaine de Lyon, Lyon, 1983, p. 149, pl. XIII, 350 

91, P. Madoz, Diccionario Geográfico estadístico histórico de España y sus 
posesiones de Ultramar, T. |, Madrid, 1846, p. 524. 
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Fig. 15— ALDUNATE. Actual término concejil. 
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Fig. 16.— ALDUNATE. Distribución de las viviendas. 


XX, el lugar ha ido sufriendo un gran descenso de población, hasta su 
abandono total en la década de los años 70. 


2. DATOS DE POBLACION 


PEGS: sevcnipernceenccrune 6 fuegos 
VARA arras 4 » 

TOO rta 8 » 

E 10 » 

WOAG PR 8 >» 

TOR ias 8 » 
peo 9 » 

TABO ate erty cee 60 habitantes 
ALE AMA 58 » 
VIA Serrat toners 70 » 
TES? paranyi 98 » 
¡MD ora 14 » 
A 3 » 
1980 agreia despoblado 


Actualmente el lugar pertenece junto a otros 68 de la provincia a 
los concejos tutelados por el Gobierno de Navarra, que los administra 
como si de la propia corporación municipal del concejo se tratara. 

Dichos concejos, deben tener, precisamente por su condición de 
tutelados, menos de tres habitantes perpetuos y empadronados. Esto 
es así por el Reglamento para la administración Municipal de Navarra, 
que señala expresamente que un concejo para tener vida propia de- 
be estar habitado por tres o más vecinos estables, con una antigúe- 
dad mínima viviendo en el lugar de tres años. Se pretende con esto, 
que las tierras al menos sean explotadas, si no por las personas del 
lugar, por otras de pueblos cercanos. 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


El rey Sancho de Peñalén la entregó a Jimeno Garcés a cambio de 
dos caballos y dos alanos, valorados en 500 sueldos (27 de octubre 
de 1068)”. Se documenta igualmente en 1093, cuando Aznar López 
de Besolla dona a Leire su parte del bosque de Loiti, ad exitum de 
collo de Altunate”?. El mismo monasterio recibió (1097), cuatro aren- 
zadas de viñas en el contérmino de Aldunate y Nardués, de manos de 


92. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 83 
93. Id., num. 140. 
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Fig. 17.— Emplazamiento de Nardués Aldunate y Aldunate. 


Lope López de Liédena, en el lugar de «Ytur Altunat», que, plantadas 
por los monjes, había sido atribuidas judicialmente al donante?*, Al 
parecer, treinta años antes, la villa había sido entregada a Leire por 
Jimeno Garcés, según se indica en un juicio celebrado ante Pedro | 
(1099), sobre esta entrega, discutida por los hermanos Lope y Fortún 
Garcés de Eslava y Ayesa’. 

En 1101, Jimeno Fortuñones de Lehet cede al abad Raimundo de 
Leire su mezquino Eneco Fortuñones de Aos, para que sirva al mo- 
nasterio como los demás hombres de Aldunate”*, La abadía legeren- 
se y García López de Aldunate (1102), llegaron a un acuerdo, tras el 


94. Id., núm. 158. 
95. ld., núm. 171. 
96. Id., núm. 189. 
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oportuno juicio, sobre las tierras que éste, ilegalmente, había compra- 
do a los mezquinos del monasterio en esta población”. Incluida en el 
valle de Lónguida (1268), contribuyó al Rediezmo con 3 cahíces de 
trigo y con 22 dineros de primicia”*. Su posesión fue confirmada a 
Leire por el rey Teobaldo I| en 1270: Aldunat et Anardues, cum domi- 
bus, vinnis, molendinis et omnibus juribus et pertinenciis suis”. 

Figura en el Libro de Fuegos de 1366 con seis fuegos, cuatro 
labradores: Pero Sanz, Johan Xemeniz, Garcia Carra, Miguel Urruti'®°, 
y dos hidalgos: Garcia Yuaynnes y Pero Martiniz'®'. Sin embargo, en 
1428, la población del lugar descendió a 4 fuegos, de los que dos 
eran hidalgos y dos labradores'°*: 


«Primo nos los dichos comisarios rezeuimos jura sobre la Cruz e 
Santos Evangelios toquandolos manualment de Johan Periz, vezino e 
morador en el dicho logar de Aldunat et sobre la dicha jura interrogado 
cuya es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es del soz vicario 
de Santa Maria de Pomplona et que han vicario en el dicho logar a don 
Pedro el quoal no ha bienes patrimoniales algunos en el dicho logar et 
que no ha otros clerigos ni beneficiados algunos en el dicho logar. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa 
mantenientes hay en el dicho logar de Aldunat dixo que hay los que se 
siguen: 

1. Primo el dicho Johan Periz veinte y cuatro sueldos 

2. Item Johan Periz, el maior, diez y ocho sueldos 

3. Item Pero Sanz con su fijo casado en casa veinte y cinco sueldos 

4. Item Michel Iturri veinte sueldos 

Et que los dos son fijodalgos. 

Interrogado que cargas han dixo que deuen en cada un aino a la 
Orden de Sant Salvador de Leyre diez y nueve cafizes de trigo et que 
d'estos les face algunas vezes partida de gracia. 

Interrogado que revenidas han dixo que no han revenidas algunas. 

Interrogado de que viven dixo que viven sobre la labranza de pan e 
vino e un aino con otro cugen pan e vino para su provision e con esto e 
con algunos pocos ganados que han pasan su vida. 

Interrogado de la disminucion del dicho logar dixo que, d'estos 
veinte y cinco a treinta ainos son disminuidas en el dicho logar por 
mortaldades seis casas. 

Et faillase que son taxsados por quarter quatro libras siete suel- 
dos». 


97. Id., núm. 195. 

98. R.Felones Morrás, Contribución al estudio de la iglesia navarra del siglo XIII: 
El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 625. 

99. R. García Arancón, Colección diplomática de los reyes de Navarra de la 
dinastia de Champaña. 2. Teobaldo Il. (1253-1270), San Sebastián, 1985, num. 81. 

100. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
47. 

101. Id., p. 506. 

102, AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangúesa de 1427. 
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Fig. 18— APARDUES. Término concejil. 


80 


3. APARDUES 


l. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar situado en la zona centro-occidental del valle de Urraul Bajo 
entre los Kms, 15 y 16 de la carretera de Artaiz a Lumbier. Sus coorde- 
nadas geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz) del mapa del Instituto 
Geográfico Catastral son: longitud 2º 20' 25”; latitud 42º 41' 19”; altitud 
500 mts. Emplazado en la parte más baja de los rebordes nororienta- 
les de la Sierra de Tabar (figura 2 y láminas V y VI), está enclavado en 
una pequeña elevación con bastante panorámica sobre la zona cir- 
cundante, pero sin aspecto de lugar estratégico, sino más bien de 
búsqueda de situación climática favorable. Al norte del despoblado y 
en una hondonada, discurre el barranco de Guerguetiáin, que vierte 
sus aguas en el río Irati junto a San Vicente. 

Situado en el centro del término y en una ligera elevación sobre el 
contiguo barranco, el primitivo núcleo de Apardués es de planta trian- 
gular, bordeado al norte y este por la actual carretera y a poniente por 
un camino denominado «camino viejo», que posiblemente se trata del 
primitivo (figura 19). El lugar mantiene todavía intacto su término anti- 
guo, que se ha conservado por sucesivas transmisiones y limita al 
norte con los términos de Ascoz e Induráin, al este con el de San 
Vicente, al sur con el de Tabar y al oeste con el de Aizpe (figura 3 y 
18). El lugar es de único propietario y actualmente lo llevan en arrien- 
do personas del cercano pueblo de Tabar. 

En una parte de la zona ocupada por el despoblado, concreta- 
mente en el sector sur, se alzan actualmente un conjunto de edifica- 
ciones (vivienda, corrales, cobertizos), habitados hasta hace unos 50 
años, que incluso actualmente sirven de habitación con carácter es- 
porádico (pastores, etc.). Estas estructuras están en su mayor parte 
construidas sobre cimentaciones antiguas (lamina XII). 

La zona del despoblado se presenta actualmente repleta de 
amontonamientos de piedras y con muchos arbustos de boj, aunque 
los materiales constructivos del lugar sirvieron como cantera de pie- 
dra para la carretera que atraviesa el término. Esta reutilización de 
materiales es muy común en los lugares de fácil accesibilidad, como 
Arguíroz, mientras que en otros despoblados de acceso dificultoso 
como Ascoz, Puyo o Muru, se mantiene gran parte del alzado de las 
viviendas derrumbado sobre su planta. 

Los cultivos del lugar son fundamentalmente de cereal y viñedo, 
además de algunas zonas dedicadas a pasto de ganado ovino, sobre 
todo en la ladera de la sierra de Tabar, aunque estas laderas estuvie- 
ron alguna vez roturadas, quizá en momentos de necesidad. Estas 
anteriores roturaciones todavía pueden apreciarse a simple vista (lá- 
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Fig. 19.— APARDUES. Emplazamiento del asentamiento. 
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mina V). Actualmente el cultivo de la vid, en este lugar, igual que en 
otros cercanos, se está abandonando, debido no sólo a condiciones 
climáticas, sino a que es un cultivo con gran exigencia de mano de 
obra manual, frente a los cultivos cerealistas totalmente mecanizados. 


Il. FUENTES DOCUMENTALES 


La primera noticia del lugar aparece ya en el siglo X. En el año 991 
(ó 981), Sancho Garcés Abarca y la reina Urraca Fernández, en me- 
moria de su hermano Ramiro, enterrado en Leire, dan al abad Jimeno 
y a dicho monasterio la villa de Apardués, enumerándose los censos y 
servicios pagados por sus pobladores. Son dos los documentos que 
recogen esta donación'?3, el segundo de ellos además de la noticia 


103. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX al XII), 
Pamplona, 1983, núms. 11 y 12, Debido al interés de dichos documentos, ambos se 
reproducen en su totalidad: 


Documento n.º 1: 
[991], agosto 15* 

Sancho Garcés y la reina Urraca, en memoria de su hermano Ramiro, enterrado en 
Leire, dan al abad Jimeno y a este monasterio la villa de Apardués y todas sus 
dependencias, heredad de dicho príncipe. 
'(Crism6n). In nomine sancte et perpetim manentis Trinitatis, Pater et Filius et Spiritus 
Sanctus qui est Trinitas inseparabilis et simplexque Deitas. Hec est carta donationis uel 
confirmationis que iussimus fieri ego Sanccio? Garseanis rex, una cum coniux mea 
Urraca regina, uobis Eximino abba” uel omni collegio monacorum* conuersantes in 
monasterio Leiorensem? sub aula sancti Saluatoris qui est Christus filius Dei uiui, ubi 
quiescunt corpora® sanctarum hac beatissimarum uirginum et martirum [Christi] Nuni- 
lonis atque Alodig necnon et omne reliquie beatissimorum apostolorum atque martirum 
qui ibidem recondite sunt per misericordiam domini nostri lhesu Christi, amen. Ideoque 
nos supranominatos ego Sanccio? Garseanis rex atque regina Urraca, propter dilectio- 
nem fratris nostri et karissimus noster domno Ranemirus® rex, qui Post uius® uite 
certaminis migrabit ab hoc seculo et in hoc monasterio cum Dei ausilio'º sepultus est, ut 
illum in memoriam!" habeatis in sacris uotibis quos in sanctis altaribus iugiter offertis et 
in psalmis uel clamoribus quos sepe unanimiter meditatis, et ut per intercessu sancta- 
rum uirginum que in hunc domum’? domo corpora quiescunt, mereat gratiam domini 
nostri Ihesu Christi inuenire et cum sanctis et electis regnum possidere, iussimus uobis 
tradere omnes possessiones quas illi dinoscebatur habere in uilla Apardossi, in palatiis 
cum omni edificia’? sua uel uasa sua, seu uineis et ortis, aqueductis, riguis, silbis, 
cultibus!* et incultibus, omnia uobis puro corde et promta mente tradimus, nullum 
mandatum nobis uel heredibus illius ibi relinquimus; insuper et omnes qui habitant in 
hanc uillam sint uniuersi sub uestro dominatu, nullus sit ibi qui se excuset nec vos 
contradicat, sed a iure nostro sit omnia ablata et in uestro dominio confirmata. Hoc 
autem iussimus fieri conmendantes commemorationem eius in uestris deprecationibus, 
et ut nos de fructu bonorum operum mereamur in futuro obtinere regnum sempiternum, 
amen. Si quis autem, quod absit, aliquis ex propinguis uel heredibus aut cuilibet uobis 
inquietaberit et hanc cartam traditionis nostre disrumpere temtauerit'* aud contradice- 
re, sit a Deo'® reprobus uel maledictus et anathematizatus et ab eclesia catholica!” 
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de la donación incluye una lista de los pecheros del lugar, sin embar- 
go, este documento, del que no se conserva el original está manipula- 
do ya que su disposición no es la correcta, por lo que parece más 


segregatus et cum luda traditore in gehenne sociatus. 

Facta est hec traditio de uilla supranominata .XVIIl.*, kalendas septembris, era 
millesima nonadecima.'*, 

Nos quoque supranominatos ego Sanccio? Garseanis rex et Urraca regina hanc 
cartam traditionis uel confirmationis fieri iussimus, "º et relegentem audibimus et nostros 
proprios signos imposuimus, et liberis nostris uel confirmatoribus siue testibus ad 
confirmandum tradimus. 

Signum regis (signo). Signum regina (signo). 

Unde precamur uobis ministri Sancti Saluatoris presentibus et subsequentibus qui in 
ipsum?? monasterium Leiorensem libaminum Deo obtuleritis et qui psalmis uel clamori- 
bus meditabitis, nobis supradictos Sancio? rex et Urraca regina Christum nos conmen- 
dare non desistat sancta karitas uestra, qualiter adiuti uestris suffragiis ualeamus penas 
euadere et uobiscum et cum omnes electi Dei in celestia regna sedes lucifluas posside- 
re, ubi letemini?? cum Christo et cum omnes amici eius in seculis, sempiternis absque 
fine, amen.2. 

Garsea Sanccionis rex confirmans. Eximina regina confirmans?*, Renemirus, prolis 
regis in Christi ausilio,'° confirmans, Gundesalbo, prolis regis in Dei ausilio, '* confir- 
mans. Sanccio Ranemirus, confirmans. Garsea Ranemirus, confirmans. Donna Sanc- 
cia Sanccionis, confirmans?*. 

Sisebutus, in Christi potentia episcopus, confirmans. Atus, episcopus in Christi 
benedictione, confirmans. Uincencius, episcopus in Christi ausilio,'º confirmans?*. 

Eximio Sanccionis, confirmans. Furtunio?ê Garseanis, confirmans. Garsea, fidelis, 
confirmans. Fortunio?, presbiter, confirmans. Furtunio% Enniconis?”, confirmans. Gar- 
sea Lopiz, confirmans. Furtunio Scemenonis, confirmans. Furtunio Garseanis, confir- 
mans. Asinarii Sanccionis, confirmans. Furtunio Scemenonis, confirmans. Oggua 
Sanccionis, confirmans.?. 


*A. Ubieto (Con qué tipo de letra) demostró que la versión B no era el original que había 
creido A. Millares (Tratado de Paleografía española). El mismo A. Ubieto (Monarcas 
navarros olvidados) había fijado la fecha en el año 991, como en su día hizo ya el padre 
Moret. Con todo, parece seguro que dicho pergamino es anterior a la copia del 
«Becerro» (versión C). 


1 Precede la rúbrica Karta de Apparddosse en C, donde falta el crismón. 2 Sanccio] 
Sancio C.3 abba] abbati C. 4 monacorum] monachorum C. 5 Leiorensem] Leio- 
rense C. 6 corpora] añadido entre líneas en B. 7 Christil omite B. 8 domno Ranemi- 
rus] dompno Ranimirus C. 9 uius] hulus C. 10 ausilio] auxilio C. 11 memoriam] memo- 
ría C. 12 hunc domum] hac domo C. 13 edificia] hedificia C. 14 cultibus] cultis 
C. 15 temtauerit] temptauerit C. 16 a Deo] ad Deo C. 17 eclesia catholica] eclesia 
chatholica C. 18 millesima nonadecima] .M.* .XVIIIII. C, pero en el original se leería 
MS XXVIII. 19 iussimus] omite C. 20 ipsum] la sílaba sum añadida entre líneas, B. 
21 letemini] letamini C. 22 Unde precamur ... amen] añadido a la derecha de las 
columnas de confirmantes, en B. 23 confirmans] omite C. 24 aquí termina la primera 
columna, B. 25 aquí termina la segunda columna y comienza la tercera, B. 
26 Furtunio] Fortunio C. 27 Enniconis] Enneconis C. 28 Garsea Lopiz ... Oggua 
Sanccionis, confirmans] omite C. 
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fidedigno el primero de ellos. Este, únicamente se refiere a la dona- 
ción de la villa de Apardués y sus dependencias, todo ello pertene- 
ciente al patrimonio del infante Ramiro, al que se le denomina rex a 


Documento n.º 2: 
[991] 
El rey Sancho Garcés Abarca y la reina Urraca Fernández, en memoria de su 
hermano Ramiro, enterrado en Leire, dan al abad Jimeno y a dicho monasterio la villa 
de Apardués, enumerándose los censos y servicios prestados por sus pobladores. 


Carta de Apardosse. 

[1]n nomine domini nostri Ihesu Christi’, qui est Pater et Filius et Spiritus Sanctus, trina 
maiestas et una Deitas. Hec est carta scripta pro uilla que dicitur Apardosse quam 
iussimus exarare ego Santius Garsseanis rex, una cum coniux mea Vrraca Fredenan- 
dig, in anno quo fuit era post. M.* XVIIII*%, Donauimus uilla suprascripta Apardosse pro 
anima de meo germano Ranimiro Garsseanis ad cenobio Sancti Saluatoris et sanctarum- 
uirginum Nvnilonis et Elodie et reliquie qui ibidem sunt recondite (ut)*, sint intercessores 
aput Deum omnipotentem, amen. Et confirmauimus ¡psa uilla supranominata in abbatia 
dompno Eximino abbati cum omni collegio monachorum, 

Abebant in ipso tempore pactum super se illa uinea de Tauare potare et fodere et 
etrare et uindemiare, et illo uino in cupa mitere; et nullus se debet excusare de ista? RA 
labore que scit domina Santia de Cilleguieta. 

Debent paratas: 

Aita Garcia de Agirri Il galletas? et Il panes, arrobo® de ordeo. 

Suo genero Gundulli, altero” tanto. 

Manxo Icurra, altero sic. 

Santio Fortuniones, altero sic. 

Orito Orrilici, altero sic. 

Asnari Garcia, III] galletas et III] panes et carneros, geuata || arrobos. 

Enneco Eletes, || galletas et || panes et | arrobo de ceuata. 

Et illas terras debent arare et etrare et seminare, seccare et trilare cum suos boues 
dum mitant illa cibaria in orreo de rege; et illo iuncco debent ¡llas viduas mulieres 
adducere ad palatio. 

Garcia Ennecones, || galletas et Il panes, arrobo de ceuata. 

Garcia Asnare, altero sic. 

Vincenti, mietro de uino et VIII? panes kafiz® de ceuata, et carnero. 

Asnar Garçandoiz, IIll galletas et |lll panes, arrobo de ceuata. 

Aita Lioarriz, altero sic. 

Santio Galindoni, altero sic. 

Retera Galindonis, altero sic. 

Santio Ennecons, altero sic. 

Garbisso, || galletas et Il panes, arrobo de ceuata. 

Santia? Sancionis, altero sic. 

Auria Galindonis, altero sic. 

Vrraca Galindonis, altero sic. 

Presbiter Garcia, altero sic. 

Aita Bellico, altero sic. 

Liome, IIIl galletas et IIll panes, || arrobos de ceuata. 

Xemeno Ortiz, I| galletas, Il panes, arrobo de ceuata. 

Anga Liome de Agirri, Il galletas et Il panest’, arrobo de ceuata. 

Baraterra, || galletas et Il panes, arrobo de ceuata. 

Auria Munil, Il galletas et || panes, arrobo de ceuata. 

Acenari Gardeliz, | galleta et | pan. 
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pesar de no serlo: nostri et Karissimus noster domno Ranemirus rex. 
De todos modos, a pesar de las diversas teorías sobre la originalidad 
o no de los documentos!” interesa que no se haya falsificado el 
contenido que reflejan, y en este caso, parece indiscutible que existió 
la donación de la villa a la que ambos documentos aluden. 

Respecto a la lista de pecheros, parece corresponder al momento 
que se indica, es decir al siglo X, ya que en algún momento se in- 
cluyen las prestaciones que deben al rey, y si se recogen dichas 
obligaciones hay que pensar en un momento anterior al 991 en que 
las tierras todavía no habían pasado al monasterio de Lerie: mitant ¡lla 
cibaria in orreo de rege, totos carneros ad rege. Se recoge una lista 
de 33 nombres o titulares de heredades familiares, casas o «mansos» 
a los que no se les da ninguna denominación como la de servi, colla- 
zos, pecheros o mezquinos, aplicadas a los labradores sujetos a pa- 
gar un censo al propietario; únicamente figuran como habitantes, vo- 
cablo que claramente sitúa a un grupo de personas en un espacio 
concreto. También se especifica claramente las respectivas cargas 
señoriales, rentas (paratas) y servicios personales (labores). Este ré- 
gimen responde al modelo de villa señorial en el siglo X en Navarra, 
así como a la estructura usual en el Occidente europeo incluyendo el 
aspecto del régimen de mantenimiento. 

En cuanto al número de habitantes, puede pensarse con toda 
probabilidad que los 33 citados suponen la totalidad de fuegos del 


Andere, mietro et medio et carnero et capra. 

Lope Gomessanis, altero tanto. 

Maria, || galletas et Il panes, arrobo [de]'' ceuata. 

Fortunio Santionis de Indurain, altero sic. 

Mango Oxoiz, altero sic. 

Urraka Enecones, altero tanto, 

Et totos carneros ad rege. 

Et omnis'* qui uoluerint ista carta disrumpere, habeat porcionem cum luda traditore 
et Datam et Abiron. 

*Este documento debe datarse como el que recoge la donación de la villa de 
Apardués a Leire (vid. doc. 1), del cual tomó el copista la parte dispositiva, extractándo- 
la burdamente, como introducción del repertorio de las «paratas» y «labores» de los 
campesinos de aquélla, un texto éste que cabe remontar a la fecha indicada. 


1 domini nostri Ihesu Christi] el copista alteró sin duda esta parte de la invocación 
que debería decir sancte et indiuidue Trinitatis. 2 quam] ms. quem. 3 como en el 
documento que recoge la donación únicamente, la cifra de la era debe restituirse así: 
Mo XXVIII? 4 ut] ms. et.5 galletas] ms. gl. siempre. 6 arrobo ms. ar. siempre. 
7 altero] ms. alo. con signo abreviativo, siempre. 8 Kafiz] ms. k. 9 Santia] corregi- 
do tras haber escrito Santio. 10 panes] ms. pans. 11 de] omite el ms. 12 omnis] 
ms. os sin signo abreviativo, 


104. Vid. Nota 103. 
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lugar, ya que la donación afecta a todos los hombres de la villa: 
Insuper et omnes qui habitant in hac villam sint universi sub vestro 
dominatu. La cifra de pecheros sugiere una acusada presión demo- 
gráfica, además, teniendo en cuenta que su término es de unas 200 
hectáreas incluyendo yermos y aprovechamientos comunales, hay 
que pensar que difícilmente podían bastar para la subsistencia de 
semejante número de vecinos, por tanto, parece desprenderse que a 
partir de este momento aproximadamente empieza el gran declive 
demográfico del lugar. 

En 1076 Fortui Garindoiz de Arduass, confirma en una venta de 
una viña de Jimeno Garindiz a Don Jimeno, en Murillo de Berroya en el 
lugar de «Pozas»*%. Asimismo en 1088, Fortes Heriz de Apardosse 
aparece como testigo en Un acuerdo entre el abad Raimundo de Leire 
y Lope Garcés de Ayesa'°®, A mediados del siglo XIII, los cistercien- 
ses de Leire, debieron donar el señorío de Apardués a las monjas de 
San Cristóbal, ya que el lugar aparece citado en un documento de 
1254 en el que los jueces nombrados para juzgar las fuerzas cometi- 
das contra los infanzones, sentencian que los collazos del monasterio 
de San Cristóbal de Leire que se han trasladado desde Apardués y 
Cabañas, deben pagar la pecha acostumbrada: «oyemos et vidiemos 
deuant nos la abbadessa de San Christoual recurant que el rey don 
Sancho et el rey don Thibalt ficieron lur puebla en Lombier, et leuaron 
los sos coyllaços de Cabaynas et Apardués a lur puebla, et agora non 
quieren dar la peyta que solían dar en Cabaynas et Appardues, et 
tienen la heredat del monasterio et d'esto se tiene por forçada que no'l 
quieren dar la peyta acostumnada»"9”, 

En 1268, aparece el nombre del lugar en el Libro del Rediezmo, 
emplazado dentro del Valle de Lónguida, aportando 2 cahizes y dos 
robos de trigo así como dos sueldos y 8 dineros de primicia: «En 
apardues, 2 K. 2 ar. tr. Ibi de primicia, 2 s. 8 d.»*%, En el Libro de 
fuegos de la Merindad de Sangüesa de 1366, el lugar figura dentro 
del Valle de Urraul con 4 fuegos, todos labradores: Pero Munayn, 
Johan Rodero, Sancho Gil, Per Yeneguiz”. 

El nombre de Apardués aparece dentro del Valle de Izagaondoa 
como contribuyente en el Registro de 1369: «De Pere de Casaver 


105. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX al XII), 
Pamplona, 1983, p. 153. 

106. ld., p. 183. 

107. Archivo Benedictinas Lumbier, s n, Orig 

108. R.Felones Morrás, Contribución al estudio de la iglesia navarra del siglo XIII: 
El Libro del Rediezmo, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 625. 

109. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
472. 
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alcaide de Sangúesa y comisario de dicha merindad y Olite, para la 
ayuda con destino a los gastos de 150 hombres de a caballo durante 
5 meses, contribuyendo cada fuego con cuatro sueldos 
mensuales»!**", En el Registro de 1395, figuran dos vecinos de Apar- 
dués que se revelaron contra el sozmerino del val de Arriasgoiti, sien- 
do condenados a pargar 5 florines cada uno!?”. 

En el Libro de fuegos de la Merindad de Sangúesa de 1427, no 
figura el nombre del lugar por lo que hay que pensar que en dicho 
momento ya estaba totalmente despoblado'*?. En 1534 figura como 
despoblado del Valle de Izagaondoa y perteneciente a las monjas de 
Lisau en Lumbier! *?, 

El P. Moret dice del lugar «Y mucha parte de sus ruinas hemos 
visto en nuestros días llevadas para la nueva fábrica de monjas de 
Lumbier y entre ellas una hermosa y grande torre que parece era de 
los palacios del infante... De Apardués retienen las monjas el señorío 
de todos los términos»! !*, Perteneció al convento de Lumbier hasta la 
desamortización, pasando entonces a manos de un particular'**. 

Por todos los datos mencionados puede verse cómo el contraste 
entre la presión demográfica de finales del siglo X y las cifras posterio- 
res es evidente, ya que en el espacio de tres siglos la población se 
redujo en más de un 80% de forma paulatina. Ante un descenso tan 
grande de la población, cabe pensar en un movimiento de emigra- 
ción. Con una presión demográfica tan grande, las tierras y ganadería 
del lugar no proporcionarían el rendimiento deseable para mantener 
a todos los vecinos, que se pudieron sentir atraídos hacia otros luga- 
res más favorables. La fotografía aérea del lugar parece revelar los 
esfuerzos realizados para la roturación de parcelas en altura en la 
ladera de la Sierra de Tabar, donde se aprecian a distintos niveles, a 
modo de bancales, huellas de parcelas hoy abandonadas, aunque 
con indicios claros de que alguna vez fueron cultivadas (lámina |X). 

El excedente de población quizás fuera absorbido por otros nú- 
cleos próximos, como pudo ser el caso de Tabar que sigue una evo- 
lución inversa a la de este lugar: de 14 fuegos en 1366''®, pasó a 20 


110. AGN, Comptos, Reg. 127, fols. 184-228. Cit. F. Idoate, Catálogo, 52, núm 
376. 

111. AGN, Comptos, Reg. 229, Cit. F. Idoate, Catálogo, 52, núm. 972. 

112, AGN, Libro de fuegos de la Meridad de Sangüesa, 1427. 

113. F. Idoate, Poblados y despoblados o desolados en Navarra (en 1534 y 
1800), «Príncipe de Viana», 28, 1967, p. 313. 

114. P.J. de Moret, Anales del reino de Navarra, T. Il, Tolosa, 1890, p. 96. 

115. A partir de la desamortización, el lugar pasó con todo su término como 
«coto redondo» a una familia de Lumbier. 
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en 1428**”., o a Lumbier, centro semiurbano succionador de su peri- 
feria rural. Pero tampoco hay que olvidar la atracción que sobre es- 
tas gentes de la montaña debieron ejercer las nuevas tierras de la 
Ribera que se iban reconquistando, como podía ser, por ejemplo, el 
caso de Peralta, a la que alejada la vecindad musulmana en 1144, el 
rey García Ramírez otorgó el fuero de Peralta, que se concede a 
todos los pobladores de la villa. En un repertorio titulado «de los 
infancones aposticos de Petralta», se observa un movimiento de 
gentes hacia esa localidad. Aunque no aparecen personas del Valle 
de Urraul, sí que las hay de zonas circundantes como de Lumbier o 
de Urroz''®, 


Ill. FUENTES ARQUEOLOGICAS 
1. Excavación 


En el verano de 1980 se llevó a cabo en este lugar una primera 
excavación que suponía, exceptuando la que se había realizado en 
1976 en el despoblado de Aizpe, la primera excavación orientada al 
estudio sincrónico de un amplio territorio concretamente en este caso 
centrado en una unidad con cierto carácter geográfico. También en 
1981, se realizó en el mismo lugar una nueva campaña arqueo- 
lógica**?. El proyecto de excavaciones estaba incluido dentro del 
programa elaborado por la Comisión de Excavaciones Arqueológicas 
de la Institución Príncipe de Viana, organismo dependiente de la Di- 
putación Foral de Navarra, Dicha Comisión financió la totalidad de los 
trabajos de campo, Los materiales, ya estudiados, se encuentran de- 
positados en el Museo de Navarra. 


En la primera campaña se eligió el lado sur-oriental del poblado 
por ser uno de los lugares en que mejor se veían las trazas de las 
viviendas y las calles. La división en sectores no ofreció dificultades, 
ya que la parte superior de las piedras que formaban los muros se 
apreciaba en casi todo su recorrido, lo que permitió adaptar las cua- 
drículas al tipo de edificación. Así pues, se trazaron dos grandes 


116. J. Carrasco, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
471, 508. 

117. AGN. Libro de fuegos de la Merindad de Sangiesa, 1427. 

118. E. Miranda Martinez, Repoblaciones en Navarra en el siglo XII. Peralta, 
«Homenaje a D. José M.* Lacarra», Il, Zaragoza, 1977, p. 115-122. 

119. Enambas campañas participaron un grupo de estudiantes de Geografía e 
Historia de la Universidad de Navarra: Francisco Labé, Fernando Cañada, Mikel 
Ramos, Miguel Bañales, Margarita Martin y Ana C. Sánchez; atodos ellos agradezco su 
desinteresada ayuda y colaboración. 
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cuadrículas que abarcaban dos viviendas, separadas entre sí por una 
zona que a primera vista parecía corresponder a una calle, dato que 
se confirmó a lo largo de la excavación. Se descubrieron las plantas 
completas de dos casas, además de un muro de otra y una depen- 
dencia de una cuarta (figura 20). 

En la segunda campaña, que fue bastante larga, los trabajos de 
campo estuvieron orientados no sólo a la excavación exhaustiva de 
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Fig. 20.— APARDUES. Plantas de las viviendas 1 y 2. 
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nuevas viviendas, sino a la limpieza de una gran zona mediante retira- 
da de piedras para poder obtener la planta lo más completa posible 
del despoblado. En esta campaña se excavaron en su totalidad las 
viviendas denominadas con los números 3, 5 y 6 (figura 23). 

A continuación se describen pormenorizadamente cada una de 
estas estructuras, pasando más adelante al análisis de todo el conjun- 
to, ya que en este despoblado de Apardués y en el Puyo, al haberse 
realizado largas campañas de excavación, puede verse con bastante 
precisión la disposición que mantenían las viviendas entre si. 

La vivienda 1, presenta en planta forma rectangular bastante per- 
fecta, aunque algo mas ancha por uno de sus lados (figura 20). Sus 
medidas son: 13 mts. de largo por 4,70 6 5 mts. de ancho, lo que da 
una superficie interior de 61 mts.?, Esta dividida por un muro en dos 
dependencias regulares, encontrándose en una de ellas la planta de 
un hogar de forma semicircular (láminas VII y VIII). Este, rodeado de 
piedras, tiene la zona interior rellena de adobes rojizos, y queda ado- 
sado a la pared de la vivienda. Unicamente quedan 45 cms, de su 
alzado, y es de suponer que en la zona superior estuviera rematado 
por una cúpula o algo similar, dado el amontonamiento de piedras 
que tenía sobre él (lámina VIII). La puerta de acceso a la vivienda está 
formada por grandes sillares, en dos de los cuales quedan los huecos 
para encajar la puerta. 

Esta división de la vivienda en dos partes es muy común tanto en 
todos los despoblados del valle, como en otros lugares. En esta vi- 
vienda el primer espacio, o de entrada, es más amplio y sería el lugar 
de habitación permanente, como lo demuestra la colocación del ho- 
gar. Su superficie es de unos 40 metros frente a los 21 metros del 
segundo espacio, que con toda probabilidad es el lugar de habitación 
o descanso. 

La vivienda 2 tiene en planta forma de «L» (figura 20) y una super- 
ficie interior de 70 metros cuadrados aproximadamente. Se conservan 
dos escalones en el lugar en que estuvo situada la puerta, que era de 
madera y en algún momento cayó al interior de la casa. Se recogieron 
en el lugar los clavos y bisagras de metal bastante deteriorados. Esta 
planta de vivienda en forma de «L» es bastante novedosa en lo que a 
asentamientos medievales en general se refiere, ya que lo más común 
no sólo en dicha época, sino a lo largo de los tiempos, es la forma 
cuadrangular o rectangular, que exigen una cubierta bastante senci- 
lla, mientras que esta planta de la vivienda 2 llevaría consigo cierta 
complicación en el cubrimiento (láminas VIII, 2; XVII y XVIII). En cuan- 
to a la división interior de la vivienda no se pueden hacer muchas 
apreciaciones por lo que cabe suponer que era un único espacio 
aprovechado en su totalidad, aunque hubiese cierta tendencia a utili- 
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zar más el lado pequeño de la «L», ya que podía ser el lugar más 
recogido. 

Entre ambas viviendas se extiende una calle de 5 mts: de anchura, 
conservándose en un punto de la misma un fragmento de pavimento 
formado por pequeñas piedras incrustadas en el suelo. Por su empla- 
zamiento al lado de las viviendas puede ser un resto de acera o algo 
similar (figuras 20 y 23). 

El alzado de los muros, aunque pequeño, es suficiente para ver la 
formación de los mismos. El material empleado es la piedra, utilizán- 
dose el barro como medio de unión; el aparejo es el sillarejo, variando 
considerablemente el tamaño de las piedras, aunque las caras que 
dan al exterior tienen una disposición bastante regular. El grosor de 
los muros oscila entre 50 y 60 cms. 

Es sabido que la parte superior de las viviendas así como las 
cubiertas presentan problemas en todas las excavaciones en el mo- 
mento de intentar una reconstrucción, debido a que no se encuentran 
restos de alzado completo in situ. Sin embargo, a causa de que las 
techumbres en muchos casos se desploman, puede averiguarse los 
materiales por los que estaban formadas. Así pues, a lo largo de la 
excavación, se advirtió que una serie de materiales constructivos en- 
contrados en el interior de la vivienda correspondían al tejado de la 
misma, ya que bajo ellos se hallaba el suelo y los restos de cultura 
material que en la excavación se recuperaron. Dicho tejado estaba 
formado por maderos no muy gruesos (6/8 cms. de diámetro), cubier- 
tos con una capa de adobe (aparecen muchos con huellas de los 
maderos), y sobre todo esto, finas lajas de piedra (4 cms. de grosor). 

No se localizó en el interior de las viviendas ningún orificio que 
pudiera corresponder a algún pilar de madera hincado en el suelo 
para sostener las cubiertas. El suelo de ambas viviendas estaba for- 
mado por una mezcla de piedra caliza muy triturada y arena; todo ello 
bien prensado da lugar a un pavimento firme y consistente. 

Muy próximas a estas viviendas analizadas (1 y 2), se encuentran 
las denominadas con los números 3 y 4 (figura 23) separadas de las 
anteriores por un pequeño pasillo o belena de unos 50 cms, de ancho, 
lo que hace pensar que las cubiertas de los tejados eran de 2 ó 4 
aguas, siendo este pequeño pasillo uno de los desagúes de las 2 
viviendas. En ambas casas se advierte el mismo estilo en cuanto a 
aspectos constructivos, que en el resto del poblado, es decir planta 
rectangular, con una puerta, y en estos casos con un único espacio 
de ocupación. El tipo de construcción es también idéntico, destacan- 
do la vivienda 3 cuyos muros tienen casi 1 metro de espesor, al 
contrario de lo que ocurre en el resto del lugar, cuyos grosores de 
muros oscilan entre 50 y 60 cms. Básicamente la estructura del muro 
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la forman 2 filas de piedras más o menos grandes que delimitan la 
caja, rellena con otras piedras pequeñas y barro prensado; este tipo 
de construcción de dos hileras de piedras formando caras y:con un 
relleno en su interior, es constatado en todos los despoblados del 
valle. 

La vivienda 5 situada algo alejada de las anteriores queda encla- 
vada en el centro del despoblado. Orientada al sur hacia un espacio 
bastante amplio en el extremo del cual vuelven a alzarse nuevas 
construcciones. Está dividida en dos dependencias, bien diferentes y 
totalmente aisladas una de la otra (figuras 21 y 23). El primer espacio 
o zona de entrada, es cuadrangular de 4,07 metros de longitud y 3,85 
metros de anchura, lo que crea una superficie interior de 15,67 metros 
cuadrados; está separado de la otra habitación por un muro totalmen- 
te cerrado. Dicha habitación, de gran tamaño, tiene 10,73 mts. de 
longitud y 3,85 de anchura, lo que da una superficie de 41,31 mis.2 la 
unión de ambas partes forma una vivienda de unos 57 mts.?. En el 
segundo espacio, de mayor tamaño que el primero, se abre una puer- 
ta que en algún momento de habitación en el lugar fue tapiada, pu- 
diendo apreciarse claramente (figura 21 y lámina IX) la estructura del 
tapiado. 

Este tipo de construcción en dos partes claramente diferentes 
sugiere la existencia de una vivienda de planta rectangular, que por 
necesidades posiblemente de espacio fue ampliada en tiempos pos- 
teriores. Por ello, se tapió una puerta, abriéndose en la nueva cons- 
trucción. La diferencia constructiva entre ambas partes puede apre- 
ciarse también en los muros longitudinales, que no forman una línea 
recta sino con cierto ángulo, así como en la disposición del aparejo 
que es algo diferente de uno a otro, El hecho de que entre ambos 
espacios existe un muro sin ningún vano, puede ser debido a que el 
acceso de uno a otro fuera elevado y se efectuara por una escalera de 
madera (figura 25). Conviene resaltar, aunque se analice más deteni- 
damente en el apartado dedicado al material, que en esta vivienda, 
concretamente en el espacio rectangular se recogieron 79 tapaderas 
de piedra arenisca, lo que supone un número de piezas exagerado en 
comparación con las recogidas en otras viviendas. 


La vivienda 6 situada al oeste del poblado, se excavó principal- 
mente por ver, si tanto su estructura, como los materiales recogidos, 
correspondían al mismo tipo que los del resto del lugar, y así tener un 
muestreo claro de todas partes del despoblado. Orientada al sur, está 
abierta a una plaza rodeada de edificaciones; por su parte septentrio- 
nal tiene adosada una habitación posiblemente dedicada a corral. Al 
igual que otras viviendas es de planta rectangular, dividida por un 
muro en dos espacios, cuyas medidas son: espacio 1: longitud, 4,07 
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Fig. 21 — APARDUES. Planta de la vivienda 5. 


mts.; anchura, 3,18 mts.; superficie 12,94 mts.?. Espacio 2: longitud, 
7,03 mts.; anchura, 3,18 mts.; superficie 22,36 mts.?. 


Los dos unidos dan una superficie interior de 35,30 mts:?. De la 
misma manera que en otras casas, la zona más amplia está utilizada 
como zona de habitación permanente, como lo demuestra el hogar 
encontrado en esta parte; dicho hogar se sitúa en la esquina surorien- 
tal de la vivienda, está totalmente empedrado y adosado a un banco 
apoyado en la pared, sobre el que se colocarían diversos utensilios 
de cocina (figura 22). El otro espacio sería el utilizado para dormir. En 
esta vivienda aparece de nuevo un rasgo semejante al de la vivienda 
5, es decir, una puerta, que en determinado momento ha sido tapiada, 
sin embargo en este caso no fue cerrada para construir otra, ya que 
ambos espacios son del mismo momento. Por ello cabe suponer que 
por alguna causa, posiblemente climática, se cerró la parte inferior de 
la puerta, realizándose el acceso a la vivienda por una escalera posi- 
blemente de madera. Este hecho no resulta extraño en absoluto, te- 
niendo en cuenta que actualmente en los pueblos cercanos existen 
todavía viviendas con este aspecto. 

Muy cerca de la zona dedicada al hogar, se realizó una cata con el 
fin de comprobar si bajo el asentamiento medieval existía algún tipo 
de hábitat anterior. Por tanto justamente enfrente de la zona de acce- 
so se hizo una pequeña cata de 2 mts. x 1,30 mis. llegándose a una 
profundidad total de 1,10 mts. (figura 22 y lámina XI). Aunque no se 
descubrió ninguna estructura anterior a época medieval, sí se reco- 
gieron diversos restos cerámicos protohistóricos analizados más ade- 
lante. Ello parece indicar que en el lugar existió algún tipo de asenta- 
miento previo al propiamente medieval. 

No se ha realizado un análisis pormenorizado de todas las vivien- 
das del despoblado, en primer lugar porque no han sido excavadas 
totalmente, además se ve en una primera apreciación que todas ellas 
responden al mismo tipo de estructura, por tanto resulta interesante 
analizar la organización y urbanismo del poblado: todas las viviendas 
están organizadas en torno a dos calles principales y varias plazas, 
siendo una de estas calles la que sirve de acceso al despoblado 
(figura 23). Aunque en el lugar se advierte una gran confusión de 
estructuras, la atenta observación de la figura 23 demuestra que tal 
confusión no existe, ya que aunque no puede afirmarse que el lugar 
está urbanizado en el actual sentido de la palabra, sí puede verse que 
entre viviendas, plazas y calles existe bastante orden. 

En la zona norte del poblado, cerca de las actuales construccio- 
nes, existe una balsa y un pozo, y aunque no se pretende decir que la 
estructura de ambos es antigua, es muy posible que la balsa existiera, 
ya que está alimentada por un manantial bastante superficial, esto 
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Fig. 22 - APARDUES. Planta de la vivienda 6. 
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evitaría a los habitantes descender a por agua hasta el barranco, que, 
aunque cercano, supone un trecho. 

En cuanto a la iglesia del lugar, aunque no se ha localizado, con 
total seguridad puede afirmarse que estaba situada en el lugar ocu- 
pado actualmente por el cobertizo dedicado a guardar ganado lanar, 
ya que en la zona inferior del mismo pueden verse dos muros cons- 
truidos con sillares de tamaño considerablemente superior a los del 
resto del lugar (lámina XII). Además se encontró empotrado en la 
pared un capitel toscamente labrado (lámina X). Por tanto, es lógico 
que éste fuese el lugar en que se asentaba la iglesia, ya que a la mejor 
construcción se une el estar emplazada en la zona más elevada del 
poblado, de manera semejante a la que se encuentran el resto de las 
iglesias de los lugares excavados como Puyo o Arguíroz. Sin embar- 
go la zona en que se asentaba el cementerio no pudo localizarse a 
pesar de haber realizado en los alrededores de la zona de la iglesia 
diversas catas de prospección, por lo que pudo estar situado en otra 
zona, posiblemente en una pequeña elevación enclavada a unos 50 
mts. al nordeste del poblado. Procedentes del lugar, existen en pro- 
piedad particular dos estelas discoideas, seguramente pertenecien- 
tes al antiguo cementerio’? (lámina X). 


2. Análisis de la cultura material 


Debido a la larga duración de la campaña de excavación (fueron 
casi dos meses, frente a únicamente 8 días en el despoblado de 
Muru, por citar un ejemplo), los materiales recogidos en este lugar, 
son mucho más abundantes que los encontrados en otros despobla- 
dos, aunque sin embargo se encuentra gran diferencia con la canti- 
dad de material recogido en otras excavaciones de épocas anterio- 
res, como romanas o protohistóricas. Esta escasez del material puede 
ser debida a la utilización de utensilios de madera!” o bien a que el 
lugar no fue ni abandonado repentinamente ni destruido por alguna 
catástrofe, como puede ser un incendio. Por lo tanto, los moradores al 
ir deshabitando el lugar, fueron llevándose todas sus pertenencias. A 
pesar de ello, se recogieron fragmentos cerámicos de diversos tipos, 
metales, vidrio, muchas tapaderas, hachas pulimentadas, etc. 


120. J. Cruchaga Purroy, Un estudio etnográfico de Romanzado y Urraul Bajo, 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 2, Pamplona, 1970, p. 242. 

121. L. Balaguer y G. J. de la Vega, Consideraciones cronológicas sobre la 
cerámica gris altomedieval, «Mediterránea», 7, Barcelona, 1973, p. 9. 
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1) Material cerámico 


Este material constituye gran parte de los restos recogidos, lo cual 
es normal teniendo en cuenta que los recipientes cerámicos son de 
uso cotidiano y además no desaparecen o se degradan, como puede 
ocurrir con piezas óseas, de madera o metálicas. 

Dentro del material cerámico recogido pueden distinguirse diver- 
sas variedades: 


A. Cerámicas anteriores a época medieval 


a) Protohistóricas. (Unicamente se recogieron algunos frag- 
mentos en catas de prospección realizadas con el fin de ver 
la estratigrafía del yacimiento). 

b) Romanas. (Se encontraron algunos fragmentos de «dollia» y 
de terra sigillata hispánica, pero de forma aislada, no en 
estratigrafía). 


B. Cerámica medieval. Es la más abundante y presenta diversas 
variedades: 


a) Cerámica tipo A (De aspecto rugoso, constituye el 36% del 
material recogido). 

b) Cerámica tipo B (Presenta principalmente formas de jarras o 
cántaros, constituye el 40% del material). 

c) Cerámica de superficie exterior vidriada (tipo C). (Aunque 
supone el 24% de todo el material recogido presenta mayor 
abundancia de formas que las anteriores variedades). 


A continuación se analizan cada uno de los tipos cerámicos men- 
cionados. 


A) Cerámicas anteriores a época medieval 
a) Protohistóricas 


En varios lugares del despoblado se realizaron una serie de catas 
profundas con el fin de comprobar la potencia arqueológica del yaci- 
miento y así observar la existencia o no de un hábitat anterior al 
medieval. Los materiales recogidos en dichas zanjas de prospección 
fueron muy escasos, pero no por ello menos interesantes, ya que se 
encontraron una serie de fragmentos cerámicos protohistóricos, posi- 
blemente pertenecientes a la Edad del Hierro. Entre ellos cabe desta- 
car los representados en la figura 24, 


1) Fragmento de fondo plano y entrado de una vasija realizada a 
mano, de pasta color marrón con engobe algo más oscuro (casi negro) 
al exterior y con desgrasantes bastante gruesos. 
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Fig. 24— APARDUES. Restos cerámicos y metálicos procedentes de la pequeña cata 
realizada en la vivienda 6. 


2) Fragmento de borde muy saliente, con superficie horizontal en 
su parte posterior. Pasta casi negra con abundante desgrasante muy 
fino. El exterior de la vasija es de color ocre y como decoración lleva 
una serie de estrías verticales (peinada). 


El resto de los fragmentos recogidos no pueden ser descritos más 
que por su pasta: son realizados a mano, de pasta muy oscura, casi 
negra, y textura rugosa, algunos de ellos llevan engobe algo más 
claro al exterior. Apareció también un fragmento de hierro bastante 
oxidado y deforme y parte de un botón de bronce (figura 24, núms. 3 y 
4). Por la sola aparición de estos fragmentos no se puede hablar de 
una población protohistórica en el lugar, pero sí puede hacerse cons- 
tar la existencia de al menos un pequeño hábitat, como así lo atesti- 
gua el escaso material recogido. 
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b) Romanas 


Se recogieron en el lugar un conjunto de fragmentos cerámicos de 
terra sigillata hispánica y de «dollia», todos muy fragmentados y suel- 
tos, es decir, que no aparecieron en un contexto estratigráfico claro. 
Entre ellos destacan: 


— Fragmento de fondo de 6 mm. de grosor. Pertenece al fondo de 
un plato de barniz sin brillo lo que da una datación tardía. El fragmento 
puede pertenecer a la forma 6'22 y su decoración puede definirse 
como estampada. 

— Fragmento de borde horizontal de T.S.H., forma 4'?. Corres- 
pondería a una pátera con pie bajo, pared curva y borde completa- 
mente plano, decorado con ruedecilla. En el fragmento puede apre- 
ciarse además el arranque de un asa horizontal que generalmente 
tiene forma de lazo!?*. El barniz ligero y mate denota su fabricación 
tardía. 


El resto de los fragmentos recogidos, unos 18, pertenecen a pare- 
des. 


B) Cerámica medieval 


Como es de suponer es la más abundante y presenta diversas 
variedades: 


a) Cerámica tipo A 


Los fragmentos pertenecientes a esta variedad suponen el 36% 
de la totalidad del material cerámico recogido. Es un tipo de cerámica 
idéntica en todos los lugares estudiados: pasta de aspecto y textura 
muy ásperos, bastante compacta, con desgrasantes calizos muy fi- 
nos en su composición. El acabado es poco cuidado advirtiéndose en 
muchos casos retoques manuales, sobre todo en la colocación de las 
asas, en los fondos, etc. Algunos fragmentos están engobados. El 
color presenta una gama bastante homogénea, que va del rojizo fuer- 
te al naranja claro, con una variedad de matices difícil de precisar, así 
como todas las tonalidades del color gris. La mayoría de los fragmen- 
tos recogidos tienen la zona interna de color negro, mientras que las 
caras exteriores son, como ya se ha dicho, de color rojizo, naranja o 
gris; esto puede ser debido al proceso de horneado, es decir, al cocer 
la cerámica se empleó en un primer momento fuego oxidante, de gran 


122. M.A. Mezquiriz de Catalán, Terra sigillata hispánica, t. |, Valencia, 1961, p. 
77 

123. M. A. Mezquiriz de Catalán, Terra, t. Il, lámina 22. 
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temperatura, que da a las pastas tonalidades rojizas, pasando des- 
pués al fuego reductor, con poca oxigenación, que da a las piezas 
tonalidades oscuras. 

En cuanto a las formas o perfiles presenta bastante homogenei- 
dad, aunque con las variantes lógicas, es decir, se trata en general, 
de ollas de fondo plano y entrado, cuerpo globular, cuello estrecho y 
boca más abierta, que muchas veces tiene en su zona interior una 
especie de bisel para acoger la tapadera. Las decoraciones son bas- 
tante simples, se trata de líneas paralelas oblicuas y onduladas reali- 
zadas mediante incisión con objetos de punta roma, a veces en la 
zona del borde también aparecen algunas molduras que sirven como 
motivos decorativos. A pesar de esta similitud, de carácter general, se 
describen a continuación los fragmentos más significativos de esta 
variedad cerámica, representados en las figuras 25, 26, 27, 28 y 29. 


Figura 25: 


En primer lugar, en el extremo izquierdo superior se propone una 
reconstrucción hipotética de una vasija, válida para todos los frag- 
mentos que componen esta figura. Es una ollita de tamaño mediano, 
de forma globular, con el borde, moldurado o no, vuelto hacia el 
exterior, y con el fondo plano a veces con moldura exterior. 


1) Fragmento de borde, cuello y cuerpo de vasija de forma globu- 
lar. Borde moldurado y exvasado; pasta naranja oscura con engobe 
achocolatado al exterior, se aprecian huellas de fuego así como las 
rayas del torno. 

2) Pequeño fragmento de borde, perteneciente a una vasija de 
posible cuerpo globular, cuello entrado y borde exvasado, de pasta 
gris con bastante desgrasante, y de textura áspera. 

3) Fragmento de borde exvasado y redondeado en su parte supe- 
rior; pasta rojiza muy oscura y engobe igual por ambas caras, tiene 
finos desgrasantes y se aprecian las rayas del torno. 

4) Fragmento de borde y cuello, de pasta naranja bastante clara, 
con engobe más rojizo en ambas caras; el centro es negro debido al 
fuego reductor. Desgrasantes de cuarzo bastante gruesos. El cuello de 
la vasija se inclina la exterior por la parte superior hasta formar una 
pequeña moldura a partir de la cual comienza el borde, con una leve 
inclinación hacia el interior. Parece corresponder a una vasija de tama- 
ño mediano. 

5) Fragmento de borde muy grueso y redondeado en la parte 
superior; en la zona de unión con el cuerpo de la vasija, el perfil se va 
estrechando; el borde presenta señales de fuego. Pasta naranja muy 
oscura con engobe más claro al exterior; abundante desgrasante. 

6) Fragmento de borde moldurado y exvasado, de pasta color 
ocre bastante oscuro con engobe algo más claro. Tiene desgrasantes 
muy finos y está apropiada para colocar en ella una tapadera. 
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Fig. 25.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo A. 
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7) Fragmento de borde de pasta ocre-rojiza con engobe exterior de 
color gris claro; poco desgrasante. En el borde, exvasado y redondeado 
por su parte superior, aparecen señales de fuego. De la misma manera 
que el anterior fragmento, la zona interior parece preparada para llevar 
tapadera. 

8) Fragmento de vasija de cuerpo globular en forma de «S», borde 
moldurado y vuelto hacia el exterior; en el arranque del cuello presenta 
una incisión efectuada con una punta roma, motivo que se realiza de 
nuevo en el cuerpo de la vasija en forma de aspa; pasta de color ocre 
con bastante desgrasante de cuarzo fino; se aprecian las rayas del 
torno. 

9) Pequeño fragmento de borde y cuello perteneciente a una vasija 
de pasta de textura áspera, de color grisáceo y con bastante desgrasan- 
te. La zona inferior al borde lleva como decoración una moldura de 
sección bastante apuntada. 

10) Fragmento de cuello bastante alto y recto que termina en un 
borde redondeado en su parte superior. Pasta gris con engobe algo más 
ocuro en ambas caras; la superficie exterior de la vasija aparece muy 
espatulada. 

11) En esta figura está representado el modelo casi completo de la 
forma predominante en esta variedad cerámica. Se trata de una vasija 
de tamaño mediano, forma globular bastante abombada, fondo posible- 
mente plano, cuello estrechado en forma de «S» y borde saliente y 
moldurado, Como decoración, además de las citadas molduras, lleva 
una serie de líneas incisas, paralelas y oblicuas entre sí, realizadas con 
un objeto de punta roma. La pasta es compacta y de color gris con 
bastante desgrasante, lo que le confiere un aspecto bastante áspero. 


Figura 26: 


1) Fragmentos de una pequeña vasija con forma de ollita. El color 
de la pasta es naranja fuerte, mientras que el engobe exterior de am- 
bas caras es de tonalidad algo más suave, en algunas zonas se apre- 
cian restos de quemado. Abundante desgrasante muy fino. Es una 
vasija con la boca bastante abierta, borde redondeado y una pequeña 
moldura en la parte inferior del cuello; la unión del borde con el cuerpo 
tiene una suave ondulación, ensanchándose al llegar a la panza. Que- 
da un resto de asa en la pared. Como decoración lleva dos líneas 
incisas y cruzadas, que forman un aspa. 

2) Fragmento de vasija de tamaño medio con forma de ollita, de 
pasta color naranja y engobe algo más claro en el exterior, Muy mala 
cocción por lo que la parte interna de la pasta ha quedado de color 
negro. Tiene abundante desgrasante aunque muy fino. El fragmento 
presenta un cuerpo abombado y cuello entrante, del que surge un 
borde exvasado que acaba en un labio bastante anguloso. En todo el 
fragmento, se aprecian bastantes retoques manuales. 

3) Fragmento cerámico de superficie exterior bastante rugosa, de 
pasta naranja con algunas zonas grisáceas debido a la cocción. Tiene 
abundante desgrasante de cuarzo, incluso al exterior. Boca muy abier- 
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Fig. 26— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo A. 


ta, borde bastante grueso. La parte correspondiente al cuello describe 
una curva muy pronunciada. 

4) Fragmento de fondo plano de pasta naranja y ocre. En la parte 
interior de la vasija se aprecian huellas del torno. Tiene abundante 
desgrasante muy fino. 

5) Fragmento de fondo de pasta marrón con zonas negruzcas y 
delgado. Fondo plano bastante grande, que parece corresponder a 
una vasija de tamaño considerable. En muchas zonas se aprecian 
huellas de retoques manuales. 


Figura 27 
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1) Fragmento de borde de vasija tosca y rugosa. Presenta una 
gran curvatura en el cuello del que sale un borde muy exvasado. Pasta 
muy mal cocida, se aprecian en el exterior restos de quemado asi 
como desgrasante en su composición. La forma posible de la vasija 
sería una olla de tamaño bastante grande. 

2) Fragmento de borde y asa de una vasija de superficie rugosa. 


Fig. 27.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo A. 
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Pasta de color marrón oscuro con restos de desgrasantes. El asa sale 
directamente del borde y en su unión se aprecian retoques manuales, 
La sección del asa es rectangular. 

3) Fragmento de asa de sección rectangular, algo redondeada en 
los extremos. Pasta de color ocre con engobe de la misma tonalidad. 
Como decoración lleva una serie de incisiones que no atraviesan la 
pieza totalmente, dichas incisiones están realizadas con un objeto pun- 
zante. 

4) Fragmento de vasija con forma de olla de boca muy abierta. 
Pasta color beige algo grisácea y con engobe gris en las caras exterio- 
res, poco compacta y con abundante desgrasante. En varias zonas de 
los fragmentos conservados se aprecian claramente restos de huellas 
dactilares así como retoques manuales. El borde está muy exvasado, 
quedando en la zona interior del mismo una superficie biselada para 
apoyar la tapadera. Dicha zona queda delimitada por una moldura 
elevada hacia la boca de la vasija. 

5) Fragmento de asa y borde de una vasija de tamaño mediano. El 
asa, de sección rectangular, sale directamente del borde que es algo 
exvasado, presentando en su unión con el cuello una curvatura muy 
suave. Pasta de color anaranjado con su interior negro, debido al em- 
pleo del fuego reductor. 

6) Asa completa de pasta color naranja y mal cocida. En sus 
caras exteriores presenta un engobe algo más claro. Sección rectan- 
gular. 

7) Fragmento de asa de pasta color naranja claro con abundante 
desgrasante. Pieza mal cocida quedando en su interior una zona ne- 
gra. La particularidad del fragmento consiste en que su superficie está 
perforada con un objeto punzante, llegando los orificios en algunos 
casos hasta el otro lado del asa. La sección es rectangular aunque algo 
estrangulada en la zona central. 

8) Fragmento de asa de gran tamaño (5 cms. de anchura), de 
pasta naranja y porosa con desgrasantes bastante grandes. Como 
decoración lleva una serie de perforaciones que no atraviesan la pieza. 

9) Fragmento de vasija de pasta gris clara con engobe algo más 
oscuro en sus caras exteriores y con abundante desgrasante muy fino. 
Tanto en la forma de la vasija como en el tipo de pasta utilizado y 
cocción de la misma, es muy semejante a la n.º 4 de esta figura. 

10) Fragmento de panza, cuello y borde de una vasija con forma 
de olla de mediano tamaño, de pasta color naranja claro y engobe 
beige en ambas caras. En su exterior pueden apreciarse muchas zo- 
nas negruzcas debido quizás al contacto con el fuego. En la zona del 
cuello aparece un motivo decorativo consistente en una incisión alarga- 
da realizada con un objeto de punta roma. Asimismo puede conside- 
rarse como motivo decorativo las molduras situadas en la zona inferior 
del borde. 


Figura 28 


En esta figura aparecen representados alguno de los fragmentos 
cerámicos, correspondientes a esta variedad cerámica que destacan 
por sus motivos decorativos. 
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Fig. 28.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo A. 
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1) Fragmento de vasija casi completa (únicamente le falta el fon- 
do) de superficie exterior bastante áspera. Pasta de color naranja, 
porosa y mal cocida con abundantes desgrasantes ‘muy finos que 
salen al exterior de la vasija. Tiene forma de ollita de tamaño mediano 
con fondo posiblemente plano y algo entrado, pared o cuerpo abomba- 
do, cuello entrado y borde saliente, con una moldura en su parte infe- 
rior. Del borde sale un asa, de la que Únicamente se conserva el arran- 
que. En el cuello, presenta un motivo decorativo consistente en nueve 
pequeñas incisiones realizadas simétricamente. 

2) Fragmento de vasija de pasta muy porosa de color beige oscu- 
ro y mal cocida, por lo que queda en la zona intermedia de la pasta una 
parte negra. La boca es muy abierta, con borde oblicuo y exvasado 
que deja en el interior de la vasija una zona apropiada para apoyar la 
tapadera. 

3) Fragmento de borde y comienzo del cuerpo de una vasija de 
superficie exterior rugosa, de pasta compacta naranja con tonalidades 
grisáceas y engobe más claro en el exterior. Borde muy saliente y 
posible forma globular. Como decoración lleva cuatro incisiones que 
posiblemente pertenecieran a un motivo mayor, pero que no se conser- 
van. 

4) Parte del cuerpo y cuello de una vasija de pasta color naranja. 
Destaca su decoración consistente en dos líneas paralelas en la zona 
inferior del cuello y una línea ondulante que recorre toda la superficie 
de la vasija en la zona más saliente. Las incisiones están realizadas con 
un objeto de punta aguda. 

5) Parte del borde, cuello y cuerpo de una vasija bastante grande, 
en la que destaca un borde redondeado con una moldura en su parte 
inferior. Destaca así mismo su motivo decorativo consistente en una 
figura ovalada incisa, rodeada de seis pequeñas incisiones. La pasta 
de la vasija es de color grisáceo. 


Figura 29 


Todos los fragmentos de esta figura corresponden al mismo tipo 
de recipiente cerámico, ya descrito en las figuras anteriores, es decir, 
con forma de ollita de borde exvasado, cuerpo globuloso y pie plano y 
entrado. Las pastas son en general bastante rugosas y ásperas, de 
color naranja y ocre o grises, bastante mal cocida y con abundante 
desgrasante muy fino. Como particularidad, cabe destacar dentro de 
esta figura, los números 8 y 10, en los que el cuello es totalmente 
recto, y el número 9 que lleva en la parte superior del borde una 
incisión como motivo decorativo. 


b) Cerámica tipo B 


Los fragmentos recuperados de esta variedad cerámica suponen 
el 40% de la totalidad siendo el grupo más numeroso, lo cual no 
quiere decir que ésta predominara sobre las otras, sino que por los 


110 


Fig. 29.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo A. 


A 


restos recuperados, parece tratarse de piezas de mayor tamaño. Las 
pastas de esta variedad presentan aspecto muy compacto, sin ape- 
nas desgrasantes, ya que está muy decantada, sin embargo no tiene 
acabado cuidado y homogéneo, y no resulta una variedad de cerámi- 
ca muy dura, ya que al cabo del tiempo se presenta muy alterada y 
rodada. Es frecuente ver en los fragmentos cerámicos huellas de 
fabricación poco cuidada, poros, estrías, acanaladuras del torno, etc. 
lo que resulta normal ya que se trata de una cerámica común. 

La forma predominante dentro de esta variedad son los cántaros o 
jarras, algunos con boca cilíndrica y otros trilobulada, cuellos estre- 
chos, gran cuerpo globular y fondos planos. Es muy frecuente que 
lleven asas en forma de cinta que van desde el borde a la zona más 
saliente del cuerpo. La única decoración que presentan es la de 
líneas incisas paralelas alrededor del cuerpo de la vasija. En cuanto a 
su utilidad y debido a la forma trilobulada de alguna de ellas, debió 
servir para el almacenaje de líquidos. En las figuras 30, 31, 32, 33, 34 
y 35 se representan alguno de los fragmentos de esta variedad. 


Figura 30 


La lámina representa una serie de bordes de piezas cerámicas 
con asas. Por su forma, todos ellos corresponden a cántaros o piezas 
semejantes. El borde es en todos ellos oblicuo hacia el interior con 
cuellos bastante rectos. En el resto de la vasija, aunque no se ha 
podido reconstruir ninguna pieza completa, puede adivinarse, por los 
fragmentos recogidos, que tienen forma globular con fondos total- 
mente planos; la forma completa de estas vasijas será muy semejante 
a la representada en la figura 34 y 35. Las asas situadas cerca del 
borde son de tamaño bastante grande, con secciones semicilíndricas 
u ovaladas y con un estrangulamiento o hendidura en su parte supe- 
rior. 

En cuanto a la pasta, es de color naranja bastante fuerte, sin 
apenas desgrasantes, muy decantada y con cierto sonido metálico. El 
exterior de las vasijas es del mismo color aunque con un engobe algo 
más claro. 

En la Figura 31 se representan un conjunto de piezas cerámicas 
pertenecientes a esta misma variedad de pastas naranjas-rojizas, 
muy decantadas. La mayor parte de los fragmentos representados 
corresponden a fondos planos, excepto el n.º 1, que se trata de un 
fragmento de asa semejante a las ya descritas en la lámina anterior. 

Asimismo las piezas representadas en la Figura 32 pertenecen a 
la misma variedad cerámica. Se trata de fragmentos de paredes de 
vasijas, asas y fondos planos de características semejantes en cuanto 
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Fig. 30.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo B. 
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e 
Fig. 31.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo B. 


a la pasta a todos los fragmentos descritos anteriormente. Cabe des- 
tacar el hecho de que todos los fondos son planos. 


Figura 33 
1) Fragmento de borde y de cuello con arranque de asa, pasta 
rojiza en ambas caras e interior negro. La cara exterior tiene engobe de 
tonalidad más clara. El borde está aplanado en el extremo superior y 
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Fig. 32.— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo B. 


aguzado al interior. Asa de sección aplanada, con arranque paralelo al 

borde y colocación en la vasija irregular. Tiene retoques manuales. 
2) Fragmento de borde y cuello de pasta naranja-rojiza con engo- 

be más claro en ambas caras. Como decoración lleva tres incisiones 


paralelas. 
3) Fragmento de borde y cuello con arranque de asa paralela al 


borde, la arcilla es de color naranja y bastante porosa. Borde aplanado 
e inclinado hacia el interior. 
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Fig. 33— APARDUES. Fragmentos cerámicos del Tipo B. 


4) Fragmento de borde y cuello con arranque de asa. Borde apla- 
nado en el extremo superior y aguzado en el interior formando una 
arista. El asa tiene su arranque paralelo al borde y presenta sección 
aplanada. Pasta naranja con el interior negro y desgrasante de cuarzo. 


5) Fragmento de borde y cuello con arranque de asa, muy se- 
mejante al anterior aunque menos inclinado al exterior. Asa de sección 
cilíndrica. Pasta naranja clara y bien cocida, 

6) Fragmento de borde y cuello con arranque de asa: en la parte 
inferior se perfila el arranque del cuerpo de la vasija. Borde redondea- 
do en la parte superior. Pasta naranja amarillenta con el interior negro 
debido al fuego reductor. La superficie interior es bastante irregular, 

7) Fragmento de borde y de cuello con arranque de asa e inicio 
del cuerpo de la vasija. Pasta muy rojiza con engobe naranja claro en 
ambas caras, el interior es negro; tiene desgrasante muy fino. Borde 
saliente totalmente aplanado en la parte superior, describiendo a conti- 
nuación un entrante en la parte inferior de la vasija, 

8) Fragmento de borde y cuello con comienzo del cuerpo de la 
vasija. Cuello totalmente recto y delimitado por dos gruesas incisiones, 
a partir de las cuales sale el borde exvasado y redondeado en su parte 
superior. La superficie es bastante irregular; la pasta es naranja clara 
con desgrasante de cuarzo. 


Figura 34 


Fragmento de cuello y borde con asa de sección aplanada, perte- 
neciente a una jarra de pasta naranja, con el interior negro debido al 
fuego reductor. El cuello es recto, terminando en borde aplanado y 
presenta como decoración dos incisiones paralelas realizadas con un 
objeto de punta roma. La boca es de forma trilobulada, para verter 
líquidos, y algo descentrada en relación al eje de la pieza. Es muy 
posible que este tipo de borde trilobulado, sea el más común dentro de 
esta variedad cerámica, ya que la mayor parte de estas piezas parecen 
corresponder a recipientes destinados a contener líquidos. 


Figura 35 


Vasija bastante completa de pasta naranja fuerte con engobe algo 
más claro en sus caras exteriores. Pasta muy decantada y bien cocida. 
Como decoración lleva en la parte superior de la panza una serie de 
líneas incisas paralelas realizadas con un objeto de punta roma. En el 
interior de la vasija, pueden apreciarse claramente las huellas del tor- 
no. Por los fragmentos conservados puede decirse que la vasija era 
Una jarra o un pequeño cántaro con pico para verter líquidos y con una 
gran asa. El fondo, al igual que todas las vasijas de este tipo, es 
totalmente plano. La unión de esta figura y la anterior representarian el 
tipo de pieza común en esta variedad cerámica. 


c) Cerámica de superficie exterior vidriada (tipo C) 


Esta variedad supone el 24% de los fragmentos recogidos, y aun- 
que la proporción numérica sea inferior al resto de las variedades, sin 
embargo, presenta mayor número de formas diferentes, ya que, así 
como las anteriores únicamente presentaban un único perfil con cier- 
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Fig. 34.— APARDUES. Borde de jarra pertenecientes al Tipo B. 
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Fig. 35.— APARDUES. Cuerpo de vasija perteneciente al Tipo B. 
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tas diferencias, en este caso las piezas son más variadas, es decir, 
hay botellas, escudillas, jarras, ollitas, etc. Las pastas son en general 
bastante compactas y decantadas, y el barniz vidriado que las recu- 
bre es de diversas tonalidades, predominando los tonos melados, 
marrones, royos y sobre todo los verdes. 


Figura 36 


1) Fragmento de fondo y pared, perteneciente a una vasija de 
gran tamaño de pasta naranja muy clara con engobe beige en sus 
caras exteriores. La pieza aparece mal cocida, quedando su parte 
interior de color negro, debido quizás al empleo del fuego reductor. En 
su cara exterior, aparecen gruesos goterones de barniz vidriado verde. 
Sin embargo, parece que el barniz no fue extendido en esta pieza sino 
que más bien este recipiente sirvió para sostener en el horno o fuera de 
él una pieza vidriada que goteó el barniz. De la otra pieza quedan 
todavía restos incrustados. 

2) Pequeño fragmento cerámico de pasta beige muy clara y recu- 
bierto en su cara interior de barniz vidriado amarillo claro, y en la parte 
exterior de barniz verde bastante claro. Destaca su decoración consis- 
tente en molduras muy poco abultadas. 

3) Fragmentos cerámicos pertenecientes a una vasija de pasta 
naranja muy claro, recubierta con barniz vidriado de color marrón claro 
en su interior, y verde en su parte exterior. Como decoración lleva una 
serie de salientes pellizcados de la misma pasta de la vasija, que 
guardan entre sí gran simetría. 

4) Fragmento de pasta gris con abundante desgrasante y recu- 
bierto en sus dos caras con barniz vidriado de color verde. La decora- 
ción consiste en una serie de líneas incisas paralelas y pellizcos se- 
mejantes a los del anterior fragmento. 

5), 6) y 7) Los tres fragmentos corresponden a tres tipos de asas, 
recubiertas con barniz vidriado y con distintas secciones. 


Figura 37 
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1) Recipiente cerámico bastante completo (puede reconstruirse la 
forma), de pasta color naranja fuerte muy decantada, aunque con al- 
gún desgrasante. La superficie interior de la vasija aparece totalmente 
recubierta de barniz vidriado de color marrón bastante claro, mientras 
que la superficie exterior está recubierta parcialmente de dicho barniz. 
La vasija presenta fondo plano con una moldura de la que arranca el 
cuerpo, ensanchándose hasta llegar al cuello (con moldura) y borde 
redondeado y con boca ancha. 

2) Recipiente cerámico bastante completo, en el que como en el 
anterior, también se ha reconstruido la forma. En cuanto al tipo de 
pasta y barniz vidriado es muy semejante al anterior (pasta naranja, 
con barniz vidriado de color marrón claro, que recubre el interior y 
parte del exterior de la vasija). Por su forma, puede corresponder a un 
pequeño plato con la boca bastante ancha, y fondo plano entrado. 


Fig. 36.— APARDUES. Fragmentos cerámicos de superficie exterior vidriada. 
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Fig. 37. — APARDUES. Cerámica de superficie exterior vidriada. 
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3) Fragmento de borde con arranque de asa, de pasta naranja 
clara recubierto en su totalidad con barniz vidriado de tonalidad marrón 
en el interior de la vasija, mientras que en el exterior es de color verde 
bastante oscuro. Por su forma, el fragmento parece corresponder a una 
jarra de pequeño tamaño. 

4) Fragmento de panza de una vasija de forma ovoide (bitronco- 
cónica), en la que se puede afirmar que tendría fondo plano y cuello 
muy estrecho, por lo que se asemejaría a una botella. La parte interior 
es de color naranja muy claro con un engobe beige claro en la superfi- 
cie exterior y vidriado verde oscuro bastante mate en la superficie 
exterior. Dicho barniz está extendido de una forma muy irregular que- 
dando unas zonas más claras que otras. Como decoración en la parte 
superior de la panza lleva tres líneas incisas paralelas realizadas con 
un objeto de punta roma. 

5) Borde, asa, cuello y cuerpo de una vasija, con forma de botella 
globular, de pasta color ocre muy claro y con barniz vidriado verde 
amarillento al exterior. Tanto este fragmento como el anterior corres- 
ponderían al mismo tipo de recipiente, posiblemente una botella. En la 
zona correspondiente al cuello lleva dos gruesas molduras y en la zona 
más inferior aparece un motivo decorativo, consistente en tres incisio- 
nes paralelas, realizadas con un objeto de punta roma. Tiene un asa 
saliendo del borde con sección cilíndrica. 

6) Fragmento de fondo plano de pasta color gris clara con engobe 
más oscuro al exterior. Pasta con desgrasantes finos y gruesos. El color 
gris parece debido al grado de cocción, ya que no es muy frecuente 
este color de pasta. Al exterior la vasija está recubierta de barniz vidria- 
do verde claro que ha quedado bastante estropeado. 

7) Fragmento de fondo plano de pasta color naranja muy fuerte, 
muy decantada sin apenas desgrasantes. Al exterior lleva engobe algo 
más claro, mientras que el interior está recubierto de barniz vidriado de 
color marrón. La forma de la vasija es abierta, posiblemente un bol. 

9) Fragmento de fondo de pasta color arena con abundantes des- 
grasantes muy finos. La cara interior de la pieza está recubierta con 
engobe algo más claro que la pasta mientras que la exterior está cu- 
bierta de barniz vidriado de color amarillo melado. El fondo es plano y 
moldurado. En su parte interior presenta huellas profundas del torno. 


Figura 38 


1) Fragmento de borde de vasija de arcilla color naranja. El barniz 
vidriado interior es verde-amarillento, al exterior sólo lleva restos de 
vidriado junto al borde. El cuello es corto, cóncavo, terminando en 
borde inclinado hacia afuera. En la parte interior de la vasija, a partir del 
borde, hay una pequeña concavidad que termina en bisel. Pertenece a 
una ollita de tamaño mediano. 

2) Fragmento de borde de pasta naranja-rojiza, con el interior 
vidriado en marrón muy claro, mientras que el barniz vidriado exterior 
es de color verde. 

3) Jarrita casi completa de pie plano y panza ovoide que se estre- 
cha en el cuello. La arcilla es naranja muy clara. El barniz vidriado es de 
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Fig. 38.— APARDUES. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada. 


124 


color verde claro, aplicado solamente en el exterior, aunque de forma 
irregular. Como decoración presenta dos pequeñas incisiones parale- 
las. 

4) y 5) Fragmentos de pared de vasijas vidriadas de color verde al 
exterior y marrón en el interior. La arcilla es de color beige claro. Como 
decoración llevan una serie de botones en relieve, apreciándose en 
uno de los fragmentos la incisión de la uña de la persona que los 
realizó. 

6) Fragmento de asa de sección ovalada perteneciente a una 
vasija grande. La pasta es beige clara y el barniz vidriado verde oscu- 
ro, extendido de forma irregular. 

7) Fragmento de asa de sección cilíndrica, de pasta naranja clara 
y barniz vidriado verde claro con pinceladas oscuras. 

8) Fragmento de asa de sección ovalada con un baquetón en la 
parte superior. Pasta beige-grisácea con barniz vidriado verde oscuro. 

9) Fragmento de borde con asa elevada de sección ovalada. Vi- 
driado de color amarillo, mal extendido. 

10) Fragmento de asa de pasta gris clara con vidriado verde que 
presenta reflejos metálicos; tiene gruesos desgrasantes. 


Figura 39 


1) Fragmento de pie plano, con moldura exterior, de pasta na- 
ranja. El interior tiene barniz vidriado de color marrón, mientras que al 
exterior sólo queda algún resto de barniz. 

2) Fragmento de pie plano con moldura, perteneciente a una pe- 
queña vasija; la pasta es naranja-rojiza, el barniz exterior es marrón y el 
interior verde brillante. 

3) Fragmento de fondo plano con moldura exterior, de arcilla na- 
ranja-rojiza. El vidriado exterior es verde casi mate, el interior no está 
barnizado. 

4) Fragmento de fondo plano de pasta Seige muy clara, con grue- 
sos desgrasantes, La parte exterior está vidriada en verde claro y la 
interior en marrón muy oscuro, apreciándose restos de óxido metálico. 

5) Fragmento de fondo plano con moldura exterior, de pasta rojiza 
y finos desgrasantes. El vidriado interior es marrón claro y el exterior 
verde poco intenso. En este fragmento, al igual que en los anteriores, el 
acabado del vidrio sólo está aplicado al exterior de la pared, no afec- 
tando a la zona inferior del pie. 

6) Fragmento de fondo plano con moldura en la parte exterior, La 
pared presenta unos suaves rehundimientos a modo de incisiones que 
dan a la vasija forma moldurada. La arcilla es beige clara y el vidriado, 
aplicado en ambas caras, es de color amarillo con pigmentaciones 
más oscuras. 

7) Fragmento de pie plano con moldura exterior. La arcilla es de 
color amarillo muy claro, el vidriado de ambas caras es amarillo casi 
mate. El extendido del barniz es muy deficiente, quedan zonas sin 
vidriar y gotas escurridas. 

8) Fragmento de pie plano con moldura exterior y gran trozo de 


pared de una vasija de pasta naranja con desgrasantes de cuarzo. La 
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Fig. 39.— APARDUES. Fragmentos cerámicos de superficie exterior vidriada. 


superficie interior tiene barniz vidriado marrón mientras que en la exte- 
rior es verde. El acabado del vidrio está aplicado al exterior, sin afectar 
a la zona inferior del pie, Como decoración lleva una serie de botones 
en relieve de forma asimétrica en la vasija. 


Figura 40 


En esta figura se representa una gran jarra de cerámica recubierta 
en su totalidad de barniz vidriado, de la que ha podido reconstruirse 
todo el perfil a pesar de que le faltan algunos fragmentos. Es de pasta 
naranja bastante clara con algunas zonas grisáceas, bien decantada y 
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Fig. 40.- APARDUES. Gran jarra de superficie exterior vidriada 
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con desgrasante muy fino. El barniz exterior es de color verde oscuro 
bastante homogéneo y muy brillante, mientras que el interior es de 
color marrón. En su decoración merece destacarse, en primer lugar, 
una serie de estrías incisas en el estrechamiento del cuello y comienzo 
de la panza, el resto de la pared inferior está decorado por una serie de 
elementos redondos en relieve, a modo de botones aplicados. Respec- 
to a su forma, tiene pie plano, panza globular que se estrecha en el 
cuello y en la zona del fondo, la boca se abre presentando forma 
trilobulada para verter líquidos, a un lado de ésta aparece una gran asa 
que termina en el máximo saliente de la panza 


APARDUES 


50% 


10% 


A B C 


Fig. 41.— APARDUES. Porcentajes de las diversas variedades cerámicas. 


El disponer principalmente de fragmentos no permite asegurar la 
forma exacta de todos los perfiles predominantes, pero en las cerámi- 
cas presentadas se intuye la abundancia de vasijas de forma globu- 
lar, borde vuelto hacia el exterior y pie plano así como de jarras con 
asa, que son los recipientes más comunes utilizados en el medievo. 
Este tipo de jarras, tanto vidriadas como sin vidriar, aparece en multi- 
tud de excavaciones de época medieval, teniendo gran apogeo en 
los siglos XII, XIII, XIV, y siendo todavía en la actualidad un tipo de 
vasija muy reproducido. Por citar un paralelo dentro de la provincia, 
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conviene mencionar el lote cerámico de Sarabe (Urdiáin)'?, que pre- 
senta pastas y perfiles semejantes a los de Apardués, tanto en las 
jarras como en las vasijas de forma globular'?, todas ellas fechadas 
en el s. XIII. 

Respecto a la cerámica con barniz vidriado, se han localizado 
varios paralelos, no sólo en lo que al tipo de vasija se refiere, sino 
también en cuanto al modo de vidriado y a la decoración de botones 
aplicados. Así pues, aparecen cerámicas semejantes en 
Pamplona*””, Tafalla'28, en Francia en el antiguo Departamento de 
Chaintonge, actual Charente Maritime'??, en Southampton 
(Inglaterra) '*º, etc, En todos los yacimientos mencionados, esta varie- 
dad cerámica está fechada a fines del s. XIII y comienzos del XIV. 


2. Materiales metálicos 


Los objetos metálicos recogidos son principalmente de mineral de 
hierro, que sería de utilización más común, mientras que otros meta- 
les mucho menos abundantes como el bronce o el cobre, están res- 
tringidos a objetos de adorno o uso personal. Entre las piezas recogi- 
das a lo largo de las dos campañas de excavación cabe destacar: 


a)Clavos: Aparecen fundamentalmente dos variedades; unos de 
cabeza circular y curvada hacia abajo y otros de cabeza cuadrada en 
«T», todos ellos de hierro y de sección cuadrada. La longitud media 
de dichos ejemplares oscila entre 5 y 7 cms. (figura 42-1, 2, 3, 4 y 
figura 43-10, 11, 12, 13, 14 y 15 y lámina XX). 


b) Podaderas: Se recogieron dos utensilios de este tipo (figura 
42-5, 44-1) semejantes a los utilizados actualmente para la recolec- 
ción de uva. El primero de ellos (figura 42-5), tiene 9 cms. de longitud 
en sentido vertical, con hoja cortante en sentido horizontal, aunque no 
se conserva completo, puede reconstruirse su forma. La sección es 
rectangular y la parte interior o extremo distal termina en forma de 
punta, para insertarlo en un mango de madera. El segundo (figura 


125. |. Barandiarán, Materiales de Saraba (Urdiain), estudio arqueológico, 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 5, 1973, p. 63. 

126. |. Barandiarán, Dos vasijas comunes medievales de Urdiain, «Cuadernos 
de Etnología y Etnografía de Navarra», 6, 1974, p. 421-425. 

127. M.A. Mezquíriz, Cerámica medieval hallada en la excavación estratigráfica 
de la Catedral de Pamplona, «Homenaje a don José M.* Lacarra», Vol. Ill, Zaragoza, 
1977, p. 84. 

128. Excavación realizada por la autora de este libro y todavía inédita. 

129. C. Platt and R. Colleman-Smith, Excavations in Medieval Southamptom, 
1953-1969, Il, Leicester U. P. 1975, p. 128, 131, 135. 

130. C, Platt and R. Colleman-Smith, Excavations, p. 80, 87, 93, 94. 


129 


Fig. 42.— APARDUES. Restos metálicos. 
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Fig. 43.— APARDUES. Restos metálicos. 
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44-1) tiene medida semejante, aunque se conserva gran parte de la 
hoja cortante. Ambas piezas están realizadas en hierro. La aparición 
de estas piezas resulta lógica como instrumento agrícola de uso co- 
mún, ya que en la zona ha sido bastante frecuente el cultivo de la vid 
desde época medieval"?! hasta la actualidad, a pesar de que en los 
últimos años dicho cultivo se sustituya por otros más mecánicos. Pie- 
zas semejantes se localizan en varios lugares poblados en época 
medieval como en Aguilar de Campóo (Palencia)'**, en el Castillo de 
la Torre Grossa (Jijona)**. Asimismo en el catálogo de piezas metáli- 
cas del Museo de Londres, aparecen ejemplares muy semejantes??*. 


c) Herrajes de puertas: Son bastante frecuentes, aunque se re- 
cogieron muy deteriorados; teniendo en cuenta que las puertas eran 
de madera, es lógico que aparezcan muchos herrajes. Concretamen- 
te en la vivienda n.* 2, pudieron verse en excavación muchos restos 
de la puerta de acceso a la vivienda, que había caído dentro del 
interior de la casa, dejando restos de madera, que se descomponían 
al tocarlos así como clavos y otros herrajes: 


d) Llaves: Se recogieron dos llaves también de hierro, una en la 
vivienda 1 y la otra en la vivienda 6 (figura 44-14 y figura 44-3). La 
primera de ellas tiene 3 cms. de longitud y sección cuadrada y la 
segunda 3,5 cms. de longitud y sección redonda; ambas tienen la 
cabeza redonda, con una perforación central más o menos grande 
(lámina XX). 


e) Herraduras: Son objetos bastante comunes, sobre todo en 
una sociedad totalmente agrícola y ganadera como debía ser la de 
estos lugares. Los tipos de herraduras recogidos son los comunes en 
los animales domésticos que las llevan, es decir, hay dos tipos funda- 
mentales: herraduras de ganado caballar (figura 43-2, 3, 4, 6) y herra- 
dura de buey (figura 43-1). 


f) Cuchillo: Se recogió una hoja de cuchillo de hierro de 8 cms. 
de longitud 2 de anchura y 1,5 mm. de grosor, con terminación puntia- 
guda y una pequeña perforación circular en su zona inferior, por la 


131. Eneldocumento de Apardués citado en la nota 103 se especifican diversas 
labores que se deberán realizar en una viña: Abebant in ¡pso tempore pactum super se 
illa uinea de Tauare potare et fodere et etrare et uindemiare, et ¡llo uino in cupa mitere. 

132. A. García Bellido, A. Fernández de Avilés, M. A. García Guinea, Excavacio- 
nes y exploraciones arqueológicas en Cantabria, «Anejos del Archivo Español de 
Arqueología», |V, Madrid, 1970, p. 40-60. 

133. R. Azuar Ruiz, Castillo de la Torre Grossa (Jijona), Catálogo de fondos del 
Museo Arqueológico, |, Alicante, 1985, p. 99. 

134, Medieval Catalogue, London Museum, Her Majesty's Stationery Office, 
London, 1975, p. 124, plate XXIII. 
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VIDRIO 


Fig. 44 — APARDUES. Restos metálicos y vidrio. 
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que quedaría unida mediante un pequeño clavo a un mango de ma- 
dera (figura 44-2). 


9) 


Hebillas: En el transcurso de las excavaciones se encontraron 


dos hebillas de cinturón, una de pequeño tamaño y otra grande y 
decorada. 


135. 


1) (Figura 44-4 y lámina XX). Pequeña hebilla de bronce de forma 
trapezoidal de 1,7 cms. de largura y 2,6 - 2,2 cms. de anchura, sin 
ningún motivo decorativo. 

2) (Figura 45 y lámina XIX). La pieza metálica más interesante es 
un broche de cinturón completo articulado, de cobre sobredorado, 
recogido en el suelo de la vivienda n.º 1. Sus medidas son: 13 cms. de 
longitud y 3,8 cms. de anchura (figura 45). 

La hebilla, totalmente articulada con la placa, tiene el extremo de su 
arco de sección circular, macizo, de bastante peso, con dos incisiones 
paralelas en sus bordes; en su parte superior presenta como motivo 
decorativo una cruz griega ancorada, en la que el brazo horizontal es 
mucho más pequeño que el vertical. En uno de los brazos horizontales 
de la cruz hay un orificio o entalladura para acoger el extremo de la 
aguja. La placa es de forma rectangular, con seis botones de adorno 
que sirven también de remaches de sujeción. En el espacio compren- 
dido entre dichos botones se encuentra el motivo decorativo más apa- 
rente, que consiste en un escudo heráldico partido: a un lado la flor de 
lis y al otro un león rampante. Este conjunto de botones y escudo está 
enmarcado por una orla de puntos en relieve. Dichos puntos forman 
también los dibujos de la cruz ancorada, el león y la flor de lis, mientras 
que los espacios circundantes están realizados con puntos incisos. El 
fondo granulado es muy característico de época gótica. El reverso del 
broche es totalmente liso, sin ningún tipo de decoración, apreciándose 
únicamente los remaches de sujeción, 

No es muy frecuente la existencia de placas de cinturón con deco- 
ración heráldica, aunque existen diversos ejemplares con los que éste 
puede paralelizarse, tales como la hebilla catalogada con el número 8, 
procedente de Roda de Ter (Barcelona)'*, que ostenta en su placa 
superior como motivo decorativo central un león rampante rodeado por 
un círculo. Asimismo la pieza número 12 del mismo lugar es una pieza 
remate de un cinturón con decoración de flores de lis y capa dorada 
encima’®®. En la provincia de Alava, procedentes del túnel de San 
Adrián existen algunos ejemplares con decoración de puntos incisos 
con cincel o con pequeños troqueles tubulares dispuestos en hileras 
verticales o formando arcos y circunferencias entre espacios libres de 
decoración; entre ellos destaca un ejemplar con la flor de lis incisa y 
realzada entre círculos troquelados, y otro con un escudo en relieve 


|, Ollich, Hebillas medievales procedentes de Roda de Ter, «Primer Collo- 


quio Internazionale di Archeologia Medievale», Universita di Palermo, 1976, Vol. II, p. 


51. 
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ld. p. 512. 
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Fig. 45.— APARDUES. Broche de cinturón con decoración heráldica 


135 


conteniendo una espada!?”. Entre los materiales procedentes del Cas- 
tillo de la Torre Grossa de Jijona, aparecen dos enganches de cinturón 
de latón amarillo con una decoración formada por un escudo con tres 
barras y fechado en los siglos XIII-XIV!?8, También en el Catálogo de 
piezas medievales editado por el Museo de Londres, dedicado princi- 
palmente a objetos metálicos, existen diversos ejemplares de hebillas 
con motivos heráldicos!*º, 

Dado el interés de la pieza, se realizó un análisis metalográfico de la 
misma en la Escuela de Ingenieros Técnicos Industriales'*°; mediante 
el que se comprobó que estaba fabricada en cobre relativamente puro. 


h) Varios: Además de los utensilios y objetos mencionados, se 
recogieron diversos fragmentos metálicos sin clara identificación, 
bien por su mal estado o por su excesiva fragmentación. También se 
recuperaron, varios fragmentos de escoria de hierro, ya que es lógico 
que hubiera herrero; de estas escorias hay unas 12 bolas cuyas medi- 
das oscilan entre 9 y 10 cms. de grosor, 


3. Materiales líticos 


En este apartado quedan incluidos todos los materiales realizados 
en piedra, que resultan bastante abundantes. 


a) Tapaderas: A lo largo de las dos campañas de excavación se 
recogieron en el lugar 111 tapaderas de recipientes cerámicos, reali- 
zadas en piedra arenisca de grano fino, recortadas de forma circular 
quedando los bordes algo irregulares (figura 46 y lámina XXII) mien- 
tras que las caras posterior e inferior están totalmente alisadas. 

El n.º de tapaderas encontradas en cada una de las viviendas 
excavadas es: en la vivienda 1, 6; en la 2, 7; en la 3, 2; en la 5, 79; en la 
6, 8 y en superficie 9. Como puede verse, la diferencia de piezas 


137. E. García, San Adrián, camino de peregrinos hacia Compostela, «Catálogo 
de la exposición», Vitoria, 1986. 

138. R. Azuar Ruiz, Castillo, p. 102-103. 

139. Medieval Catalogue, p. 124. 

140. Los análisis fueron realizados por J. Fernández Carrasquilla, Jefe del labo- 
ratorio químico de la Escuela de Ingenieros Técnicos de Navarra. La bibliografía sobre 
el tema es: CENIM (Centro Nacional de Investigaciones Metalúrgicas), Métodos de 
análisis químicos unificados, para aleaciones base cobre, Madrid, 1967. Charles M. 
Dozinel, Modern methods of Analysis of copper and its alloys, Elsevier publishing 
company, Amsterdam-London-New York, 1963. Maurice Pinta, Spectrométrie d'ab- 
sorption atomique, vol. |, Il, París, 1979. Juan Ramírez Muñoz, Atomic absorption 
spectroscopy and Analysis by Atomic-Absorption flame Photometry, Elsevier publis- 
hing company, Amsterdam-London-New York, 1968. E. B. Sandel, Colorimetric, deter- 
mination of traces of metals, Interscience publishers, inc., New York, 1959. R. F. 
Tylecote, Metalurgy in Archaeology, Londres, 1962; A History of Metalurgy, Londres, 
1976. 
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Fig. 46.— APARDUES, Tapaderas de piedra arenisca. 
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recogidas en la vivienda n.º 5 respecto a las otras es muy grande. En 
las viviendas números 1, 2, 3, 4 y 6 el número de tapaderas es una 
cantidad lógica que induce a pensar que el número de recipientes de 
almacenamiento de víveres debió ser ese, mientras que las 79 piezas 
encontradas en la vivienda 5 hace pensar que dicha vivienda pudo 
ser el lugar en que se realizaban tales piezas. Las medidas de estos 
ejemplares son bastante variadas, como se detalla a continuación, 
con oscilaciones que van desde los 3 cms. de la tapadera n.º 8 a los 
13,3 cms. de la n.º 82. 


Medidas de las piezas: 


tL 72x21 29. 119x4 SY. Tix2 85. 85x89 
2. 66x 1,6 30. 8,6x 2,3 58. 8x24 86. 6,1 1,9 
3. 132,9 dt 62x2,1 59. 8x2,6 87. IK 1,6 
4. 125x3,7 da G7 NS 60. 82x3 88. 87x23 
5. 11x29 33. 11,7x2,3 61. 7,1x 1,9 89. 10,7 x 3,1 
6. 89x32 34. 122x3,2 62. 8,2x 2,3 90 11,131 
7. 98x4 35. 94x2,9 63. 6,7x2,1 91.. 9,9% 2,8 
8. 3x14 36. 74x2 64. 8,9x2,4 92, 58x0,9 
9. 10,3x 3,3 37. 81x2,4 65. 94x2,5 93, 11,7 x24 
10. 7x29 38. 88x 0,6 66. 7,5x2,6 94, 97x3 
11, 64x23 39. 12,1x3,7 6, B9x3 95. 8x 1,7 
12. 8,1x2,8 40. 8,1x1,8 68. 83x2,4 96. 63x 2,5 
1% 10x33 41. 45x 1,1 69. 49x15 97. 64x 1,6 
14. 8,1% 1,6 42. 5,1x1,3 70. 7,4x1,7 98. 7,6x1,9 
15. 69x 2,5 43. 9,3x2,5 Ti 8/x28 99. 88x24 
16. 72x2,9 44. 10,1x3,6 72, SOx 1,7 100. 11,7x2,7 
Tt. 7122, 45. 76x2,1 73. 48x1,6 101. 101x3,4 
18. 10,1%27 46. 8,7x2,2 74, 55x2 102. 89x23 
18 9x24 47. 73x23 79. 9X26 103. 9x2,2 
20. 10,9 x 3,4 48. 58x1,7 76. 8,1x2,8 104, 97x1,9 
2d. 19,39% 2,1 49. 85x 3,1 TE TB 105. 7x1,2 
22. 69% 1,9 50. 8x27 78. 11,4x3,6 106. 125x3,8 
23. 8,3x2,2 51, Ax 22 79. 86x 2:3 107. 7,8x 1,8 
24. 7,2x 2,2 92, 71x21 80. 105x2 108. 57x18 
25. 7x2,2 53. 9x3,1 81. 63x2 109. 5,7 X22 
26. 6x 1,8 54. 69x 1,2 82. 133x4,2 110. 10x 2,2 
27. LOR Cj 55. 82x 1,8 83. 8,3x2,1 111. 85X2,8 
28. 91x3 56. 8,8 x 2,3 84. 7,7x1,8 


Este tipo de cierre diferente de una tapadera convencional, ya es 
muy frecuente desde época romana aunque en dicho momento más 
que discos de piedra arenisca eran discos prefabricados en tierra 
cocida’*', fragmentos recortados de vasijas**? o discos de puzzolana 


141. M. Beltrán Lloris, Las ánforas en España, «Anejo de Cesaraugusta», VIII, 
Zaragoza, 1970, p. 82 
142. 1d., p. 87. 
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o cal, que sellaban las piezas cerámicas'*; de ellos, los más se- 
mejantes a los recogidos en estas excavaciones son los fragmentos 
de paredes de vasijas, normalmente de ánforas, recortados de forma 
circular, no exactamente redondeados sino con contorno algo irregu- 
lar, llamados opérculos y hallados en gran número por todo el 
Mediterraneo'**, Ya dentro de época medieval son muy abundantes 
estos cerramientos: en Condorcet (Francia)'*® hay dos muy semejan- 
tes de unos 8 cms. de anchura, realizadas en ladrillo, y se les denomi- 
na «tejos». En San Miguel de Vall'**, en el despoblado de Rada!*” y 
en el de Gomacín**?, aparecen piezas idénticas a las encontradas en 
estas excavaciones. 


b) Hachas pulimentadas: Se recogieron dos hachas pulimenta- 
das, una de ellas completa y la otra muy deteriorada (figura 47). Para 
su clasificación se ha seguido el criterio propuesto por C. 
González!**. 


1) Hacha triangular de espesor límite tirando a espesa (IE 0,404). 
Caras biconvexas y bordes redondeados. La pieza está pulimentada 
exclusivamente en los planos del bisel, conservando el resto del repi- 
queteado. Su conservación es deficiente por fractura longitudinal mo- 
derna, aunque está reconstruida; el talón también presenta descon- 
chado. 

Las medidas en cms. son: L: 13,5 cms.; LB: 3,5; Lp: Lb; Log,: 4; A: 
4,8; A med.: 4,3; A min.: 3; Ab: 3,9; E: 3,7; E med.: 3,6; E min.: 2,7; Eb: 
2,9; IE: 0,404 (figura 47-1 y lámina XVIII). 

2) Pieza pulimentada, rota en lo que debería constituir la extremi- 
dad distal, lo que hace imposible su clasificación tipológica. De tratar- 
se de un hacha o azuela, a lo que parece apuntar en general, sería de 
forma triangular, Dada su conservación, carecen de interés sus medi- 
das (figura 47-2 y lámina XVIII). 


Aunque este tipo de piezas pulimentadas han sido valoradas en 
sentido amplio como «piezas características de la Edad del Bronce, 


143. Id., p: 72-73. 

144. M. Vegas, Cerámica común romana del Mediterráneo occidental, Barcelo- 
na, 1973, p. 151. 

145. P. Gayraud, La cerámique Médiévale de Condorcet, «Archeologie medie- 
vale», V, Caen, 1975, p. 369. 

146. Conocí estas piezas en el transcurso de una excavación en dicho lugar a la 
que asistí bajo la dirección de M. Riu Riu. 

147. Enlas laderas del cerro en que se asienta este despoblado, actualmente en 
proceso de excavación, aparecen piezas de este tipo. 

148. Recogidas en la excavación realizada en dicho lugar por C. Jusué, cuya 
memoria permanece inédita. 

149. C. González Sainz, Utiles pulimentados prehistóricos en Navarra, «Trabajos 
de Arqueología navarra», |, Pamplona, 1979, p. 130-154. 
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Fig. 47.— APARDUES. Utiles pulimentados. 
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con perduraciones en el Hierro y romanización, y preferentemente 
relacionadas con las técnicas del trabajo de la madera y la tierra» '°°, 
conviene tener en cuenta que el hecho de que aparezcan en un 
contexto arqueológico de época medieval, hace prolongar su utilidad 
a largo plazo, bien para trabajos de madera o de tipo agrario o bien 
con sentido mágico o etnográfico". 


0 5 
G— 


Fig. 48— APARDUES. Piedra de afilar. 


150. Id., p. 190. 

151. Los útiles pulimentados, especialmente hachas y azuelas, han despertado 
un gran interés en el hombre de todas las épocas. Este, a menudo, les ha dado 
propiedades extraordinarias, como las de curar algunos males o proteger de ciertos 
«elementos, relacionándolos de esta forma con prácticas religiosas y mágicas. Posible- 
mente el hecho más conocido a este respecto sea la vieja creencia popular que 
vinculaba estos útiles con el rayo, pensando que caían del cielo juntos; por esta razón 
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c) Varios: Además de todo lo mencionado se recogieron en las 
campañas de excavación una serie de piezas descritas a continua- 
ción: 

1) Piedra de afilar: Pieza de forma rectangular, sección ovalada 
con los bordes redondeados, con diversas marcas de afilar en los 
bordes (figura 48 y lámina XVIII). Realizada en material lítico de grano 
fino, actualmente está rota por ambos extremos. Sus medidas son: 
longitud, 10,9 cms.; anchura, 6,1 cms.; espesor, 3,2 cms. 


2) Encendedor: Bloque subrectangular de cuarcita de grano 
grueso, de color verdoso que presenta en una de las caras totalmente 
pulida, un profundo agujero de planta circular y sección cónica, resul- 
tado de un continuo frotamiento rotatorio, probablemente utilizado para 
producir fuego. Debe considerarse como encendedor (lámina XXII). 
Sus medidas son: longitud, 9,7 cms.; anchura, 7,2 cms.; espesor, 6 
cms. 


3) Mazas de piedra: Se recogieron dos utiles de piedra que por su 
forma, parecen corresponder a mazas; uno de ellos de 30 cms. de 
longitud, de forma triangular y perforado en uno de sus extremos; el 
otro de forma mas redondeada, realizado en material de grano grueso 
de color rosáceo, tiene también una perforación circular que lo atravie- 
sa de cara a cara, y en uno de sus lados, dos entalles apropiados para 
colocar los dedos, parece tratarse de una maza para utilizar con la 
mano, posiblemente como mano de mortero (lámina XXI). Sus medidas 
son: anchura, 11,25 cms.; espesor, 6,75 cms.; longitud, 12 cms. 


4) Molino: En superficie, cerca de las construcciones actuales, se 
encontró una piedra de molino de forma circular, con perforación tam- 
bién circular en su zona central. 


5) Vidrio: Material muy escaso en estas excavaciones. El despo- 
blado de Apardués es el único lugar en el que se han recogido varios 
fragmentos de este material. Se trata de un conjunto de pequeños 
fragmentos encontrados en la vivienda 5, con los que pudo reconstruir- 
se un fondo umbilicado y un borde. En la figura 44-5 se propone una 
reconstrucción aproximativa de la pieza, que pudo ser de aspecto 
semejante a una escudilla, aunque no cabe pensar en un uso continua- 
do de la misma, dada su extremada delgadez (1 mm.). 


Restos óseos animales'** 


También se recogieron a lo largo de las campañas de excavación 
diversos restos óseos de animales. El estudio de los mismos ha sido 


los llamaban, y aun hoy los llaman en algunas zonas, «piedras de rayo»: J. M, de 
Barandiarán, Hachas de piedra y acero, «Anuario de Eusko Folklore», 1.* Serie (1921- 
1946), y en Obras completas de D. José Miguel de Barandiarán, T. ||, Bilbao, 1973, p. 
162-163. 

152. La bibliografía utilizada en la elaboración de este apartado de restos óseos 
animales es la siguiente: J. Altuna, Historia de la domesticación animal en el País Vasco 
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realizado por P. Castaños, que determinó que los 202 restos identifi- 
cables pertenecen a 8 especies distintas: 7 mamíferos y un ave. Se- 
gún el autor de los análisis, el ganado ovicaprino representa más de la 
mitad de la muestra. Le sigue en importancia la vaca y a mucha 
distancia el asno, el perro y la gallina. El caballo y la liebre están 
representados por un solo resto cada uno. De todos los restos de 
ovicaprino sólo se ha podido identificar uno como perteneciente a 
oveja. Los demás quedan sin atribución segura y en ningún momento 
se ha identificado fragmento alguno atribuible a la cabra. La mayor 
parte del material se halla muy fragmentado por haber sido los anima- 
les objeto de consumo alimenticio. 

Aunque escasa, esta muestra indica, una economía rural con 
abundante pastoreo. No menos importante es la presencia de ganado 
vacuno que se utilizaría para el trabajo y la producción lechera pero 
que también era objeto de consumo para carne, La presencia de un 
individuo de aproximadamente un año, parece apuntar hacia una 
crianza de terneros en vistas a la producción de carne. Se repite la 
presencia del asno y en este caso también la del caballo. Estos dos 
animales suelen ser bastante comunes en este tipo de yacimientos. Si 
faltan a veces, suele ser a causa de la pobreza de la muestra. El 
cerdo, el perro y la gallina completan un cuadro clásico de animales 
domésticos asociados al mundo rural hasta nuestros días. 


4. ARGUIROZ 
|. SITUACION GEOGRAFICA 


Situado en la zona centro-occidental del valle de Urraul Bajo (figu- 
ra 2 y 3; al lugar se accede por un camino emplazado a la derecha de 
la carretera local que conduce a Sansoáin, distando de esta aproxi- 


desde sus orígenes hasta la Romanización, «Munibe», 32, San Sebastián, 1980. F. 
Audin-Rouzeau, Archeozoologie de la Charité-sur-Loire médievale, Thêse de 3 Cycle, 
París, 1983, Id., La faune comme témoin de l'économie en Archeologie historique, 
«Nouvelles de l'Archeologie», n.º 11, París, 1983, J. Boessneck, H. H. Müller y M. 
Teichert, Osteologische Unterscheidungsmerkmales zwischen Shaf (Ovis aries L.) und 
Ziege (Capra hircus L.), Kühn, Archiv., 78, Berlin, 1964, A. v. d. Driesch, Das Vermes- 
sen von Tierknochen aus vor-und frühgeschichtlichen Siedlungen, München, 1976. K. 
Mariezkurrena y J. Altuna, Alimentación de origen animal de los habitantes del castillo 
de Aitzorrotz (Escoriaza-Guipúzcoa), «Munibe», 33, San Sebastián, 1981, p. 199-229. 
M. Teichert, Osteometrische Untersuchungen zur Rerechnung der Widerristhohe bei 
Schafen. In: A. T. CLASON. Archaeozoological conference 1974, 51-69, Groningen, 
1975. 
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madamente 1 Km. sus coordenadas geográficas en el Mapa del Insti- 
tuto Geográfico Catastral a escala 1/50.000, hoja de Aoiz, son: longi- 
tud 2° 22' 50”; latitud 42° 41’ 55"; altitud, 478,1 mts. 

La zona del despoblado se asienta sobre una superficie ameseta- 
da con cierta elevación sobre el resto de tierras circundantes, excepto 
por su zona norte, que constituye el lugar de acceso (figura 50). Al 
sur, y de forma encajonada discurre el llamado barranco de Arguíroz 
(en una cota de nivel de 450 mts.) que recoge las aguas de los 
barrancos Andiburu y Abadía y vierte sus aguas en el río Irati, al este 
de Rípodas. 

En la zona ocupada por el despoblado se alza actualmente un 
conjunto de corrales destinados a guardar ganado lanar; están cons- 
truidos con materiales procedentes del antiguo asentamiento y puede 
apreciarse que incluso se aprovechó el alzado de algunos muros, 
como ocurre con un ábside semicircular que forma parte de dicho 
conjunto y que fue utilizado como cocina?* (lámina XXIII y figura 52). 
En los alrededores de estas construcciones se extiende una superfi- 
cie de unos 400 metros cuadrados con suaves lomas bajo las que se 
podía prever la existencia de los muros de diversas construcciones, a 
pesar de que el lugar sirvió de cantera durante la construcción de la 
carretera de Sansoáin. Esta reutilización de materiales constructivos 
es muy frecuente sobre todo en emplazamientos de fácil acceso; en el 
caso de los despoblados de este valle puede verse que en los lugares 
accesibles como Apardués o Arguíroz el material ha sido aprovecha- 
do, mientras que los que ofrecen dificultad de accesibilidad como 
Ascoz o Puyo se mantiene todo o casi todo el material de construc- 
ción. 

En cuanto al término, el lugar mantiene todavía su extensión primi- 
tiva que se ha conservado a lo largo de los siglos como un «coto 
cerrado» (figura 3 y 49); actualmente es propiedad del Marqués de 
Besolla, y sus tierras son administradas y trabajadas por los vecinos 
de Artieda. Limita al E con el término de Nardués Andurra; al NE con 
Sansoáin; al NW con Artieda; al S y SW con Rípodas (figura 49). Está 
atravesado en su parte meridional por los barrancos anteriormente 
citados. Los cultivos de la zona son fundamentalmente cerealistas y 
además muy rentables, teniendo en cuenta que este término ocupa 
una zona bastante llana y sin escasez de agua. Actualmente hay 
tendencia a cultivar otra serie de plantas como girasol. 


153. T. López Sellés, Contribución a un catálogo de ermitas de Navarra, «Cua- 
dernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 4, Pamplona, 1972, p. 226. J. Cruchaga 
y Purroy, Un estudio etnográfico de Romanzado y Urraul Bajo, «Cuadernos de Etnolo- 
gía y Etnografía de Navarra», 2, Pamplona, 1970, p. 237. 
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ARTIEDA 


Fig. 49.— ARGUIROZ. Actual término concejil del desolado. 


La situación del lugar elegido para el asentamiento del poblado 
respecto al término o el medio físico que le rodea es muy buena, ya 
que, aunque no se pretendiera buscar una zona estratégica, sí tiene 
un emplazamiento en el que se alcanza una amplia visión del valle, 
además de su cercanía a un barranco para el abastecimiento de 
agua. 
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Il. FUENTES DOCUMENTALES 


García Sánchez, señor de Domeño, y su esposa Urraca, dieron 
(17 de mayo de 1075), a Leire, su palacio de Domeño con sus depen- 
dencias de Arguíroz, Orradre y Cortes, a condición de que no fueran 
enajenadas'”*. Citado nuevamente, a principios del siglo XII, en la 
carta de arras y legados del conde Sancho Sánchez, quien lo deja a 
su hijo Ramiro: Et ad meo filio Remir dono Orzaiz de Bastan, Arrazua, 
Zuarbe, Lapasti, Zunzarren, Acien, Candiden, Sansomang, Pennela, 
Arguiroz***. Contribuye al Rediezmo de 1268 con 1 cahiz de trigo y 2 
sueldos y 6 dineros de primicia'®®; incluido entre las poblaciones del 
valle de Lónguida. Pedro Jiménez de Zabalza, uno de los rebeldes de 
la Guerra de la Navarrería, vio confiscadas sus viñas de Arguíroz, por 
la Corona, en 1279: «Enparanças de los banidos: De Pero Simeniz de 
Cavalca, ... en Arguiroz, vendema vendida, XXII d.»1*”. 

No figura en el Libro de Fuegos de 1366, por lo que cabe suponer 
su despoblamiento entre 1280 y 1366'°®. Juan Martín, escudero y 
señor del palacio de Artieda, se opuso al mandamiento del Procura- 
dor patrimonial para que el lugar pasara a mandamiento real 
(1420) 59, 

La despoblación aparece confirmada por los vecinos del valle en 
1534, año en que gozaba de las tierras Lope de Esparza, caballero de 
Artieda'*, y en 1800, en que figura como propiedad del Marqués de 
Besolla'®’. Años antes (1736), en la relación de abadías y beneficios 
rurales del Obispado de Pamplona, se indica la abadía rural de las 
Once Mil Vírgenes, en el desolado de Arguiroz'®. 


154. A. J. Martín Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 99. 

155. S. García Larragueta, El Gran Priorado de Navarra de la Orden de San Juan 
de Jerusalén, siglos XII-XIII, Pamplona, 1957. 

156. R.Felones Morrás, Contribución al estudio de la iglesia navarra del siglo XIII: 
El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 626-7. 

157. J. Zabalo Zabalegui, El Registro de Comptos de 1280, Pamplona, 1972, 
núm. 453. 

158. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973. 

159. AGN, Papeles sueltos, Leg. 17, carp. 17, Cit. J. Yanguas y Miranda, Adicio- 
nes al Diccionario de Antigúedades de Navarra, Pamplona, 1845, p. 31. 

160. F. Idoate, Poblados y despoblados o desolados en Navarra (en 1534 y 
1800), «Príncipe de Viana», 28, 1967, p. 310. 

161. F. Idoate, Poblados, p. 330. 

162. AGN, Papeles sueltos (1.* serie), leg. 14, carp. 14 
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Fig. 50.— ARGUIROZ. Zona ocupada por el despoblado. 
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Ill. FUENTES ARQUEOLOGICAS 


1. Excavación 


Se llevó a cabo en el lugar una sola campaña de excavación 
realizada a lo largo del mes de agosto de 1984'%. Los trabajos ar- 
queológicos estuvieron encaminados en primer lugar a la zona que se 
suponía ocupada por el desolado y que se denominó Sector B. Así 
pues, se hicieron en la zona tres catas longitudinales de 0,70 cms. de 
anchura y hasta 4 metros de longitud con orientación E-W, con el fin 
de localizar alguno de los muros de las construcciones del poblado; 
una vez localizado uno de ellos se marcó en el lugar un área de 5 x 5 
metros en la cual comenzar los trabajos y que, a medida que estos 
avanzaban, se fue ampliando hasta formar un sector de 10 x 10 me- 
tros. La excavación en esta zona resultó ser muy dificultosa ya que era 
un terreno sin cultivar, además, los restos constructivos estaban a 
gran profundidad y tenían muy poco alzado, incluso en algunas zonas 
los muros habían desaparecido totalmente, debido a que la zona 
había sido utilizada como cantera de piedra. A pesar de ello, y como 
puede apreciarse en la figura 58 los restos encontrados fueron bas- 
tante aparentes, ya que se localizó la planta casi completa de una 
vivienda, en la que destaca la aparición de un silo excavado en la 
tierra. Los demás restos, aunque muy fragmentados (en lo que a 
construcción se refiere), dejan advertir la presencia de viviendas co- 
lindantes. 

Así, en una superficie total de unos 100 metros cuadrados se 
descubrió una planta de vivienda de 41,61 mts.? y otros pequeños 
espacios: uno de 5,5 mts.?, situado al norte, al oeste uno de 22,44 
mts.’ al sur uno de 14,25 mts.* (que posiblemente corresponda a la 
misma vivienda) y un pequeño espacio situado al sureste de 6 mts.?. 
Después de excavar esta zona, en la que se pudo ver el aspecto de 
viviendas, aparejos, distribución, etc. se procedió a marcar un nuevo 
sector situado en el extremo sur del poblado, justamente en la ladera 
que desciende hacia el barranco, ya que se había observado la exis- 
tencia en esta zona de un fragmento de estela discoidea, lo cual 
podía conllevar la aparición de un cementerio. Esta zona se denominó 
Sector A. 

Así pues, se comenzó a trabajar en la misma ladera del despobla- 
do y muy pronto comenzaron a aparecer muchos restos óseos huma- 
nos sueltos y diversas tumbas (figura 51); como algunas de ellas 
estaban adosadas a un muro se procedió a su limpieza, ampliándose 


163. En ella se contó con la colaboración de los licenciados: Francisco Labé, 
Ana C. Sánchez, Miguel Bañales, Margarita Martín y Rosa Buey. 
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Fig. 51.— ARGUIROZ. Iglesia, atrio y cementerio. Sector A. 
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la zona excavada hacia el norte, lo que reveló la presencia de una 
iglesia, lo cual supone la existencia en el lugar de dos construcciones 
religiosas, ya que en la zona ocupada por los corrales se mantiene en 
pie un ábside semicircular que posiblemente perteneció a una iglesia. 
Es interesante resaltar el hecho de que ambas iglesias están muy 
cercanas entre sí, formando las dos parte de la construcción de los 
corrales ya mencionados. La descripción arquitectónica, estilística, 
etc. de estos edificios y cementerio se abordan más adelante. 


a) Sector A 


1) Iglesia 


En el extremo suroeste del despoblado y adosada a los corrales 
actuales también por el extremo suroeste, se encontró una iglesia de 
planta rectangular con su cabecera orientada hacia el este y puerta 
abocinada orientada al sur; por dicha puerta se accede a un atrio al 
que está adosado el cementerio del lugar. 

Las medidas de este conjunto de iglesia y atrio son: 


Iglesia: lado este-oeste, 11,55 mts.; lado norte-sur, 3,59 mts.; su- 
perficie interior, 53 mts.*. Grosor muro: este-oeste, 74 cms.; norte-sur; 
51 cms. (colocado en la zona oeste de la iglesia). 


Atrio: lado este-oeste, 9,25 mts.; lado norte-sur; 2,44 mts.; superfi- 
cie interior, 22,5 mts.?, 


Está construida totalmente con piedra, quedando en su esquina 
noreste el alzado bastante completo, ya que es la zona aprovechada 
en las construcciones posteriores. La estructura de los muros es muy 
primitiva; tiene aparejo bastante irregular que puede calificarse de 
sillarejo; el tamaño de las piedras es bastante pequeño (entre 10 y 40 
cms. de largura y no más de 20 cms. de altura) unidas entre sí por un 
barro prensado con materias vegetales (muy semejante al adobe). 
Los muros están construidos de manera que sus caras exteriores 
quedan aplanadas e igualadas, y con un relleno interior de piedras 
pequeñas y barro. 

El suelo aparece pavimentado de ladrillo en la zona que debían 
ocupar los fieles; estos ladrillos están bien cocidos y miden 20 x 10 
cms. con un grosor de 3 cms. y colocados de forma simétrica. La 
zona central ha quedado totalmente destrozada (figura 51 y lámina 
XXV), debido a que la cubierta se desplomó y ésta fue la zona que 
más sufrió, ya que el mayor peso cae en el centro, La parte ocupada 
por ladrillos tiene una longitud de 8,8 mts. 

En contraste con esta zona y diferenciándose claramente está la 
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Fig. 52.— ARGUIROZ. Sector A. 
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parte ocupada por el presbiterio totalmente empedrado; en el centro 
del mismo y adosado al muro oeste se situaba el altar, del que se ha 
conservado la planta con una superficie de casi 2 mts.2. Esta zona 
empedrada tiene una longitud de 2,75 metros y se eleva 10 cms. 
sobre la ocupada por ladrillos. El enlosado se conserva actualmente 
en estado bastante deteriorado debido al derrumbamiento de la cu- 
bierta y a la acción del tiempo (lámina XXV). 

A ambos lados de la nave, por su cara interna, hay un banco 
corrido de piedra y adosado a los muros con una anchura de 50 cms. 
En el muro meridional se abre el vano de una puerta abocinada con 
una anchura de 83 cms. en su zona más estrecha en contacto con el 
atrio y 133 cms. en su zona más ancha, en el interior del recinto. 

El atrio adosado a una parte del muro meridional conserva única- 
mente la cimentación por lo que no es posible apreciar su zona de 
acceso, aunque cabe suponer que fue por los extremos este u oeste, 
ya que el muro sur, además de estar en contacto con el cementerio, 
está orientado a la ladera del monte (figura 51, sección). 

El hecho de que no aparezca ningún arranque de contrafuertes en 
sus muros hace suponer que el peso que tenían que soportar no era 
excesivo, por lo que cabe pensar que la cubierta fue de madera y 
lajas; aunque no se encontraron restos de madera, sí que aparecieron 
las lajas de arenisca. 

Cronológicamente, dado que el lugar estaba ya despoblado para 
1366, es lógico adscribir la iglesia a un período anterior a esta fecha. 
La estructura rectangular de la cabecera y la presunta carencia de 
cubierta abobedada parecen indicar que se trata de una construcción 
prerrománica anterior por tanto al siglo XII. La presencia del pórtico 
lateral no resulta en absoluto incompatible con esta hipótesis, ya que 
estas estructuras, aparecen ya en algunas iglesias de repoblación 
como San Miguel de Escalada y en la cercana de San Millán de la 
Cogolla. 


2) Abside 


Como ya se ha comentado, muy cercano a esta iglesia, se conser- 
van restos de otra construcción de tipo religioso, concretamente un 
ábside o cabecera semicircular, integrada actualmente en una cons- 
trucción dedicada al ganado. Se cubre con falsa bóveda de horno, 
obtenida mediante la aproximación de hiladas. La forma de la planta y 
el tipo de cubierta apuntan hacia una construcción románica cuyo 
artífice, quizás un cantero rural, no estaba muy familiarizado con las 
fórmulas de abovedamiento románico y trata de imitar sus formas sin 
captar los principios estructurales (lámina XXIII). 

La presencia de dos edificios religiosos en el lugar de Arguíroz no 
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Fig. 53— ARGUIROZ. Detalle del aparejo de la iglesia. Sector A. 


resulta infrecuente en la alta Edad Media navarra, debido a la prolife- 
ración de monasterios familiares. 


3) Cementerio 


Situado en el extremo meridional de la iglesia, su situación es 
lógica en cuanto al hecho de estar próximo al lugar de culto, sin 
embargo, llama la atención la posición totalmente escalonada que 
presenta; es decir, todos los enterramientos se sitúan en la pendiente 
que se extiende desde el despoblado al lugar por donde discurre el 
barranco. Como ya se ha mencionado anteriormente, a esta parte de 
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la excavación formada por la iglesia, atrio y cementerio se le denomi- 
nó Sector A, ocupando la zona excavada unos 200 mts.?, 

Tanto en la iglesia como en el atrio las tareas de excavación resul- 
taron relativamente rápidas ya que en primer lugar había que proce- 
der al desmonte de los restos de la cubierta y el alzado de las paredes 
derrumbadas, sin embargo, en el cementerio los trabajos lógicamente 
fueron más minuciosos, en primer lugar por el diferente carácter de la 
excavación, a la que se añadía el hecho de que debido a los derrum- 
bes, muchos enterramientos se habían visto afectados por roturas, 
por lo que los restos humanos estaban sueltos. 

La zona excavada de cementerio ocupa una extensión de 4 mts. 
de anchura y 7 de longitud, y en él se excavaron tres escalonamientos 
diferentes, pero que no responden a niveles distintos. Se descubrie- 
ron varias sepulturas completas; 2 adosadas a la pared del atrio, 2 en 
el siguiente nivel y 4 en el escalonamiento inferior, además de estas, 
pudo verse claramente que en este mismo espacio debió haber algu- 
na más, por la abundancia de restos sueltos. 

Algunas de estas sepulturas llevaban en su cabecera una estela 
discoidea; en total aparecieron 4 piezas completas y una fragmenta- 
da (únicamente el pie). El hecho de aparecer estelas discoideas «in 
situ» es muy interesante teniendo en cuenta que en la provincia de 
Navarra y sus alrededores a pesar de la gran abundancia de piezas 
de este tipo no es frecuente encontrarlas en un contexto arqueológi- 
co. El estudio completo de estas piezas se aborda a continuación de 
el de las sepulturas. 


Descripción de las sepulturas 


Para la descripción de las sepulturas excavadas se sigue el méto- 
do propuesto por M. Riu y J. Bolós**, mientras que el resto de sepul- 
turas Únicamente se limpiaron en superficie ya que por el momento 
era difícil la colaboración de un antropólogo que a través de un estu- 
dio de los restos, pudiera hacer observaciones de tipo físico, sobre 
enfermedades, etc.; por tanto dichos enterramientos se dejaron tal 
como estaban para, en próximas campañas poder abordar las exca- 
vaciones desde este punto de vista. 


Tumba 1 


1. Datos generales 
1.1. El lugar de aparición queda suficientemente descrito en la 
descripción del lugar. 


164. M. Riu, J. Bolos, Observacions metodològiques, esquemesi fitxes de treball 
pera l'estudi de les sepultures, «Acta Medievalia-Annexos d'arqueologia medieval», 1, 
Barcelona, 1982, p. 11-28. 
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1.2, 
1.3, 


1.4. 


1.5. 


Tipo: Se trata de una sepultura de losas o cista. 

Forma: La cubierta tiene planta trapezoidal, mientras que el 
interior es de forma rectangular. 

Situación: Agrupada con otros enterramientos y relacionada 
con un edificio religioso (iglesia). Encontrada en el nivel |, a 
unos 50 cms. de superficie. 

Disposición: Debido a que no se ha realizado un estudio 
antropológico, no es posible saber si el enterramiento está 
agrupado con otros, siguiendo algún criterio de edad, sexo, 
familia, etc. En cuanto a la relación con otras sepulturas, 
está en posición horizontal, en línea seguida, y manteniendo 
una disposición este-oeste. 


Descripción 


2 Y 
2,2 


2.3. 


2.4. 


2.0, 


2.6. 


oN 


Orientación: El enterramiento, tiene orientación E-W. 
Medidas: La parte superior mide 2,20 mts., aunque la inte- 
rior lógicamente sea algo menor. La anchura máxima es de 
90 cms. y la mínima de 40 cms. (ambas medidas son de 
superficie). 

Material: Está construido con losas de piedra arenisca, muy 
abundante en los alrededores del lugar, Gruesas lajas verti- 
cales sostienen las horizontales, que son de grosor más 
fino. 

Cubierta: Formada por 5 losas planas sin unir entre sí con 
argamasa, quedando únicamente apoyadas en las losas 
verticales. Las medidas de esta cubierta son: 2,20 mts. de 
longitud, y 90-40 cms. de anchura. Dicha cubierta no está 
encajada sino únicamente superpuesta, la acción del tiem- 
po sin embargo, la ha encajado en la tierra. 

Cabecera: En superficie no está diferenciada, sin embargo, 
en la zona interior existen claras diferencias entre la zona 
ocupada por la cabeza y la del cuerpo. La cabecera está en 
posición central y tiene cabezal algo elevado, apoyándose 
en él el hueso occipital. Tiene forma cuadrada formada por 
dos pequeñas losas laterales adosadas a los lados de la 
sepultura y que arrancan de la cabecera de la misma, que 
es plana y recta. 

Costados: Están formados por lajas de piedra de unos 8 6 
10 cms. de grosor, hincadas verticalmente en la tierra; el 
lado derecho e izquierdo, únicamente se diferencian en el 
distinto tamaño del material pétreo. La forma de los costa- 
dos vista de la parte superior, es totalmente derecha. 

Pie: La laja que forma el pie de la sepultura es recta. 
Base: Es horizontal y de tierra, sobre la que se colocó direc- 
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tamente el cadáver (posiblemente con ropajes). La zona en 


que se apoya la cabeza, como ya se ha mencionado, es de 
piedra. 


3. Medidas 


3.1. 


3.2. 


3.3. 


3.4. 


Longitudinales: 

Total ...... 1,80 cms. (int.) 2,20 mts. (ext.). 

Cabeza ...... 28 cms. 

Transversales: 

Cabecera ...... 30 cms. (int.), 90 cms. (ext.). 

Pie ...... 30 cms. 

Profundidad: 

Cabecera ...... 30 cms. 

Centro ...... 30 cms. 

Ple ares 30 cms. 

Losas: Las de la cubierta oscilan entre 95 y 30 cms. de 
largo; entre 90 y 40 cms. de anchura, y tienen un grosor de 
5-7 cms., y las de los costados son bastante más gruesas, 
ya que sus medidas oscilan entre los 10 y 12 cms.; así como 
muy grandes de longitud (oscilan entre 110 y 50 cms.). 


4. Proporciones 


4.1. 
4.2, 
4.3. 


44, 


Longitud total/anchura total: 

220 cms. 60 cms. 

Longitud total/anchura de la cabeza (medidas interiores) 
190 cms. 30 cms. 

Anchura de los hombros/anchura cabeza 


45 cms. 30 cms. 
Anchura de cabecera/anchura de pie 
30 cms. 40 cms. 


5. En el interior de la sepultura, apareció un esqueleto en bastante 
buen estado de conservación. Se encuentra en posición decúbito 
supino, con los brazos plegados sobre el tórax y las pierans esti- 
radas de forma paralela. 


6. Observaciones: La sección de la sepultura es de fondo plano y 
costados paralelos'®°. En ella no se encontró ningún tipo de ajuar. 
Como observación interesante cabe destacar la aparición en esta 
sepultura de un pie de estela discoidea adosada a su cabecera y 
de la que ha desaparecido el disco. 


165. Corresponde a la sección b de la figura 7 del estudio realizado por M. Riu y 
J. Bolos, Observacions, p. 25, y supone una adaptación de las propuestas de E. 
Oldenburg y O. Mollerop, citada en dicho estudio. 
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El resto de las sepulturas no han sido excavadas en su interior por 
la conveniencia de realizar los correspondientes estudios antropológi- 
cos; sin embargo la excavación llevada a cabo en la zona, dejó al 
descubierto parte de otros 10 enterramientos. 

La sepultura 2, está adosada al muro meridional del atrio de la 
iglesia y situada en el nivel más lago de los enterramientos. La cubier- 
ta está formada por tres losas de arenisca de unos 5 cms. de grosor 
que a su vez se apoyan en lajas verticales algo más gruesas. Mide 
230 cms. de longitud, siendo 80 cms. su máxima anchura. En la zona 
de los pies apareció una estela discoidea (descrita más adelante con 
el número 3). Esta situación de la estela es muy extraña ya que es 
lógico pensar que dichas piezas debieron ir situados en la cabecera, 
por lo que se puede suponer que el ejemplar está desplazado o que 
corresponde a otro de los enterramientos que estaban destruidos. 

Por los restos encontrados, puede decirse que la orientación de 
todas las sepulturas debió ser idéntica a la de la sepultura 1, es decir, 
de este a oeste; aunque no se puede afirmar hasta que no se realice 
un estudio más exhaustivo del cementerio. En cuanto a la situación de 
las estelas, aunque es de suponer que estuvieron colocadas en la 
cabecera de los enterramientos, los lugares de aparición de las mis- 
mas han sido muy dispares, ya que algunas se encontraron totalmen- 
te tumbadas y otras parecían situadas en los pies del enterramiento, 
En general todas las sepulturas encontradas corresponden por su 
tamaño (más de 150 cms. de longitud) a personas adultas***, excep- 
tuando las n.º 3 y 6, que son de tamaño algo inferior. 


4. Análisis de las estelas 


Para el examen de las piezas se sigue un criterio descriptivo en el 
que queda incluido el material, estado de la pieza, descripción deco- 
rativa de anverso y reverso, enumeración de medidas y algunos de 
los paralelos encontrados en la geografía vasco-navarra principal- 
mente. Este conjunto de estelas (4 encontradas en excavación y una 
emplazada en el vecino pueblo de Artieda y procedente de este lu- 
gar), pertenecen al tipo o modelo más difundido en Navarra, es decir 
con forma discoidea; están compuestas de dos partes: disco circular 
y pie, trapezoidal o de forma rectangular, siendo los discos los que 
ostentan los motivos decorativos. 

Como se ha dicho repetidamente, la estela tiene un doble valor, su 
forma plástica y su contenido espiritual, Respecto a la forma, la estela 
tiende siempre a un equilibrio basado en la armonía entre medidas, 
módulos y ritmos. Sin embargo, en el contenido es una manifestación 


166. M. Riu, J. Bolos, Observacions, p. 13. 
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de la actitud religiosa del hombre cristiano ante el más allá, y en este 
sentido, podía ser una prolongación de la personalidad del hombre, 


a) Descripción 
Estela 1 


Apareció en la pequeña zona situada entre los pies de la sepultura 
nº8 y la cabecera de la n.º 10 (figura 54), por lo que es posible que 
perteneciera a esta última. Presenta la particularidad de tener una 
decoración algo extraña así como un pie diferente del de las estelas 
más comunes. 


Sus medidas son: 


Anchuraidisco horizontal siones sra 26 cms. 
Anchuradiscovertical’ quisas a 24,5 cms. 
RA TR Si peso 10,5 cms. 


ESTELA-1 


Anverso Reverso 


Fig. 54.— ARGUIROZ. Estela 1. 
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Anchura pie ........... 
Longitud total 

Altura pie ....... 
Grosor disco . 
A A RP i 


El motivo decorativo que ostenta este ejemplar tanto en el anverso 
como en el reverso, consiste en pequenas semiesferas en bajorrelieve 
que mantienen una disposición regular tanto en el anverso como en el 
reverso de la pieza, aunque con algunas diferencias; así pues, en el 
anverso aparece un cilindro central rodeado de otros 6 de menor 
tamaño, y todo ello rodeado a su vez de una orla circular de unos 4 
cms. de anchura. El reverso mantiene el mismo motivo decorativo, es 
decir, un cilindro central rodeado de otros más pequeños; sin embar- 
go, el n.º de estos pequeños cilindros es de 7, frente a las 6 que 
figuraban en el anverso de la pieza (lámina XXVIII). 

El estado de conservación del ejemplar es bastante bueno, apre- 
ciándose únicamente en la parte superior del mismo unos desconcha- 
dos que afectan sus dos caras. El pie de la pieza es casi recto y de 
forma cilíndrica, lo cual no es muy frecuente ya que la mayoría de las 
estelas de la zona tienen pie de forma rectangular o troncopiramidal. 
Está trabajado de manera bastante tosca, sin alisar, lo que resalta el 
buen trabajo del disco. 

En cuanto al motivo decorativo, hay varios ejemplares que tienen 
bastante parecido; aunque no se ha encontrado ninguna pieza que 
ostente la misma figura ornamental. Pequeñas semiesferas aparecen 
en las estelas nums. 3, 8 y 12 de Garayoa (Valle de Aézcoa)'®”, en un 
ejemplar de Abaurrea Baja**, también en la estela n.º 6 de Ujué*” 
aparecen motivos circulares aunque en bajorrelieve. La estela n.º 3 de 
Muniáin, presenta altorrelieves semiesféricos tallados en el canto?””, 
motivo que se repite en la n.º 1 y 2 de Azparren!”. Una decoración 
compuesta por muchas esferas aparece en la estela n.* 16 de Oroz 
Betelu!?2, A pesar de todas estas semejanzas, los motivos decorati- 
vos más semejantes en cuanto a tamaño aparecen en las estelas 


167. R. M” de Urrutia, Estelas del Valle de Aézcoa, «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», 9, Pamplona, 1977, p. 463-483. 

168. Id., p. 480. 

169. F. J. Zubiaur Carreño, Estelas discoideas de la Villa de Ujué (Navarra), 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 10, Pamplona, 1978, p. 503-504, 

170. R. M* de Urrutia, Nuevas estelas discoideas del Valle de Arce y de Oroz 
Betelu, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 6, Pamplona, 1974, p.317 

171, 1d., p. 319-320. 

172. ld, p. 339, 
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núms. 02, 03, 04, 05 y 06 de la Iglesia de Saint-Martin-du Vican, en la 
comuna de Nant (Dpto. de Aveyron, Francia)'?, 


Estela 2 


Apareció cerca del muro meridional del atrio de la iglesia, posible- 
mente desplazada de alguna sepultura cercana. Es el ejemplar más 
tosco de todo el conjunto de piezas encontradas en este lugar. Su 


Anverso Reverso 


Fig. 55.— ARGUIROZ. Estela 2. 


motivo decorativo es muy simple: consta tanto en el anverso como en 
el reverso de una cruz griega de brazos iguales, incisa en el disco y 
siguiendo los brazos horizontales y verticales del mismo, únicamente 
la cruz del reverso está algo desplazada del eje de la pieza (figura 
55). 

El simple motivo de una cruz incisa en la estela es muy frecuente 
en toda la geografía navarra como puede verse en las estelas de 


173. R: Aussibal, Les steles discoidales du département de l'Aveyron, «Archéo- 
logie en Languedoc», n.º special, 1980, p. 67-80. 
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Garayoa'’*, Torre de Peña!””, Alzuza (Valle de Egués)*”*, Iriberri?””, 
estela n.º 8 de Induráin'?º, o en los núms. 6, 8, 10, 11, 12 y 13 de 
Murillo el Cuende!?º. Está realizada en arenisca clara de grano fino, el 
estado de la pieza es bastante bueno, únicamente algo erosionada en 
el reverso (lámina XXVIII). 


Sus medidas son: 


Anchura disco horizontal 
Anchura disco vertical ...... es 
ANA iras 


A O Ea a IR 2 13,5 cms. 
Longitud total . 62 cms. 
Altura pie ........ 27 cms. 
Grosor disco .. so TENGAS: 
A SD E PRN TE 10 cms. 
Estela 3 


Apareció junto al muro meridional del atrio de la iglesia, justamente 
a los pies de la sepultura n.º 2. 


Sus medidas son: 


Anchura disto Nafizontal emeoconoinimanerssiorescianetoneós 27 cms. 
Anchura disco vertical oc. .c:ssnerercserarsnnnaractennceneeni 25 cms. 
Anchura cuello aay 
ANCIANA 
E A CARR E 
ATEU DIO: aaa 

Grosor disco 
COSO praga urna RR 


El motivo decorativo del anverso consiste en una cruz griega de 


174. R. M” de Urrutia, Estelas del Valle de Aézcoa, «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», 9, Pamplona, 1977, p. 474-475. 

175. J. M. Villar, Colección de estelas discoidales sita en «Torre de Pena» 
(Navarra), «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 10, Pamplona, 1978, p. 
97-115. 

176. F. de Leizaola, Las estelas discoideas del cementerio de Alzuza (Valle de 
Egúés), «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 1, Pamplona, 1969, p. 280. 

177. R. M? de Urrutia, Cuatro estelas discoideas del Valle de Orba, «Cuadernos 
de Etnología y Etnografía de Navarra», 2, Pamplona, 1970, p. 278. 

178. R. M.de Urrutia, Estelas discoideas de los Valles de Izagaondoa y Lóngui- 
da, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 3, Pamplona, 1971, p. 372. 

179. C. Jusué, Estelas discoideas de Murillo el Cuende (Navarra), «Cuadernos 
de Etnología y Etnografía de Navarra», 13, Pamplona, 1981, p. 213-231, 
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ESTELA -3 


Anverso 
Reverso 


Fig. 56.- ARGUIROZ. Estela 3. 


brazos iguales que se asemeja más al tipo de cruz asturiana primitiva 
que a la cruz de Malta posterior. Aparece rodeada por una incisión 
circular, y todo ello enmarcado por una orla de unos 4 cms. de grosor 
El motivo del reverso es semejante en cuanto a la cruz se refiere, pero 
no lleva orla incisa a su alrededor y uno de sus brazos invade la zona 
del cuello, además la ejecución en bajorrelieve es mucho más perfec- 
ta en el anverso quedando el reverso muy poco destacado (figura 56). 
Las extremidades de la cruz se han trazado sobre los ejes vertical y 
horizontal estructurales del disco. La ejecución técnica del artesano 
es bastante buena; está excavada mediante bajorrelieve la superficie 
del disco para destacar el signo cristiano, centro de interés de la 
pieza (lámina XXIX). 

Este tipo de cruz asturiana levemente ancorada es bastante fre- 
cuente. La decoración es en general muy sencilla, y su cruz obedece 
en su forma al tipo originario a partir del que surgen posteriores modi- 
ficaciones más complicadas. Esto concuerda con la evolución formal 
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de la cruz propuesta por Frankowski'®°, que afirma que este tipo de 
cruces es anterior a la de Malta. Decoración semejante aparece en la 
estela n.º 6 de Torre de Peña?*”, aunque en ésta el disco está rehundi- 
do con lo que la cruz queda en relieve. También un motivo semejante 
aparece en una estela procedente de Bigúezal'*2 


Estela 4 


Aparece en la zona comprendida entre los pies de la sepultura n.º 
5 y la cabecera de la n.º 8. Es el ejemplar mejor conservado así como 


ESTELA -4 


Anverso Reverso 


Fig. 57 — ARGUIROZ. Estela 4. 


180. E. Frankowski, Estelas discoideas de la Península Ibérica, Madrid, 1970. 
181. J. M. Villar, Colección de estelas discoidales sita en «Torre de Pena» 
(Navarra), «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 10, Pamplona, 1978, p 
107. 
182. F. J. Zubiaur Carreño, Localización de una nueva estela funeraria en la villa 
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el más finamente trabajado del conjunto de piezas aparecidas en el 
lugar. 


Sus medidas son: 


Anchura disco horizontal air ies 33 cms. 
ANSIA CUSCONETTICA rra 33 cms, 
Anchura cuello 
AN RR PS RR 
Longitud total . e 
PA nections 
EIAS TORTE METE OPE A OETI A T EEE AEEA 
PP AE ES RR keine 


El motivo decorativo del anverso consiste en una roseta de 6 péta- 
los que sigue el eje vertical del disco, enmarcada por una fina incisión 
que forma una orla (figura 57 y lámina XXIX). Esta decoración con 
rosetas o flores de seis pétalos, es muy abundante en las estelas 
discoideas de la provincia como puede verse en las de Alzuza (Valle 
de Egués)'*º, Uriz (Valle de Arce)'**, estela n.º 9 de Induráin***, n.° 1 
2 de Olaverri'**, n.º 3 y 7 de Murillo el Cuende??”, o en las de Aoiz!%, 
La cara del reverso representa el montaje de dos triángulos equilate- 
ros cuyos vértices se han unido por líneas bisectrices que forman una 
malla complicada de barras rectas y bajorrelieves en forma de trape- 
cios y triángulos. El resultado de esta decoración es muy vistoso, ya 
que forma una gran estrella de seis puntas. 

Todo el conjunto aparece enmarcado por un ribete periférico de 4 
cms, de anchura. Una decoración igual tiene la estela n.º 5 de Ujué'*º, 
en la que según el autor de su estudio, lo que pretendió el cantero al 
posar su compás en el punto cero y tomar las medidas para el desa- 
rrollo de su proyecto, fue la irradiación más completa, seguramente 
con un deseo simbólico de homenaje al sol y al creador. Motivo se- 


de Bigúézal, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 10, Pamplona, 1978, 


183. F. de Leizaola, Las estelas discoideas del cementerio de Alzuza, «Cuader- 
nos de Etnología y Etnografía de Navarra», 1, Pamplona, 1969, p. 280. 

184. D. Otegui, Estelas discoideas de Uriz y Urdiroz, «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», 3, Pamplona, 1970, p. 423. 

185. R.M.* de Urrutia. Estelas discoideas de los Valles de Izagaondoa y Lóngui- 
da, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 3, Pamplona, 1971, p. 373. 

186. Id., p. 375. 

187. C. Jusué Simonena, Estelas discoideas, p. 214-220. 

188. M.*!. Tabar Sarrías, Aportaciones al conocimiento de las estelas discoideas 
de Navarra, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 11, Pamplona, 1979, 
p. 537-552. 

189. F. J. Zubiaur Carreño, Estelas discoideas de la villa de Ujué, p. 502-503. 
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mejante aunque menos complicado en la decoración aparece en la 
estela n.º 2 de Gazdlaz'®°, y en la estela n.º 4 de Lizoain'®". 


Estela 5 


Procedente de este despoblado de Arguíroz hubo otra estela, 
colocada hasta hace pocos años junto al ábside semicircular utilizado 
actualmente como corral'®*. Este ejemplar es semejante en cuanto a 
la ejecución y motivo decorativo con la n.º 4. Así pues, en él se repite 
en una de sus caras, el motivo de dos triángulos equiláteros cuyos 
vértices se han unido por líneas bisectrices. También la forma del pie 
es igual en ambos ejemplares. Todas estas semejanzas hacen supo- 
ner que ambas estelas son obra de un mismo cantero, posiblemente 
más especializado que los que hicieron el resto de los ejemplares, ya 
que la ejecución de estas dos últimas piezas es muy cuidada. 


b) Tipometría 
N? estela Diámetro Espesor Anchura Anchura Longitud 


base cuello 
1 26 14 10,5 10,5 58,5 
2 30 12,5 16 18 52 
3 27 13 15 15 58 
4 So 12 24 12 55 


En el gráfico anterior están anotadas en centímetros las medidas 
de las estelas recogidas en Arguíroz, excepto las de la n.º 5 ya que de 
ella no han podido tomarse dichas medidas, aunque como ya se ha 
mencionado, es prácticamente idéntica a la n.º 4, 

Puede derivarse las siguientes conclusiones: 

— Los diámetros de los discos no ofrecen demasiada variedad 
de tamaño, oscilando entre los 26 cms. de la estela n.º 1 y los 33 cms. 
de la n.º 4. 

— Como puede apreciarse, tanto el espesor como la longitud, es 
muy semejante en todas ellas. 

— Respecto al pie, destaca la n.º 1 por su delgadez y forma 


190. R. M2 de Urrutia, Dos estelas en el pueblo de Gazólaz, «Cuadernos de 
Etnología y Etnografía de Navarra», 11, Pamplona, 1979, p. 201. 

191. R.M:deUrrutia, Noticia de dieciocho estelas discoideas en los términos de 
Lizoáin, Arriasgoiti y Urroz, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 3, 
Pamplona, 1971, p. 231. 

192. Este ejemplar aparece fotografiado y dibujado en: J, Cruchaga Purroy, Un 
estudio, p. 242. 
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cilíndrica, lo que le da una medida similar en el cuello y la base, y las 
núms. 4 y 5 por la forma trapezoidal y gran anchura en la base del pie. 


c) Material utilizado y técnica de labra 


El material empleado en este grupo de estelas es la piedra arenis- 
ca, de grano medio y en general de color claro (arena, beige o grisá- 
ceo). El color oscuro que actualmente presenta algún ejemplar es 
debido a los agentes naturales (musgos, líquenes, humedad). 

Las técnicas de labra han sido variadas, pero siempre dentro de lo 
común dentro de este tipo de piezas: bajorrelieve, incisión, bisel. La 
técnica de bajorrelieve aparece en las estelas núms. 1, 3 y 4, siendo el 
tipo de talla más abundante; el empleo del bisel, utilizado general- 
mente para retocar otro tipo de talla, aparece en el reverso de la 
estela n.* 4; por último, la decoración por medio de incisión es también 
bastante frecuente, apareciendo en las estelas 2, 3 y 4. 


d) Motivos decorativos 


Las decoraciones de estas estelas, son en general motivos muy 
repetidos en este tipo de piezas, ya que los canteros locales copiarían 
generalmente otras obras o motivos ya conocidos; sin embargo, la 
estela n.* 1 destaca por su originalidad ya que su motivo difiere bas- 
tante del de la mayoría de los ejemplares. En cuanto a los temas, 
puede verse la importancia de la cruz como símbolo cristiano, que 
aparece en las estelas 2 y 3; también aparece representado un motivo 
floral en la n.º 4, así como diversos motivos geométricos en el reverso 
de la n.º 4 y en ambas caras del ejemplar n.º 1, además de las orlas 
circulares que enmarcan algún otro motivo como ocurre con el anver- 
so de la estela n.º 2, 


b) Sector B 


La excavación realizada en este sector ocupa una extensión de 
unos 100 mts”, y corresponde a la zona en que se asentaba el pobla- 
do. Ya se ha descrito anteriormente las medidas que tenían los espa- 
cios excavados, así como las dificultades que planteó la excavación 
del sector debido a la reutilización posterior del material constructivo y 
a la dureza del terreno que nunca ha sido cultivado. 

Dentro de este sector, la estructura más interesante la constituye 
una vivienda de 41,61 mts? de superficie, planta trapezoidal y con un 
espacio adosado a su muro meridional que posiblemente forma parte 
de la misma estructura (figura 58). Construida totalmente en piedra 
con un sencillo aparejo (sillarejo) en el que se superponen las hiladas 
en sentido horizontal; las caras exteriores de los muros están trabaja- 
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ARGUIROZ - Sector B 


eSección 


2mts. 


@Planta 


Fig. 58— ARGUIROZ. Sector B. 
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das de forma plana mientras que en el interior queda un pequeño 
relleno de tierra y piedras pequeñas. El grosor oscila entre 40 y 50 
cms. 

En el extremo sur-oriental de la vivienda se encuentra la puerta de 
acceso de 1 metro de anchura. Sin embargo la estructura más intere- 
sante del recinto lo constituye un silo adosado al muro septentrional 
cuyas medidas son: diámetro boca 65 cms.; diámetro máximo 180 
ems.; altura vertical 200 cms. 

Tiene forma semejante a una pera (figura 58) muy redondeado en 
su parte inferior que se estrecha a medida que se llega a superficie; el 
suelo es totalmente cóncavo. Está construido a base de cantos roda- 
dos de pequeño tamaño y barro muy prensado, de tal manera que 
queda una estructura de gran consistencia. La boca del silo, estaba 
cubierta con delgadas lajas de arenisca. Al levantar las lajas de are- 
nisca de la cubierta, pudo verse que no estaba colmatado más que 
hasta 25 cms., por lo que se procedió a su limpieza no obteniéndose 
ningún resto ya que únicamente había arena filtrada entre las lajas. 
Sobre la utilidad que pudieron tener este tipo de estructuras hay diver- 
sas teorías, ya que se califican a veces como lugares para arrojar 
residuos de cocina!*, sin embargo, pueden considerarse más acer- 
tada la idea de que sirvieron para almacenamiento, bien de cereales o 
de otros productos de consumo!*?. 

Dentro de esta vivienda no se encontró ningún otro resto construc- 
tivo que denotara cierta actividad humana en su interior tales como 
hornos, hogares, bancos, etc. El suelo de la misma es semejante al 
encontrado en otras viviendas de los despoblados de la zona, es 
decir, de tierra fuertemente prensada con piedras de pequeño tama- 
ño. Aunos 40 ó 50 cms. del muro oeste de esta vivienda, se excavó un 
espacio de 22 mts.? correspondiente a una nueva vivienda, de idénti- 
cas características constructivas y que presenta un banco corrido a lo 
largo de una parte del muro excavado. 

A pesar de no haberse realizado trabajos de excavación en el 
resto de la vivienda, por los vestigios encontrados puede advertirse la 
planta rectangular de esta y otras viviendas del despoblado (en la 
figura 58 puede apreciarse en los espacios excavados al norte, sur y 
sureste de la vivienda descrita en primer lugar). La separación que 


193. C. etJ. M. Lassure, Decouverte de silos médiévaux a Vigoulet-Auzil (Haute- 
Garonne), «Archeologie medievale», III-IV, Caen, 1974. 

194, Estos silos tienen un precedente en la provincia en época romana, como los 
de la villa de San Esteban de Falces, aunque sean de material cerámico, M.* A. 
Mezquíriz Irujo, La villa romana de San Esteban, Falces, Navarra, «Trabajos de ar- 
queología navarra», 4, Pamplona, 1985, p. 157 
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existe entre las casas es muy común en la zona** ya que no suelen 
existir muros medianiles entre dos viviendas, sino cierto aislamiento 
entre ellas aunque sea muy pequeño. 


2. Análisis de la cultura material 


El material recogido en la excavación es bastante escaso, algo 
común en este tipo de excavaciones sobre todo comparándolas con 
las de períodos anteriores (Protohistoria, Romanización, etc.), lo que 
induce a pensar que además de la indudable pobreza del ajuar do- 
méstico, parte de él debió ser de madera, por lo que no se ha conser- 
vado: además hay que tener en cuenta que la despoblación del lugar 
fue gradual por lo que las gentes que en él habitaban se marchaban 
con todas sus pertenencias. 


1. Materiales cerámicos 


El material obtenido se estudia en conjunto y no dividido en secto- 
res ya que la diferencia entre ambos en lo que a material se refiere, no 
es perceptible; únicamente el sector B proporcionó mayor número de 
materiales que el A, lo cual es lógico teniendo en cuenta que en los 
enterramientos no había ningún tipo de ajuar y que el sector B corres- 
ponde a la zona habitada. 

Los restos recogidos son: 173 fragmentos de cerámica, de los que 
15 pertenecen al tipo de cerámica de pasta ocre-grisácea, tipo A, 
elaborada fundamentalmente con fuego reductor y que suponen un 
9% del total; 120 fragmentos corresponden al tipo de cerámica de 
pasta naranja-rojiza, o tipo B, elaborada con fuego oxidante y que 
constituyen el 69% de la totalidad. Por último 38 fragmentos de cerá- 
mica recubierta de barniz vidriado de diversas tonalidades, que supo- 
nen el 22% de la totalidad. Se recogieron además diversos restos 
metálicos, líticos y óseos de animales entre los que abundan los de 
ganado ovicaprino. 


a) Cerámica tipo A 


Unicamente aparecieron 15 fragmentos de este tipo de cerámica 
que en general presenta pasta de superficie exterior bastante rugosa, 
con abundante desgrasante, cocida con fuego reductor, lo que le da 


195. Esta separación puede observarse en todos los despoblados estudiados, 
además la tradición constructiva llega hasta la actualidad, pues a pesar de que se trata 
de un hábitat concentrado en núcleos de población, las viviendas están separadas 
unas de otras. 
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Fig. 59.— ARGUIROZ. Fragmentos cerámicos del Tipo A. 


tonalidad grisácea aunque a veces tiene tonos ocres. En cuanto a la 
forma de los recipientes, como puede apreciarse en la figura 59, son 
piezas de borde saliente, cuello estrechado, pared globular y fondo 
totalmente plano o algo convexo (aunque en este lugar no se haya 
podido reconstruir ninguna pieza completa, los fragmentos recogidos 
permiten describir el perfil de esta variedad, que es un tipo cerámico 
muy frecuente en todos los lugares estudiados). Las decoraciones 
son muy sencillas: alguna moldura cercana al borde o alguna línea 
incisa realizada con un objeto de punta roma. 

En cuanto a las partes de la vasija a que pertenecen dichos frag- 
mentos: 6 son fragmentos de bordes, 2 de fondos, 1 fragmento de asa, 
4 de paredes y 2 fragmentos decorados. La descripción de los frag- 
mentos dibujables y que han sido representados en la figura 59 es: 


1) Fragmento cerámico de textura bastante rugosa correspon- 
diente al cuello y borde de una vasija de posible forma globular de 
pasta beige-gris muy oscura y con bastante desgrasante. Tiene cuello 
muy entrado y borde saliente y redondeado con un pequeño entalle en 
su zona interior, En el fragmento se aprecian zonas ennegrecidas por el 
fuego. 

2) Fragmento de borde y cuello de pasta bastante rugosa, perte- 
neciente a una vasija de gran tamaño, dentro de esta variedad. Pasta 
de color gris-beige con muchos desgrasantes y mal cocida, debido 
posiblemente a la utilización de un fuego reductor. La unión del cuello 
con el borde describe una suave curva que termina en una moldura, a 
partir de la cual sale el borde algo apuntado. 

3) Fragmento cerámico de textura rugosa, correspondiente a la 
parte superior de una vasija de tipo globular de pasta color beige- 
grisácea, mal cocida y con abundante desgrasante. En el interior, re- 
marcando la zona inferior al borde, hay una banda incisa que se co- 
rresponde al exterior con una moldura de la que sale hacia un lado un 
borde apuntado y hacia el otro una pronunciada curva que forma el 
cuello. 

4) Fragmento de borde de una vasija de textura rugosa de pasta 
beige-grisácea con abundantes desgrasantes. Posiblemente corres- 
ponda a una vasija de tipo globular, ya que a partir de la suave curva 
del cuello se inicia el ensanchamiento de la pared. 

5) Fragmento de cerámica de textura rugosa, correspondiente al 
borde y comienzo de la panza de una vasija de tipo globular. La pasta 
es de color beige con una amplia franja negra en el centro, producto de 
una cocción con falta de oxígeno. El borde es algo abultado y salido 
hacia el exterior. La unión del borde con el cuerpo de la vasija describe 
una curva algo pronunciada. 

6) Fragmento cerámico correspondiente al fondo de una vasija de 
textura muy rugosa, de pasta color naranja-beige, muy mal cocida, 
debido al fuego reductor y con abundante desgrasante. La pared sale 
oblicuamente del fondo, que es algo convexo ya que no está apenas 
marcado el vértice del ángulo formado entre el fondo y la pared. En 
todo el fragmento se advierten retoques manuales. 
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7) Fragmento cerámico de textura rugosa perteneciente al fondo y 
arranque de pared de una vasija de pasta de color marrón oscuro con 
el interior de color negro debido al fuego reductor. Fondo plano, en su 
interior se advierten retoques manuales y rayas de torno. 

8) Fragmento de cerámica de textura rugosa que corresponde a 
Una vasija de posible forma globular. Es un fragmento de pared de 
color marrón-gris en la pared externa y beige en el interior. La cocción 
es mala, quedando el interior de la pasta de color negro. Destaca este 
fragmento por la decoración que lleva, a base de una incisión recta y 
otra curvilinea, realizadas con un objeto de punta roma. 

9) Fragmento de cerámica correspondiente a la pared de una 
vasija de pasta color naranja claro con bastante desgrasante. La parte 
exterior de la vasija presenta un color más oscuro. Tiene una decora- 
ción con dos bandas incisas paralelas muy juntas, realizadas con un 
objeto de punta roma. 


b) Cerámica tipo B 


Los fragmentos recogidos de esta variedad cerámica fueron 120, 
que suponen un 69% del total, es decir, es la variedad cerámica más 
numerosa de las recogidas en el lugar. Atendiendo a la parte de la 
vasija a que corresponden: 3 son bordes, 4 fondos, 4 fragmentos 
decorados, 2 fragmentos de asas y 107 fragmentos de pared, 

En general todos los fragmentos presentan características se- 
mejantes: pastas de color naranja a rojizo más o menos intensas en 
cuanto al color, muy decantadas y con finísimos desgrasantes, bas- 
tante bien cocida, aunque en algunos casos el interior de la pasta ha 
quedado de color gris lo que denota la presencia en la cocción de un 
fuego oxidante y reductor, En cuanto a las formas, generalmente sue- 
len pertenecer a piezas de boca estrecha, cuerpo abombado y fondo 
plano, aunque debido a los escasos restos no se pueden hacer mu- 
chas precisiones. 

La descripción de los restos que han sido representados en la 
figura 60 es: 

1) Fragmento de cerámica correspondiente al borde, cuello y 
hombro de una vasija con forma de cántaro. Pasta de color naranja 
claro, bien cocida y con abundante desgrasante. Borde apuntado y 
oblicuo hacia dentro. A mitad del cuello hay una moldura saliente, en el 
arranque de la panza una banda incisa y más abajo otras dos incisio- 
nes paralelas débilmente marcadas. 

2) Fragmento de cerámica correspondiente al borde y comienzos 
de cuello de una vasija. La pasta es de color naranja claro. El borde es 
recto y oblicuo al exterior. Como decoración tiene 3 orificios probable- 
mente realizados con punzón. 

3) Fragmento de fondo de una vasija de pasta de color beige muy 
compacta. La cocción es irregular en el interior de la pasta, adquirien- 
do un color gris. El fondo es plano y con una pequeña moldura al 
exterior. 
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Fig. 60.— ARGUIROZ. Fragmentos cerámicos del Tipo B. 
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4) Fragmento de cerámica bastante compacta que corresponde 
al fondo de una vasija y al comienzo de la pared. Pasta de color beige 
mal cocida por la ausencia de oxígeno. No tiene desgrasante. La pared 
arranca del fondo y el vértice de este ángulo sobresale un poco. 

5) Fragmento de cerámica de pasta bien cocida y bastante homo- 
génea con algunas concreciones calizas, de color naranja oscuro. Es 
el hombro de una vasija probablemente de tipo cántaro. Como decora- 
ción lleva una banda incisa y debajo una serie de bandas paralelas 
incisas más estrechas. 


c) Cerámica de superficie exterior vidriada-tipo C 
Se recogieron 38 fragmentos de esta variedad cerámica que su- 


ponen el 22% del material; atendiendo a la parte de la vasija a que 
corresponden: 8 son fragmentos de borde, 5 de fondo, 8 decorados y 
el resto fragmentos de pared. Los colores más comunes del barniz 
vidriado son el verde obtenido con óxidos de cobre, blanco obtenido 
a través de mineral de estaño y los tonos marrones obtenidos con 
mineral de plomo. 


Dentro de esta variedad cerámica no puede hablarse de total 


uniformidad en cuanto a pastas y perfiles, ya que son muchos más 
variadas que los tipos ceramicos ya mencionados. A continuación se 
describen cada una de las piezas representadas en la figura 61: 
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1) Fragmento cerámico correspondiente a una pequeña vasija 
con posible forma de jarra globular de pasta color naranja. El interior de 
la pieza aparece recubierto de barniz vidriado acaramelado, mientras 
que el exterior y el asa tienen una superficie bastante rugosa, aprecián- 
dose incluso retoques manuales. Borde muy saliente con moldura 
apuntada hacia abajo. 

2) Fragmento de borde y comienzo de panza de una vasija de 
posible forma globular, vidriada en su interior por un color marrón 
oscuro y al exterior con engobe marrón-gris salvo unas gotas de vedrío 
del mismo color que en el interior se derraman desde el borde. La unión 
del borde a la panza describe una suave curva. El labio es redondeado 
y ha perdido el barniz, encontrándose muy rodado. 

3) Fragmento de cerámica vidriada que corresponde al borde, 
cuello y arranque de la panza de una vasija en la que se nota también 
el arranque de un asa. Pasta de color naranja oscuro con abundante 
desgrasante, Aparece recubierta de barniz vidriado sólo al interior, de 
color miel. El borde es redondeado y saliente. 

4) Pequeño fragmento de borde de cerámica de color ocre con 
borde redondeado y saliente. En su interior está recubierto de barniz 
vidriado de color marrón. 

5) Fragmento de cerámica correspondiente al borde y comienzos 
de la concavidad de un plato. Pasta naranja oscura con bastante des- 
grasante. El vidriado es de color marrón aplicado en el interior del 
plato, con algunas gotas al exterior en la zona del borde. 

6) Fragmento de cerámica vidriada correspondiente al borde y 


Fig. 61— ARGUIROZ. Fragmentos cerámicos con superficie vidriada, Tipo C. 
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comienzo de la concavidad de un plato. La pasta es de color naranja 
oscuro y bien cocida, recubierta de barniz vidriado de color marrón en 
el interior. : 

7) Fragmento cerámico correspondiente a un plato de caracterís- 
ticas muy semejantes a los dos anteriores, de pasta color naranja oscu- 
ro y recubierto en su interior de barniz vidriado marrón que se extiende 
también por el borde en su parte exterior. 

8) Fragmento de cerámica de pasta gris recubierta de barniz ver- 
de al exterior y marrón al interior. Corresponde al cuello de una vasija 
de botones, decorada mediante dos series de bandas paralelas ligera- 
mente marcadas y que al recibir el barniz han dado una tonalidad más 
oscura por la acumulación del mismo. 

9) Fragmento de cerámica perteneciente a la pared de una vasija 
de pasta color gris y recubierta de barniz vidriado verde al exterior y 
marrón al interior. El exterior presenta una decoración de botones apli- 
cados. 

10) Fragmento de cerámica vidriada correspondiente al borde de 
una vasija de pequeño tamaño de pasta naranja oscura y con vidriado 
tanto al exterior como al interior marrón. El cuello es recto y el borde 
redondeado. 

11) Fragmento de cerámica vidriada perteneciente al fondo y co- 
mienzos de las paredes de una vasija. La pasta está bien cocida y es 
de un color naranja claro al exterior y gris al interior. Tiene poco desgra- 
sante. El fondo tiene una moldura saliente. El vidriado es verde al 
exterior y marrón al interior. En la parte externa presenta una decora- 
ción con un botón. 

12) Fragmento de cerámica vidriada perteneciente al fondo de 
Una vasija y comienzo de la pared. La pasta está bien cocida y es de 
color naranja claro, teniendo bastante desgrasante. El fondo tiene una 
moldura saliente. El vidriado es verde al exterior y marrón al interior. 


2. Materiales metálicos 


En la figura 62 se representan las piezas metálicas recogidas en el 
transcurso de los trabajos arqueológicos; la mayor parte de ellas son 
de hierro (n.º 1 al 7) y entre ellas destacan: un fragmento de herradura 
con 4 orificios para entallar los clavos (n.º 1), un clavo de 3,8 cms. de 
longitud y 8 mm. de grosor, con la cabeza redondeada, pero muy 
deteriorado (n.º 2), y un fragmento de hoz (n.º 5); el resto son fragmen- 
tos muy deformes, 

La pieza metálica más interesante la constituye un fragmento de 
matriz de sello (n.* 8) (se mantienen casi tres cuartas partes) recogida 
en la zona del cementerio; se trata de la matriz de un sello biojival 
cuyas medidas son: longitud máxima 50 mm.; anchura máxima 30 
mm.; grosor 3 mm. 

Es de tipo religioso (estrella y báculo abacial), y en él apenas 
puede apreciarse la leyenda: S (IGNUM) DONA EU ... ... Sik ET a a 
NTIST. TAL. Resulta interesante resaltar que esta pieza apareció en la 
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Fig. 62.— ARGUIROZ, Diversos restos metálicos. 
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zona del cementerio, debido a que no es frecuente encontrar cuños y 
matrices metálicas de los sellos, ya que solían destruirse al fallecer el 
personaje que los utilizaba'ºº, 


ARGUIROZ 


50 % 


10% 


Fig. 63.— ARGUIROZ. Porcentajes de las diversas variedades cerámicas. 


5. ARTIEDA 
1. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar situado en el Valle de Urraul Bajo, constituyendo el núcleo 
más poblado del municipio. Enclavado junto a la carretera comarcal 
n.º 127 de Lumbier a Aoiz, entre los kilómetros 11 y 12. El pueblo con 
todo su término se sitúa en la margen izquierda del río Irati (figura 2 y 
65), en una amplia y fértil llanura. Sus coordenadas geográficas en la 
hoja n.º 142 (Aoiz), del mapa del Instituto Geográfico Catastral son: 
longitud, 2º 21' 55"; latitud, 42º 42' 55"; altura, 455 mts. 


196. M. de Boúard, M. Riu, Manual de Arqueología medieval, de la prospección a 
la historia, Barcelona, 1977, p. 399. 


178 


Su término limita al norte con el de Sansoáin, al este con el de 
Rípodas, al sur con el de San Vicente y Arguíroz y al oeste con el de 
Puyo y Grez (figura 64). i 
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Fig. 64 — ARTIEDA. Actual término concejil. 
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2. DATOS DE POBLACION 


a A 12 fuegos 
A aces 10 » 
TESS aaea 20 » 
AAA 30 » 
TO mama 27 » 
ERG tercer 26 » 
TRES. sodas 32 » 
VID sanas 170 habitantes 
AAA A 177 » 
TOAT ra 150 » 
TEST er 189 » 
TOTO kronoa 210 » 
je (e o era 108 » 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


Entre 1086 y 1110 aparece como cognomen locativo de diversos 
testigos en donaciones realizadas a San Salvador de Leire. Así, en la 
primera fecha, Eneco Garceiz de Artieda figura en la donación de 
Escaniz de Yuso, en Urraul. El mismo personaje aparece en un docu- 
mento de 1093197. En 1097 es Fortunio Acenariz de Arteda quien 
figura en un texto sobre San Vicente de Olaz'*%, y García Exemones 
de Arteda lo hace en uno de 1110**. Pero sólo a finales del siglo XII 
(1178), aparecen noticias referidas a la villa, cuando don Enecón, 
caballero de Muru, entrega a Leire sus bienes en el lugar a cambio de 
varias heredades en Muru?%, La posesión de la iglesia por el monas- 
terio se verá confirmada por la sentencia arbitral que solucionaba las 
diferencias entre la Catedral de Pamplona y la abadía legerense?””, 

En 1268 contribuyó al Rediezmo con tres cahices y dos arrobos de 
trigo, y con tres sueldos y ocho dineros de primicia???, En este caso 
figura incluido dentro del valle de Lónguida. Las propiedades que en 
la villa tenía Pedro Jiménez de Zabalza le fueron confiscadas por la 


197. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núms. 121 y 140. 

198. Id., núm. 161. 

199. Id., núm. 234. 

200. ld., núm. 341. 

201. ld., núm. 359 

202. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 625. 
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Fig. 65.— ARTIEDA. Distribución de las viviendas, 
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corona con motivo de las revueltas de 1276, según consta en el regis- 
tro de 1280*%, 

Contaba con doce fuegos, todos ellos hidalgos, en 1366, en que 
aparece igualmente entre las poblaciones del valle de Lónguida: Ro- 
drigo, Xemen Martiriz, Martin Yuaynnes, Garcia Xemeniz, Sancho 
Martiniz, Gracia viuda, Martin Periz Ypuça, Johan Periz, Johan Ruyz y 
Xemen de Barassoayn?º*. Dos fuegos menos figuran en el Libro de 
Fuegos de 1427, igualmente hidalgos todos ellos?ºº, 

El lugar cedió al rey el patronato de su iglesia en 1402, y el rey lo 
dio a Ogerot de Agramont, señor de Lerga*%, A lo largo de los siglos 
XIV y XV, figura este lugar en diversos documentos, generalmente 
dando noticias de diversos pagos efectuados, como sitio en el que se 
hacen compras, o como lugar de paso??”. 


203. J. Zabalo Zabalegui, El registro de Comptos de 1280, Pamplona, 1972, p. 
137. 

204. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
508. 

205. AGN, Libro de fuegos de la merindad de Sangúesa de 1427. «Primo nos los 
dichos comisarios rezevimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolos 
manualment de Miguel Periz, vezino e morador en el dicho logar de Artieda et sobre la 
dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es de la 
Orden de Sant Salvador de Leyre et que han un vicario en el dicho logar el quoal no ha 
bienes patrimoniales algunos. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 
en el dicho logar de Artieda, dixo que hay los que se siguen: 
Primo el dicho Miguel Periz que paga por quarter doze sueldos. 
Item Johan, seinor del palacio de Artieda, sesenta sueldos. 
Item Ochoa Miguel con su yerno casado en casa, veinte sueldos. 
ltem Pero Martiniz, diez sueldos. 
Item Martin Garcia con su fijo casado en casa, catorze sueldos. 
Item Johan Pascoal, seis sueldos. 
Item Johan Ximeniz, seis sueldos 
Item Johan d'Equiroz, siete sueldos 
Item Maria, viuda impotent, que vive por amor de Dios. 
10. Item Cristant de Huriz con su fijo casado en casa, siete sueldos. 

Et que todos son fijosdalgos, et no han carga de pecha alguna. Interrogado si han 
algunas revenidas, dixo que no han revenidas algunas. Interrogado de que viven, dixo 
que viven sobre la labranza de pan e vino et un aino con otro cugen escasament pan e 
vino para su provision e con esto e con algunos pocos ganados que han pasan su vida. 
Interrogado de la disminucion del dicho logar, dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 
ainos son disminuidas en el dicho logar por mortaldades ocho casas. 

Et faillase que son taxsados por quarter siete libras, dos sueldos». 

206. AGN, caj. 87, nº 2. Cit. J. Yanguas y Miranda, Adiciones al Diccionario de 
Antiguedades del Reino de Navarra, Pamplona, 1845, p. 31, 

207. J.R. Castro, Catálogo, XXI, 651, F. Idoate, Catálogo, XLIX, 1155, XLX, 882, 
XLVIII, 911, F, Idoate, Catálogo, Registros, LIl, 1006. 
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6. ASCOZ 


|. SITUACION GEOGRAFICA 


El despoblado de Ascoz se encuentra en la zona centro-oriental 
del valle de Urraul Bajo, en un montículo bastante elevado de fuerte 
pendiente por su cara meridional y suave descenso por el norte, zona 
por la que debió tener el acceso en los momentos de población (figu- 
ra 67). Situado enfrente del despoblado de Apardués, dista de éste 
aproximadamente 1 km. (figura 3). Al lugar se llega actualmente des- 
de la carretera que va de Artaiz a Lumbier o bien por una serie de 
caminos que parten de Grez y de San Vicente. Sus coordenadas 
geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz), del Mapa Topográfico Nacional a 
escala 1/50.000 son: longitud, 2º 21”; latitud, 42º 41' 43”, altitud, 528 
mts. 

La zona ocupada por el despoblado, se sitúa en la superficie 
amesetada del cerro que por su parte norte queda totalmente res- 
guardado por la Sierra de Gonzólaz; la pendiente que va descendien- 
do por su cara sur termina en el barranco de Chirria o Guerguetiáin. 
Por tanto puede decirse que la situación del cerro es estratégica y 
favorable: resguardada de los vientos del norte, con amplia panorámi- 
ca sobre las tierras que le rodean y con un curso de agua cercano. El 
despoblado mantiene todavía su término concejil que juntamente con 
el de Puyo son los más pequeños del valle. Limita al norte con el 
término de Grez, al oeste con los de Puyo y San Vicente, al sur con el 
de Apardués y al este con el valle de Izagaondoa (figuras 3 y 66). 


En la zona del despoblado existe un gran cercado destinado a 
guardar ganado, actualmente abandonado. El resto del asentamiento 
se mostró en la primera exploración del lugar, como una zona con 
grandes amontonamientos de piedras y arbustos de boj entre ellas; la 
existencia en el lugar de todo el material constructivo es debido al 
difícil acceso, lo que dificulta el transporte hacia otro lugar para su 
posterior reutilización, al contrario de lo que ocurre con los despobla- 
dos de Apardués y Arguíroz, en los que debido a su fácil accesibili- 
dad, ha desaparecido gran parte de dicho material, 


Il. FUENTES DOCUMENTALES 


Existe muy poca documentación o noticias documentales sobre 
este lugar ya que la primera noticia aparece en el Libro del Rediezmo 
de 1268, que lo sitúa en el valle de Lónguida, contribuyendo con una 
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Fig. 66.— ASCOZ. Actual término concejil del despoblado. 


aportación de 1 cahíz de trigo y 13 dineros: «En Azcotz, 1k.tr. Ibi de 
primicia, 6 d.»?º8, 

No figura en el Libro de Fuegos de la Merindad de Sangúesa del 
año 1366 por lo que cabe suponer que en dicho momento ya estaba 


208. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Príncipe de Viana», 43, 1982, p. 625. 
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despoblado”. En 1421, concretamente el 22 de enero, «Johan de 
Artieda, escudero, reconoce que ha recibido de los cabezaleros, del 
que fue procurador patrimonial del rey, Peyte de Villava, por mano de 
Pero Garcia de Eguirior, oidor de comptos, 4 libras y 10 sueldos, a 
causa del tributo del lugar de Asquoz, por su derecho de vecindad y 
del de todos los otros vecinos hidalgos del antedicho lugar, compro- 
metiéndose a contentar u hacer callar a los mencionados vecinos por 
lo que les pertenecía cobrar de dicho tributo por el derecho de sus 
vecindades»?!º. 

En el Registro del Patrimonial de 1422, se manifiesta que era «lo- 
guar desollado», perteneciente a Sancho Periz de Apardués, de di- 
cho lugar, por compra a un pechero. En cuanto a las hierbas y aguas, 
se tributaban por 70 sueldos””?. 


Ill. FUENTES ARQUEOLOGICAS 


1. Excavación 


En el lugar se realizaron dos campañas de excavación en años 
sucesivos (1981 y 1982). Los trabajos resultaron muy dificultosos en 
primer lugar por la mala accesibilidad que tiene el despoblado y 
además como ya se ha mencionado, todo el asentamiento estaba 
lleno de grandes amontonamientos de piedras con arbustos de boj 
intercalados entre ellas. La zona quedó dividida en dos grandes sec- 
tores: el sector 1, ocupa toda la parte oriental del poblado, zona en 
que se concentran la mayor parte de viviendas formando un compac- 
to núcleo; en este sector quedan también integradas la iglesia y una 
construcción de estructura muy fuerte que bien puede tratarse de una 
torre; el sector 2 ocupa la zona occidental y está formado por un 
grupo de viviendas unidas entre sí y otras dispersas; en esta zona 
queda incluido el cercado de ganado de construcción posterior que 
aprovecha en sus cimientos gran parte de las estructuras medievales. 


a) Sector 1 


Ocupa la zona oriental del cerro, constituyendo también la parte 
más resguardada de vientos, por lo que aquí quedan agrupadas la 
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Fig. 67 — ASCOZ. Zona ocupada por el despoblado. 
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mayor parte de las viviendas. La excavación completa del lugar hu- 
biera resultado muy ardua debido a los amontonamientos de piedras; 
además, los pocos restos de cultura material que se recogían, eran 
similares a los encontrados en otros despoblados, por lo que se pro- 
cedió a la limpieza de muros para poder observar la estructura urba- 
na. 


Así pues, en la zona septentrional se observa la presencia de un 
agrupamiento de viviendas muy unidas entre sí y situadas en la ladera 
del monte con lo que las casas se presentan con cierto desnivel, que 
quedaba salvado con un relleno en la zona oriental de las mismas. La 
estructura de las viviendas es bastante elemental: plantas de forma 
cuadrangular o rectangular con una o dos dependencias y separadas 
entre sí con un tabique. La vivienda n.º 3 presenta las características 
constructivas que se repiten en casi todos los despoblados (figuras 
68 y 71). Es de planta rectangular muy alargada, con dirección este- 
oeste, colocada en la pendiente del monte por lo que tiene cierto 
desnivel y dividida en dos espacios por un muro; dichos espacios 
tienen una superficie interior de 4,12 m.2 y 10,87 mts.?, lo que da a la 
vivienda una superficie total de 56,21 mts.*, que suponen un tamaño 
bastante grande en relación con otras estructuras (figuras 71 y 68). El 
acceso a la vivienda se efectúa por el lado norte. Está construida 
totalmente en piedra arenisca de la zona, los muros tienen unos 50 
cms. de anchura y Únicamente se conservan 60 cms. de alzado, 
aunque hay que suponer que las viviendas eran de una única planta y 
con cubierta a dos aguas, realizada con maderos recubiertos de ba- 
rro con lajas superpuestas. Aparece separada unos 50 cms. de las 
dos contiguas, por ello puede decirse que la cubierta de la misma 
pudo ser a dos aguas, ya que esta zona serviría de desague. 

El resto de las viviendas aparecen unidas entre sí de forma más 
compacta, es decir, un mismo muro sirve de medianil para dos vivien- 
das y así sucesivamente; casi todas ellas presentan el acceso por su 
parte occidental (figura 68). Esta zona a la que quedan orientadas 
debió ser la plaza del lugar, ya que el conjunto del despoblado pre- 
senta cierta organización en torno a ella. 


Además del grupo de viviendas descritas, también se encontraron 
en este sector dos estructuras interesantes: torre e iglesia. La torre, 
emplazada algo aislada del resto del conjunto (figura 68), tiene planta 
cuadrangular (3,92 mts. por 4 mts.), orientada hacia el este y con una 
superficie interior de 15,68 mts.? (figura 72), construida con sillares de 
gran tamaño, claramente diferenciables de los utilizados en el resto 
de las estructuras, aunque muy parecidos a los empleados en la 
construcción de la cercana iglesia (figura 69), por lo que puede supo- 
nerse que ambos edificios formaban parte de un único conjunto arqui- 
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tectónico. La puerta, situada en la parte oriental, tiene dos escalones, 
en uno de los cuales se mantienen los entalles en que quedaba ajus- 
tada la hoja de madera de la puerta. También la anchura de los muros 
es bastante superior a las del resto de las estructuras del despoblado, 
ya que tienen unos 70 u 80 cms. de espesor. 

La iglesia, enclavada en el extremo sur-oriental del poblado, justa- 
mente en la zona en que comienza a descender el cerro, presenta una 
situación idéntica a la de los poblados de Arguíroz y Puyo (figuras 51, 
69 y 94), es decir, están colocadas en un extremo, de tal manera que 
desde los alrededores quedaría perfectamente visible. Presenta plan- 
ta rectangular de 12 metros de largo y 4,5 metros de anchura, lo que 
supone una superficie interior de 54 mts.?. El acceso lo tiene en su 
parte meridional, y la orientación es la normal en este tipo de iglesias, 
es decir, de este a oeste; a lo largo de sus dos lados transversales 
aparecen dos bancos de piedra de unos 50 cms. de grosor adosados 
a la pared. Los muros del edificio con bastante gruesos (80 cms, de 
espesor) y realizados con sillares de tamaño bastante grande. 


A 80 cms. de su cabecera está colocada una piedra de gran 
tamaño hincada verticalmente, que tiene 1,30 metros de longitud, 
aunque únicamente sobresalen 95 cms. por encima del nivel del suelo 
(lámina XXXII). Tiene en su parte superior un orificio de forma cua- 
drangular en el que debió ir sujeta el ara del altar, Casi enfrente de la 
puerta y adosada al banco corrido del muro septentrional, se encontró 
una pila para agua bendita (figura 69 y lámina XXX), situada a nivel del 
suelo con un pequeño enlosado preparado para ella. Consta única- 
mente de taza que presenta al exterior forma cúbica; el interior, en su 
parte inferior, adopta forma semiesférica con una perforación en su 
parte más profunda, La parte superior conserva la estructura cúbica 
del exterior, aunque redondeando ligeramente las esquinas (lámina 
XXX). El trabajo de cantería está realizado de manera bastante tosca, 
de tal forma que frente a la sensación de un elemento decorativo que 
suelen ser las pilas de agua bendita, en este caso únicamente da la 
sensación de un tosco recipiente (lámina XXX). 

El suelo de la iglesia era también bastante irregular, simplemente 
de tierra prensada con piedras pequeñas, ya que no se han encontra- 
do vestigios de otro tipo de pavimentación en la zona que debía estar 
ocupada por los fieles; sin embargo el presbiterio aparece totalmente 
enlosado. Este mayor cuidado en la construcción o pavimentación del 
presbiterio puede verse también en otras de las iglesias excavadas 
en el valle como las de Arguíroz (figura 51 y lámina XXIV) y Puyo 
(figura 94 y lámina XLI). 

El aparejo de la iglesia en sus zonas visibles es bastante regular, 
como puede apreciarse en su muro occidental (figura 70 y lámina 
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Fig. 69.— ASCOZ. Iglesia. 
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Fig. 70- ASCOZ. Detalles de los aparejos de la iglesia. 
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Fig. 71— ASCOZ. Planta de la vivienda 3. 
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XXXI); está formado por líneas de sillares colocados horizontalmente, 
alternando en capas sucesivas sillares anchos con otros más estre- 
chos. i 

En dos lugares de la pequeña iglesia, se realizaron dos catas más 
profundas con el fin de controlar vestigios de poblamientos anteriores 
así como para observar los cimientos de la construcción; dichas catas 
fueron realizadas en la zona que rodea la pila de agua bendita y junto 
al muro oriental (figura 69 y láminas XXX, XXXI y XXXII). En la efectua- 
da junto a la cabecera de la iglesia, se llegó a una profundidad de 
1,30 metros, pudiendo apreciarse cómo para la realización del edifi- 
cio, se llevó a cabo una buena preparación tanto del suelo como de 
cimentación de los muros; así pues, unos 40 cms. por debajo de la 
línea del suelo aparece un enlosado bastante irregular sobre el que se 
colocó una gruesa capa de tierra y un nuevo enlosado. También el 
cimiento del muro está tratado de forma diferente, ya que presenta un 
aspecto mucho más tosco e irregular en la zona que no queda visible 
al exterior. Es de suponer que esta iglesia, de manera semejante a lo 
que ocurre en las de Puyo y Arguíroz, tuviera a su alrededor un ce- 
menterio, sin embargo, ha quedado totalmente sin excavar, aunque 
es posible que en posteriores campañas arqueológicas pueda cons- 
tatarse este hecho. 

Nos hallamos en el mismo caso que en los otros desolados de la 
zona (Aizpe, Puyo, Arguíroz), es decir, el de un lugar despoblado 
antes de 1366**%, por lo que la iglesia ha de remontarse a un período 
anterior, La coincidencia de su estructura arquitectónica (cabecera 
rectangular, ausencia de cubierta abovedada) con la de la iglesia de 
Arguíroz, hace suponer que debe corresponder a la misma etapa, es 
decir, al período prerrománico. La mejor calidad del aparejo y la 
presencia de algún elemento no visto en el caso anterior, como la pila, 
así como la existencia en las cercanías de un edificio de carácter un 
tanto excepcional (posible torre), que además por la coincidencia de 
su aparejo con el de la iglesia parece corresponder a un mismo mo- 
mento e iniciativa constructiva, sugiere que el lugar alcanzó cierta 
relevancia en algún momento preciso, a pesar de que no existan 
datos documentales que lo confirmen. 


b) Sector 2 


Situado en la zona occidental del cerro, llama la atención en pri- 
mer lugar la presencia de un cercado para ganado, construido con 
materiales del despoblado, aprovechando incluso en algunos de sus 
muros, las estructuras primitivas (figura 68). Para su descripción pue- 
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de dividirse el sector en dos zonas: la situada en la parte septentrio- 
nal, formada por un conjunto de casas unidas entre sí, con plantas de 
forma cuadrangular, rectangular y en forma de «L» y con característi- 
cas constructivas idénticas a las del Sector A. La zona meridional del 
sector presenta un conjunto de viviendas menos homogéneo y más 
aisladas entre sí; entre ellas destaca la vivienda n.º 1, de pequeño 
tamaño, con un espacio interior de 21,04 mts.?, un pequeño muro de 
división entre dos dependencias y un pequeño hogar de piedras ado- 
sado al ángulo sur-occidental de la pared (figura 72). Al margen de 
estas viviendas quedan dos pequeños espacios en el extremo occi- 
dental del poblado, dedicados posiblemente a corrales de animales 
domésticos (figura 68). 


2. Análisis de la cultura material 


Los restos recogidos en esta excavación han sido muy escasos 
debido principalmente a que en la mayor parte del despoblado se 
realizaron tareas de limpieza de muros. Principalmente son fragmen- 
tos cerámicos de las diversas variedades que aparecen en los otros 
despoblados, es decir, de pastas grises-ocres o naranjas-rojizas y de 
superficies exteriores vidriadas, además de algunos restos cerámicos 
de época romana; también se recogieron algunas tapaderas de pie- 
dra arenisca, fragmentos de metal y varios restos óseos de animales. 


1) Material cerámico 


La totalidad de los fragmentos recogidos es muy pequeña, única- 
mente 119 fragmentos, de los cuales el 18% corresponde a la varie- 
dad de pastas grises-ocres, el 68% a la de pastas naranjas-rojizas y el 
17% a la de pastas de superficie exterior vidriada. 


A) Cerámica de época romana 


Se recogieron en el lugar varios fragmentos cerámicos de Terra 
Sigillata Hispanica muy erosionados y con barnices sin brillo lo que 
denota su tardía cronología. Entre ellos cabe destacar algún fragmen- 
to de borde de forma Ritt. 8, y otros fragmentos decorados con rose- 
tas muy simples. También se encontraron varios fragmentos de cerá- 
mica pigmentada de la misma época así como algún resto de «do- 
llia». Aunque los restos son muy escasos, denotan la presencia en el 
lugar de algún asentamiento de época romana por pequeño que fue- 
se. Hallazgos de este momento hay también en los despoblados de 
Muru, Puyo y Apardués. 
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Fig. 72— ASCOZ. Plantas de la vivienda 1 y torre. 
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B) Cerámica de época medieval 


Como es lógico constituye la mayor parte del material recogido. 
Aparecen tres variedades: 


a) Cerámica tipo A 


De esta variedad únicamente se recogieron 18 fragmentos. El 
conjunto de piezas está formado por fragmentos cerámicos de color 
ocre bastante oscuro a veces con cierta tonalidad de color naranja, 
de textura rugosa y bastante mal cocidos. Por los escasos restos 
conservados apenas puede hablarse de formas predominantes, sin 
embargo, por la similitud de estos fragmentos con los recogidos en 
otros despoblados, puede decirse que en general pertenecen a ollitas 
globulares, de fondo plano y boca exvasada, con asas en forma de 
cinta y a veces decoradas con líneas incisas. Algunas piezas de esta 
variedad se reproducen en la figura 73: 


1) Fragmento de fondo de una vasija de pasta de color ocre oscu- 
ro, bien cocida y bastante compacta. Engobe exterior del mismo color 
aunque algo más oscuro. 

2) Fragmento de pared correspondiente a Una vasija de pasta 
bastante áspera y con abundantes desgrasantes muy finos. Color na- 
ranja oscuro con engobe algo más claro. Como decoración lleva una 
serie de líneas oblicuas y paralelas realizadas con un objeto de punta 
roma. 

3) Fragmento de asa de pasta bastante áspera y color marrón 
grisáceo con abundante desgrasante muy fino. Sección casi rectangu- 
lar, con una concavidad en su parte superior. 

4) Fragmento de asa de pasta color grisáceo, de textura muy 
rugosa y con el interior de la pasta de color casi negro, debido a la 
utilización del fuego reductor. En su parte superior lleva a modo de 
decoración una serie de pequeños puntos incisos que no traspasan la 
pieza. 

5) Fragmento de borde de una vasija semejante a una ollita, de 
pasta grisácea bastante áspera. Borde exvasado con pequeño bisel en 
su parte interior para acoger tapadera. Pasta compacta con bastante 
desgrasante. 


b) Cerámica tipo B 


A pesar de que de esta variedad cerámica se recogieron mayor 
número de fragmentos —-82— que de otros tipos, las piezas que han 
podido ser dibujadas son muy pocas debido a que la mayor parte 
eran fragmentos de pared. En general son piezas de pasta color 
naranja, bastante compacta, con poco desgrasante y a veces con el 
interior de la pasta de color negro debido al empleo de fuego reductor 
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Fig. 73— ASCOZ. Restos cerámicos del Tipo A. 
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en algún momento de la cocción. Como decoración suelen llevar 
líneas horizontales incisas y paralelas. 
Los fragmentos más representativos, aparecen en la figura 74: 


1) Fragmento de pared de una vasija con forma de jarra de pasta 
naranja muy compacta sin apenas desgrasantes. En el interior de la 
vasija se aprecian huellas del torno, al exterior lleva como decoración 
una serie de líneas paralelas incisas. 

2) Fragmento de borde y asa de una vasija, posiblemente una 
jarra de pasta naranja clara muy compacta y bastante bien cocida. 
Cuello recto algo entrado y borde aplanado en su parte superior. 

3) Fragmento de cuerpo de una vasija de pasta naranja muy fuer- 
te, con sonido metálico. Engobe exterior grisáceo. Como decoración 
lleva en el cuello y en la parte superior de la panza una serie de líneas 
incisas paralelas realizadas con un objeto de punta roma. 


Aunque no queda ninguna pieza completa de esta variedad cerá- 
mica, puede advertirse por comparación con otros lugares la presen- 
cia de recipientes con forma de cántaros o jarras de pie plano, globu- 
lares y cuello estrecho con asas en forma de cinta. 


c) Cerámica de superficie exterior vidriada (tipo C) 


Aunque sólo se recogieron 19 fragmentos que suponen un 17% 
del material cerámico encontrado, es la única variedad de la que se 
han podido reconstruir formas o perfiles completos. En la figura 75 se 
representan las piezas más características. 


1) Recipiente cerámico casi completo del que puede recontruirse 
el perfil. Tiene la forma de un bol o cuenco pequeño. Pasta compacta 
de color naranja bastante fuerte con finísimos desgrasantes, recubierta 
por un engobe algo más claro, El interior de la vasija aparece totalmen- 
te recubierto de barniz vidriado de color marrón claro (royo), quedando 
al exterior alguna mancha de este mismo barniz. El borde de la pieza 
es redondeado y algo entrado, la pared desciende con suavidad for- 
mando una pequeña carena, hasta llegar al fondo totalmente plano. Se 
observan en el interior del recipiente diversas huellas de uso, realiza- 
das posiblemente con una cuchara o algo semejante. 

2) Recipiente cerámico en forma de puchero de pasta de color 
naranja intenso, muy compacta y con finos desgrasantes. Al exterior 
lleva engobe de color grisáceo, mientras que el interior está recubierto 
de barniz vidriado marrón oscuro con rugosidades en la superficie, 
este barniz se extiende además por una parte del exterior de la vasija 
aunque de forma irregular. El borde es redondeado, el cuello recto con 
dos pequeñas molduras y el cuerpo de la vasija globular; el fondo 
posiblemente era plano y algo entrado. 

3) Vasija casi completa con boca muy abierta y forma de pequeño 
bol con fondo plano y dos salientes que arrancan casi del borde ha- 
ciendo función de asideros. Pasta de color naranja fuerte muy decanta- 
da, compacta y con poco desgrasante, lleva dos capas de engobe una 
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Fig. 74.— ASCOZ. En la parte superior restos cerámicos del Tipo B. En la inferior, 
algunos restos metálicos. 
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Fig. 75.— ASCOZ. Cerámica de superficie exterior vidriada. 


más clara que la otra, lo cual puede apreciarse con más claridad en la 
parte exterior de la vasija, ya que la zona interior está recubierta en su 
totalidad de barniz vidriado de color blanco, que se extiende también 
por el borde exterior. 

4) Fragmento de fondo totalmente plano de pasta de color beige 
claro bastante mal cocida, ya que la zona interior de la pasta queda de 
color negro debido a la utilización de fuego reductor en algún momento 
de la cocción; a pesar de estas deficiencias la pasta es compacta y 
con escaso desgrasante. El fragmento aparece vidriado, presentando 
en el interior de la vasija una gama de color entre amarillo verde y 
marrón, es decir, poco definido, mientras que el exterior es de color 
verde bastante claro, Por la medida del fondo, parece corresponder a 
una vasija de gran tamaño. 

5) Fragmento de borde y asa de pequeño tamaño, correspondien- 
te a una vasija de pasta color naranja muy intenso, y recubierta de 
barniz vidriado de color marrón claro algo royo que actualmente está 
muy cuarteado. 
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2. Restos metálicos 


También los restos metálicos recogidos en el lugar son muy esca- 
sos. Entre ellos destaca únicamente un clavo de hierro de 5 cms. de 
largo con sección cuadrada y rematado por una cabeza de forma 
cuadrada de 7 mm. (figura 74). El resto de metales recogidos pertene- 
cen a piezas sin identificar así como a diversos fragmentos de escoria 
no muy grandes de tamaño. La aparición de estos restos de escoria 
resulta lógica, ya que cabe pensar que en el poblado existió alguna 
herrería. 


3. Restos líticos 
Se recogieron 6 tapaderas de piedra arenisca alisadas por sus 
dos caras y trabajadas en los cantos. De ellas, tres son de tamaño 
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Fig. 76— ASCOZ. Porcentajes de las distintas variedades cerámicas. 
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bastante grande mientras que el resto son más bien pequeñas; sus 
medidas oscilan entre 8 x 2,5 cms. y 5 x 1,2 cms. 


4. Restos óseos animales 


Se recogieron todos los restos óseos que fueron apareciendo en 
las campañas de excavación. El análisis de los mismo lo realizó P. 
Castaños??? La escasa muestra obtenida se halla compuesta por 13 
fragmentos identificables que corresponden a tres especies domésti- 
cas: vaca, ovicaprino y cerdo. También está representado el lobo con 
unos cuantos fragmentos. Según el autor de dichos análisis, puede 
afirmarse que los escasos restos estudiados, apuntan hacia una eco- 
nomía típicamente doméstica con la presencia de especies comunes 
y frecuentes hasta nuestros días. Incluso la presencia del lobo con- 
cuerda con la del ovicaprino. 


Ze GHEZ 


1. SITUACION 


Lugar del valle de Urraul Bajo, situado al este del río Irati, muy 
cerca de Artieda (1,5 Kms.), enclavado al pie de las sierras de Gonzó- 
laz e Izagaondoa. Al pueblo se llega por una carretera local que sale 
de Artieda (figuras 2, 77 y 78). Sus coordenadas geográficas en la 
hoja n.º 142 (Aoiz), del mapa del Instituto Geográfico Catastral son: 
longitud 2º 20' 47"; latitud 42º 42' 51”; altitud 500 metros. Su término 
limita al norte con el de Artajo, al este con el de Artieda, al sur con el 
de Puyo y Ascoz y al oeste con el de Turrillas (figura 77). 


2. DATOS DE POBLACION 


5 fuegos 
4 » 

10 » 
10 >» 
14 >» 
14 >» 


213. La bibliografia utilizada en la elaboración de este apartado de restos óseos 
animales es la descrita en la nota 152. 
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Fig. 78.— GREZ. Emplazamiento del pueblo y distribución de las viviendas. 
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3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


El nombre aparece como cognomen locativo de Fortún Enecones, 
que figura como testigo en varias donaciones realizadas al monaste- 
rio de Leire en San Vicente de Olaz y Liédena (1097 y 1104)?'*. 

En 1129, Fortún, clérigo de Grez, da post obitum al abad García y 
al monasterio de Leire un casal, el hortal de Zidacoain, una viña en 
Sorriba y dos tierras y una era junto a la iglesia de los Santos Fabián y 
Sebastián de Grez?'º. Igualmente, Lope López de Grez da al monas- 
terio legerense el lugar de Muro, en 1142***, 

Contribuyó al Rediezmo (1268), que lo ingluye en el Valle de Lón- 
guida, con dos cahices de trigo y 3 sueldos y 6 dineros de primicia?*”. 
Contaba en 1366, según el Libro de Fuegos de la Merindad de San- 
gúesa de este momento, con dos fuegos de labradores: Pero Eyarri y 
Aparitio”**, y tres de hildagos: Xemen Xemeniz, Garcia Periz, Pero 
Navarrci”**. En 1427, la población era tan solo de cuatro fuegos de 
labradores, al parecer por haberse producido en los últimos treinta 
años la desaparición de cuatro casas. En este momento pagaban 
pecha a Roncesvalles??, El rector de la parroquia del lugar, Martin, 
fue nombrado racionero de Sádaba en 1476*?*. 


214. A, J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núms. 161, 203, 204 

215. Id. núm. 296. 

216. Id, núm. 319. 

217. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Príncipe de Viana», 43, 1982, p. 625. 

218. J. Carrasco Pérez, La población navarra del siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
471, 

219. 1d., p. 506. 

220. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangtiesa de 1427, «Primo nos los 
dichos comisarios rezevimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolos 
manualment de Ximen Sanz, vezino e morador en el dicho logar de Guerez, et sobre la 
dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es de don 
Martin, abat de Ripodas, el quoal vive en Ripodas et no ha bienes patrimoniales 
algunos en el dicho logar ni en el dicho logar non viven otros clerigos ni beneficiados 
algunos. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha junta quantos moradores casa mantenientes 
hay en el dicho logar de Guerez, dixo que hay los que siguen: 
1, Primoel dicho Ximen Sanz con su fijo casado en casa que paga por quarter veinte y 
quatro sueldos. 
2. Item Rodrigo con su fijo casado en casa diez y seis sueldos. 
3. Item Sancho Sanz, diez y seis sueldos. 
4. Item Sancha, viuda, cinco sueldos, seis dineros. 
Et que no hay fijodalgo. 
Interrogado que cargas han, dixo que deven en cada un aino de pecha a la Orden de 
Ronzesvailles diez rovos de trigo. 
Interrogado que revenidas han, dixo que no han revenidas algunas. 
Interrogado de que viven, dixo que viven de la labranza de pan e vino e un aino con otro 
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8. MURU 
|, SITUACION GEOGRAFICA 


Situado en el extremo nor-oriental del valle de Urraul Bajo; al lugar 
se accede por un camino situado a la izquierda de la carretera local 
que conduce a Nardués Andurra, distando de ésta unos 1.500 metros 
aproximadamente (figura 2). Sus coordenadas geográficas en el Ma- 
pa Topográfico Nacional a escala 1: 50.000, hoja de Aoiz, son: longi- 
tud, 2° 23' 50"; latitud, 42º 41' 55"; altitud, 549 metros. 

La zona ocupada por el despoblado se asienta en la ladera sur del 
monte denominado la Facería, ocupando una zona en desnivel, que 
en su parte más inferior acaba en un camino a partir del cual se eleva 
el monte Muru, que con sus casi 760 mts. de altitud, constituye una de 
las mayores elevaciones del valle; por tanto puede verse que el pobla- 
do, más que buscar una situación estratégica, se asentó en una zona 
favorable climáticamente, ya que los dos montes citados lo mantienen 
bastante resguardado, Justamente al sur del despoblado y elevado 
en una pequeña loma de unos 563 metros de altitud (figura 88) se 
encuentran unas edificaciones denominadas actualmente bordas de 
Muru. En este lugar, también se asentó parte del despoblado y es 
posible que las actuales construcciones estén realizadas con materia- 
les primitivos. Cerca del lugar transcurre una pequeña acequia, últi- 
mamente seca, que vierte sus aguas en el barranco de Muru. 

El término mantiene todavía la extensión primitiva, que se ha con- 
servado a través de los siglos como un «coto redondo»; actualmente, 
a través de una herencia, el lugar ha pasado al convento de la Com- 
pañía de María, que tiene casa en Artieda. Situado en el extremo 
nor-oriental del valle, limita al noroeste con el término de Sansoáin; al 
sur con Nardués Andurra y Arielz; al norte con el Valle de Urraul Alto; 
y al este con Romanzado (figura 87). 

En general la zona resulta muy boscosa y montañosa, con pocas 
zonas libres para los cultivos que son exclusivamente cerealistas, 


ll. FUENTES DOCUMENTALES 


Lope López entregó (1142) al monasterio de Leire, el lugar con su 
palacio y collazos: Dono uobis Muru cum suo palatio et cum illos 


cugen pan e vino para su provision e con esto e con algunos pocos ganados que han 
pasan su vida. 
interrogado de la disminucion de dicho logar, dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 
ainos faillescen e son disminuidos en el dicho logar por mortaldades quatro casas. 
Et faillase que son taxsados por quarter sesenta y un sueldos, seis dineros». 

221. ACP, V. Episcopi 1, tol. 180v., Cit. Goñi, Catálogo, núm. 1948. 
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Zonas ocupadas por el despoblado 


Fig. 80.- MURU. Zonas ocupadas por el despoblado. 
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Fig. 81— MURU. Zona excavada en el despoblado. 
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algunas construcciones en la zona, denominadas bordas de Muru, los 
trabajos comenzaron en los alrededores de las mismas; así pues, se 
realizaron tres pequeñas catas de prospección que resultaron total- 
mente infructuosas, por lo que pudo verse que el poblado no se 
asentó en dicho lugar, y si alguna vez estuvo habitada esa parte, lo 
fue en las actuales viviendas. Por ello se procedió a la prospección de 
la zona circundante, hasta encontrar algún vestigio del poblado, que 
como se ha visto anteriormente, se enclava algo más al norte de las 
bordas, en la ladera del monte de la Facería. 

La excavación del lugar resultó muy dificultosa, debido a que sobre 
el despoblado y alrededores crece un bosque de robles quejigos, por 
tanto, se buscó un pequeño claro en el que se practicó una cata de 
prospección. La campaña de excavación realizada en el lugar fue corta, 
ya que únicamente se pretendía localizar exactamente el asentamiento 
y comprobar si sus estructuras y cultura material, correspondían al 
mismo momento que los despoblados circundantes. Por tanto después 
de desbrozar una zona se procedió a la apertura de un sector de unos 
13 metros de longitud y 9 de anchura lo cual da una superficie excavada 
de unos 117 metros cuadrados (figura 81), en los que se pudo descubrir 
la presencia de una parte de dos o tres viviendas diferentes, muy 
próximas entre ellas, y con unas características constructivas comunes 
a todas las encontradas en otros lugares del valle. 

Son viviendas realizadas en piedra, con muros de sillarejo de 45 6 
50 cms. de espesor con planta de forma rectangular o cuadrangular. 
El muro de separación entre espacios de una misma vivienda que se 
advierte en muchas de las construcciones de este momento, también 
es visible en estas estructuras (figura 81). El espacio más amplio 
excavado lo constituye la vivienda enclavada en el centro, con unos 
30 mts.? de superficie, siendo probable que una de las dependencias 
que tiene adosadas, corresponda a la misma estructura. Al este de 
dicha vivienda aparece otra cuyos muros parecen encontrarse o su- 
perponerse, en este espacio se excavó una superficie de unos 5 
metros cuadrados. 

En cuanto a la estratigrafía del lugar, no pudieron advertirse diver- 
sos estratos de ocupación, sin embargo alguno de los restos recogi- 
dos, denotan la presencia de un asentamiento anterior, concretamen- 
te de época romana. 

También el topónimo Muru, inducía a pensar en la existencia de 
algún tipo de poblamiento más antiguo que el medieval, pues aunque 
muchas veces la toponimía resulta difícil de interpretar, hay que tener 
en cuenta que muchos topónimos navarros con el nombre de Muru, 
tienen asentamientos de la Edad del Bronce o Hierro?*º, 


230. Los topónimos con la palabra MURU, bien como elemento inicial o final, 
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collazos que ¡bi abeo, de aqua de fonte usque ad ligna de monte???. 

En septiembre de 1178, Toda, hija de Enecón, caballero de Muru, 
se entrega a Leire con todos sus bienes de Muru y Artieda, tal y como 
los dio al monasterio su abuela Teresa, y el abad Jimeno le da a 
cambio varias heredades en Muru, entre ellas las de tres collazos 
«perdidos»: mihi mei parentes derelinquerunt in villa de Muru et de 
Arteda, scilicet unum palacium in Muru cum omnibus sibi pertinenti- 
bus, vineis, terris, cultis et incultis de aqua de fonte usque ad ligna de 
monte. El Libro del Rediezmo (1268), que lo incluye en el Valle de 
Lónguida, muestra una aportación de dos arrobos de trigo y 9 dine- 
ros: En Muru, 2 ar. tr. De primicia, 9 d 2, 

Dos años después (1270), Teobaldo Il confirma a Leire el dominio 
de la villa con sus pertenencias: Villam de Muro cum suís 
pertinenciis °°. Contaba con un solo fuego en 1366, según el Libro de 
Fuegos de Sangüesa, Martin Lavari, labrador”?*, ello indica ya su 
práctica despoblación. 

Figura, en el Registro de 1369, entre los pueblos que contribuyen 
a los gastos de 20.000 florines que originan 150 hombres a caballo 
durante 5 meses”””, En 1382, concretamente el 4 de noviembre, Lope 
de Muru reconoce que ha recibido de Sancho de Mayer, recibidor de 
Sangúesa, 20 cahices de trigo y 20 de cebada, que son todas las 
pechas de Muru de los años 1381 y 1382, que el rey le concedió de 
forma vitalicia??®, En 1428, figura entre los desolados del valle de 
Urraul??2, 


Ill. FUENTES ARQUEOLOGICAS 


1. Excavación 


En el lugar se llevó a cabo una única y corta campaña de excava- 
ción, en el mes de septiembre de 1984. Debido a la existencia de 


222. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 319. 

223. A. J. Martín Duque, núm. 341. 

224. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 626. 

225. R. García Arancón, Colección Diplomática de los Reyes de Navarra de la 
dinastia de Champaña. 2. Teobaldo Il (1253-1270), San Sebastián, 1985, núm. 8. 

226. J Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, 
p. 472. 

227. AGN, Comptos, Reg. 127, fols. 184-228. Cit. F. Idoate, Catálogo, 52, num. 
819. 

228. AGN, Comptos, caj. 42, núm. 74, |, Cit. J. R. Castro, Catálogo, 14, núm. 376. 

229. F. Idoate, Desolados navarros en la primera mitad del siglo XV, «Príncipe de 
Viana», 36, 1975, p. 210. 
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2. Análisis de la cultura material 


Los materiales recogidos en esta excavación fueron muy escasos 
ya que la zona excavada fue pequeña, además las excavaciones de 
esta época han resultado bastante pobres de material”. 

Los restos obtenidos son: 215 fragmentos de cerámica. De ellos 
48 son de pastas grisáceas, lo que supone un 22% del total; 21 
fragmentos de pastas naranjas-rojizas, elaboradas con fuego oxidan- 
te y suponen un 10% del material cerámico obtenido, y por último 146 
fragmentos de cerámica con superficies recubiertas de barniz vidria- 
do que suponen un 68% del material recogido, o sea el más abundan- 
te aunque ello no quiere decir nada, ya que puede ser debido a la 
mayor fragmentación. También se recogieron diversos restos de ma- 
terial cerámico de época romana: fragmentos de «terra sigillata hispá- 
nica» de «dolia» y de cerámica pigmentada; piezas metálicas y tapa- 
deras de piedra arenisca. 


1. Material cerámico 


A) Cerámica romana. La presencia de material cerámico de esta 
época, indica la existencia de algún tipo de hábitat anterior al medie- 
val. Como ya se ha visto, es bastante frecuente la aparición de mate- 
riales romanos en los despoblados medievales, como ocurre en Apar- 
dués, Ascoz y Puyo, Los fragmentos de esta variedad están represen- 
tados en la figura 82. Se trata de 2 fragmentos de fondo de una vasija 
de cerámica pigmentada de época romana, pasta de color arena con 
barniz naranja muy claro. 3 fragmentos de borde de dolia, y 1 frag- 
mento de cerámica sigillata romana de pasta color naranja claro con 
barniz algo más oscuro. Pertenece al borde de una vasija. Parece 
corresponder a una forma 37 tardía (s. IV). 


corresponden muchas veces a lugares con asentamientos antiguos tales como Monte- 
muru en Lizoain, Muru Astrain o Murundigain en Muruzábal: A. Castiella, La Edad del 
Hierro en Navarra y Rioja, Pamplona, 1977, p. 396. Asimismo en época medieval 
aparecen diversos lugares con este topónimo: el desolado de Muromendi en Yerri, el 
de Muru de Lizoain, Murugarren en Puente la Reina, Muru de Urroz, Muru de Muruarte 
de Reta, etc. 

231. Esta pobreza de material puede advertirse en todas las excavaciones de la 
zona, así como en la de Gomacín (Puente la Reina, Navarra), sin embargo en el 
despoblado de Rada (Ribera navarra), los restos recogidos han sido abundantísimos 
debido quizás a que el lugar sufrió un incendio, mientras que los despoblados del valle 
de Urraul fueron abandonados paulatinamente. 

232. Estaforma corresponde a piezas con pie bajo y borde alto y abierto como es 
este caso, Los vasos de esta forma se caracterizan por presentar un barniz ligero de 
color rojo claro y sin brillo. Está fechada en el siglo |V; M.” A. Mezquiriz de Catalan, Terra 
Sigillata Hispánica, T. |, Valencia, 1961, p. 82. 
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Fig. 82.— MURU. En la parte superior, algunos restos de cerámica romana. En la 
inferior, piezas metálicas (moneda y dedal). 


B) Cerámica medieval 
a) Cerámica Tipo A 


Se obtuvieron 48 fragmentos de esta variedad cerámica que pre- 
senta una superficie exterior bastante rugosa, pastas porosas con 
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abundante desgrasante y color gris u ocre, generalmente suelen apa- 
recen bastante mal cocidas, con una zona intermedia en la pasta más 
oscura; este hecho puede ser debido a la utilización de un fuego 
reductor o a que esta variedad cerámica se realizaba en hornos case- 
ros. 
No se ha conservado ninguna forma completa, sin embargo, por 
los restos obtenidos y sobre todo por la similitud de estos fragmentos 
con los recogidos en los otros despoblados, puede afirmarse que 
correspondería a pequeñas ollitas de forma globular, con cuello en- 
trado, borde exvasado, y pie entrado más o menos convexo. En cuan- 
to a las decoraciones se advierte gran sencillez, únicamente alguna 
incisión que en el caso del asa de la fig. 83 se convierte en una línea 
vertical de puntos incisos. La proporción respecto al total de esta 
variedad cerámica es del 22% y respecto a la parte de la vasija a que 
corresponden, 4 son fragmentos de bordes, 2 de fondos, 1 fragmento 
de asa, 3 fragmentos decorados y 39 fragmentos de pared. Los más 
representativos, aparecen dibujados en la figura 83: 


1) Fragmento de cerámica de textura rugosa y bastante porosa, 
correspondiente al borde y cuello de una vasija de pasta color naranja 
claro, con bastante desgrasante. Boca exvasada con labio redondea- 
do. La unión de la panza con el borde (zona del cuello) describe una 
suave curva. 

2) Fragmento de cerámica de textura rugosa aunque algo alisada 
que corresponde al cuello y borde de una vasija de pasta color naranja 
y engobe de la misma tonalidad. El borde es apuntado con una moldu- 
ra en su zona inferior, el cuello describe una suave curva. 

3) Fragmento de borde de una pieza cerámica de textura muy 
rugosa y con abundantes desgrasantes de pasta de color naranja. Se 
trata de un borde redondeado abierto al exterior, en el que el grosor 
disminuye a medida que desciende la pared. 

4) Pequeño fragmento de cerámica de pasta color arena en sus 
caras exteriores y gris en la zona interior, debido quizás a una cocción 
reductora. Pasta porosa y con abundantes desgrasantes muy finos. Se 
trata de un borde exvasado con la parte superior algo apuntada y con 
una moldura hacia el exterior. 

5) Fragmento de cerámica correspondiente a la zona de unión 
entre el cuello y panza de una vasija de textura rugosa de pasta color 
naranja fuerte, apreciándose en el centro una zona de color gris debida 
a la falta de oxígeno en el horneado. Tiene bastantes desgrasantes. En 
una zona de la vasija, aparece como decoración una línea incisa reali- 
zada con un objeto de punta roma. 

6) Fragmento de cerámica correspondiente al asa de una vasija. 
Pasta de textura rugosa, aunque bastante alisada, de color naranja 
claro en sus caras exteriores y gris en su zona interior. Su sección es 
plana y rectangular y aparece decorada mediante una serie de puntos 
incisos dispuestos longitudinalmente, 

7) Fragmento cerámico correspondiente a una parte del fondo y 
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Fig. 83. - MURU. Restos cerámicos del Tipo A. 
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pared de una vasija de color naranja tuerte, mal cocida (el interior ha 
quedado gris) y con mucho desgrasante. El fondo es entrado y conve- 
xo, lo que proporciona a la vasija cierta sensación de inestabilidad. 


b) Cerámica tipo B 


Fueron muy pocos los fragmentos recogidos de esta variedad 
(Únicamente 21); respecto a la parte de la vasija a que corresponden: 
3 son fondos y 18 fragmentos de pared, de los que uno está decora- 
do. Las características de estas piezas son semejantes entre sí, así 
como con los de otros lugares, es decir, pastas de color naranja- 
rojiza, muy decantadas, y con muy poco desgrasante. 

Tampoco se conserva ninguna forma bastante completa pero al 
igual que en otros poblados, esta variedad cerámica corresponde a 
jarras o cántaros con cuello estrecho, globulares y fondos totalmente 
planos. Unicamente se conserva un fragmento decorado con incisio- 
nes. La representación de los fragmentos más significativos está en la 
figura 84 y su descripción es la siguiente: 


1) Fragmento cerámico de textura muy compacta de pasta color 
naranja muy fina y apenas sin desgrasante, Pertenece a la parte del 
cuello y panza de una vasija. Como decoración lleva una serie de 
líneas incisas paralelas, bastante próximas entre sí. 

2) 3) y 4) Las tres figuras corresponden a tres fragmentos de 
fondos planos de características muy semejantes entre sí, aunque con 
diferencias de tamaño. Son de pasta bastante compacta, de color 
naranja, con muy poco desgrasante y en algún caso mal cocida. Los 
fondos son totalmente planos y de ellos salen paredes exvasadas, 


c) Cerámica vidriada (tipo C) 


Esta variedad constituye el grupo más abundante de la recogida 
en el transcurso de la excavación, con un total de 146 fragmentos. En 
cuanto a la parte de la vasija a que corresponden: 20 son bordes, 6 
fondos, 2 fragmentos decorados y un fragmento de asa. El resto son 
paredes. Los colores del barniz vidriado son principalmente el verde, 
blanco y marrón royo, todos ellos bastante brillantes. 

La representación de los materiales más significativos está en la 
figura 85: 

1) Fragmento cerámico correspondiente al cuello y borde de una 
vasija de pasta color anaranjado y recubierta en su totalidad de barniz 
vidriado de color marrón, aunque en algunas partes se aprecia irregu- 
laridades en la cocción. Borde redondeado y cuello recto del que 
arranca una gruesa asa de sección semicilindrica, apreciándose en su 
zona inferior algunos retoques manuales. 

2) Fragmento de cerámica correspondiente al borde y cuello de 
una vasija de pasta color naranja muy oscuro y recubierta en su totali- 
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Fig. 84.— MURU. Restos cerámicos del Tipo B. 
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Fig. 85— MURU. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada (Tipo C). 
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2) 


dad de barniz vidriado marrón claro muy brillante y bien aplicado. El 
borde es redondeado formado por un abultamiento del que arranca un 
cuello casi recto. 

3) Fragmento cerámico correspondiente al borde y cuello de una 
vasija de pasta color naranja oscuro con abundante desgrasante y 
recubierta en su totalidad con barniz vidriado de color marrón. El frag- 
mento aparece con una zona oscura en su interior debido a una mala 
cocción. 

4) Fragmento de borde correspondiente a un plato de pequeño 
tamaño y boca abierta, de pasta color naranja claro sin desgrasantes y 
recubierto en su totalidad de barniz vidriado marrón muy poroso. 

5) Fragmento de fondo y pared perteneciente a una vasija con 
posible forma de bol o tazón, de pasta color arena bastante compacta 
y recubierta en su totalidad con barniz vidriado de color beige muy 
claro, casi blanco. El fondo es cóncavo al exterior y plano en el interior 
de la vasija. 

6) Fragmento de fondo perteneciente a una vasija de tamaño bas- 
tante pequeño, de pasta de color gris, debido posiblemente a una 
cocción reductora. Recubierto en su parte exterior de barniz vidriado 
verde muy mal aplicado. Fondo delgado, plano y con una moldura de 
la que sale la pared. En el interior de la vasija se aprecian las huellas 
del torno. 

7) Fragmento de fondo y pared perteneciente a una vasija con 
forma de tazón o cuenco abierto, de pasta color naranja sin apenas 
desgrasantes y recubierta en su interior de barniz vidriado blanco. Es 
un fondo umbilicado con una concavidad bastante pronunciada, que 
forma casi un pie, 

8) Fragmento de cerámica correspondiente a un fondo plano, 
moldurado con una pared algo saliente, de pasta color naranja fuerte, 
compacta y recubierta en su interior con barniz vidriado de color ma- 
rrón y al exterior de engobe algo más oscuro que la pasta. 

9) Fragmento cerámico correspondiente a la pared de una vasija 
de pasta color gris, recubierta en su interior de barniz vidriado marrón y 
en el exterior de color verde. Como decoración lleva una serie de 
botones aplicados en relieve. 

10) Fragmento de pared correspondiente a una vasija de pasta 
color naranja recubierta por el interior y exterior de barniz vidriado de 
color marrón. Como decoración lleva una gruesa linea ondulante reali- 
zada con un objeto de punta roma. 


Restos metálicos 


Unicamente se encontraron en el lugar dos pequeñas piezas me- 


tálicas: 
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1) Moneda totalmente aplastada y desfigurada con dos orificios 
que la perforan totalmente; el único motivo visible es una cruz algo 
ancorada (figura 82, 5). 

2) Pequeño objeto metálico semejante a un dedal, con un orificio 
redondo en su parte superior y todo él decorado con incisiones muy 


finas a modo de pequeños puntos que cubren la pieza. El objeto es 
muy delgado (1 mm.) y está bastante deteriorado. El material utilizado 
en su realización es el bronce (figura 82, 6). 


3) Restos líticos 


Se recogieron tres tapaderas de vasija, realizadas en piedra are- 
nisca, idénticas a las encontradas en otros despoblados, Sus me- 
didas son: 12 x 2,3 cms.; 12 x 2,6 cms.; 11,5 x 2,4 cms. 
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Fig. 86.— MURU. Porcentaje de las diferentes variedades cerámicas. 


233. Estas piezas son muy abundantes en otros despoblados en los que se han 
llevado a cabo largas campañas de excavación, como en el de Apardués. 
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9. NARDUES-ALDUNATE 


1. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar del valle de Urraul Bajo, situado en el extremo sur- 
occidental del mismo, a la izquierda de la carretera que conduce a 
Sangúesa, enclavado en una hondonada que dicurre paralela a dicha 
carretera entre las sierras de Tabar y Olaz (figuras 2 y 88). El lugar 
está situado muy cerca del actual despoblado de Aldunate (unos 600 
mts.). Sus coordenadas geográficas en la hoja n.º 174 (Sangüesa), del 
mapa del Instituto Geográfico Catastral son: longitud 2º 19' 25": latitud 
42º 38' 55”; altitud 562 mts. Su término concejil limita al norte con los 
de Aldunate, Tabar y Aizpe, al este con el de Lumbier, al sur con el de 
Aibar y al oeste con el de Aldunate. Actualmente pertenece junto con 
Nardués Andurra y Aldunate a los concejos tutelados por el Gobierno 
de Navarra, que se encarga de su administración. 


2. DATOS DE POBLACION 


TIGE ciación 7 fuegos 
MA F g 
A 10 » 
VEST AMA 15 » 
TOAG a 16 +» 
TETE nanie 14 » 
ARES) arca 99 habitantes 
ELA rise 118 » 
A 47 » 
TOS nnana PY » 
TODO) sprite 131 » 
WOES) espia assado 11 » 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


Aparece por primera vez como cognomen locativo de Galindo 
Blascoiz de Nardués, a quien el prior Blasco Gardeliz realizó una 
compra de tierra®***, a mediados del siglo XI. En el contérmino de este 
lugar con Aldunate, Lope López de Liédena entregó, medio siglo más 
tarde (1097), al mismo monasterio cuatro arenzadas de viña que am- 


234. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 67. 
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afordogur 


Fig. 87 — NARDUES ALDUNATE. Actual término concejil. 
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bos habían disputado judicialmente. En 1100 era Fortún Semeno- 
nes quien donaba una viña de la localidad a la abadía legerense, 
junto con una tierra en Olaz?*º, 

Es conocido el nombre de un clérigo de Nardués, Eneco, quien, 
en 1102, figura como testigo en un acuerdo entre el monasterio de 
Leire y García López de Aldunate”*”. Poco después (1108-1120), Lo- 
pe López de Nardués entregó en testamento a San Salvador de Leire 
la villa y otras posesiones, salvo un casal que, en este núcleo, dio a su 
hija Oria®°®. La donación fue ratificada en 1121%%, En 1113, los hijos 
de García Fortuñones de Cabañas recibían, en legado, de su padre, 
unas viñas en Aldunate”*”, El papa Alejandro III confirmó (1174), la 
posesión de la villa al monasterio de Leire”*, al igual que la sentencia 
arbitral sobre las mutuas reclamaciones entre el obispado de Pamplo- 
na y el monasterio y la bula confirmatoria de Inocencio 1112%%, en 1197 y 
1198, respectivamente. 

Inscrita en el Valle de Lónguida, figura en el Libro del Rediezmo de 
1268 con el pago de 2 cahices y 2 arrobos de trigo, amén de 2 
sueldos y 1 dinero de primicia?**. Nuevamente, en 1270, el monaste- 
rio de Leire vio confirmada su posesión de la localidad por el rey 
Teobaldo Il en este caso?*º, 

Curiosamente, en el Libro de Fuegos de 1366, y en la relación de 
fuegos de labradores, aparece inscrito en el valle de Urraul, con dos 
fuegos: García Sanchiz Pedro Goycoa”**, mientras que en la relación 
de hidalgos figura entre las localidades del Valle de Lónguida, en esta 
ocasión con cinco fuegos, aunque sólo se especifican cuatro: Pero 
Xemeniz, Sancho d'Arrgaiz, Pero Martiniz y Estevenia, Tal vez el quin- 
to sea el propio abad, aunque el estamento al que pertenece no es el 
de noble sino, obviamente, el de clérigo?*”, Esta diferencia en la ads- 
cripción geográfica, aunque no muy común, tampoco es única, pues 


235. Id., núm. 158. 

236. Id., núm. 182. 

237. ld. núm. 195. 

238. ld., núm. 272. 

239. Id., num, 274. 

240. Id., núm. 255. 

241. ld., núm. 335. 

242. Id., núm, 359. 

243. Id., núm. 360. 

244. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 625. 

245. R. García Arancón, Colección Diplomática de los Reyes de Navarra de la 
dinastía de Champaña. 2. Teobaldo Il (1253-1270), San Sebastián, 1985, núm. 81. 

246. J. Carrasco Pérez, La población navarra en el siglo XIV. Pamplona, 1973, p. 
473. 

247. ld. p. 501 
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NARDUES ALDUNATE  —Urraul Bajo 


Fig. 88- NARDUES ALDUNATE, Emplazamiento del pueblo y distribución de las 
viviendas. 


en ocasiones la demarcación de los valles presenta notables diferen- 
cias, a efectos fiscales, en función de los comisarios de labradores o 
funcionarios de hidalgos que realizaban el censo?48, 

En cualquier caso, la población se mantenía en 1427, aunque 


248. Id., p. 84. El mismo caso se produce con algunos lugares que, según los 
comisarios de labradores están en Aibar y, según los funcionarios de hidalgos, están 
en el valle de Elorz. 
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todos los fuegos eran de hidalgos. No obstante, en el Libro de Fuegos 
de este año se indica que en los últimos treinta años habían desapa- 
recido cinco casas?*º, 


10. NARDUES-ANDURRA 


1. SITUACION 


Lugar del valle de Urraul Bajo enclavado en le extremo nor-oriental 
del mismo, junto a una de las laderas del monte Muru (figuras 3 y 89). 
Situado al final de una carretera local que parte de la carretera de 
Ripodas a Epároz. El pueblo está emplazado en un sitio llano. Sus 
coordenadas geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz), del mapa del Insti- 
tuto Geográfico Catastral son: longitud 2° 23' 55"; latitud 40º 42' 40”; 
altura 500 metros. Mantiene término concejil que limita al norte con el 
de Muru, al oeste con el de Arguíroz y al sur y este con Arielz. Junto 
con el actual despoblado de Aldunate y Nardués Aldunate, pertenece 
a los concejos tutelados del Gobierno de Navarra, que se encarga de 
su administración. 


249. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangúesa de 1427. «Primo nos los 
dichos comisarios rezeuimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolos 
manualment de Johan Ximeniz, vecino e morador en el dicho logar de Anardues, et del 
dicho logar et sobre la dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar dixo que 
la abadia es del sozvicario de Santa Maria de Pomplona et no ha bienes patrimoniales 
algunos en el dicho logar ni ai otros clerigos ni beneficiados algunos en el dicho logar. 
Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 
en el dicho logar de Anardues dixo que hay los que siguen: 

Primo el dicho Johan Ximeniz que paga por quarter catorze sueldos. 

Item Pero Miguel, con su fijo casado en casa catorze sueldos, seis dineros. 
Item Pero Ximeniz, veinte y dos sueldos, seis dineros. 

Item Miguel Ximeniz con su yerno en casa veinte y dos sueldos, seis dineros. 
Item Pero Miguel, Joven veinte y dos sueldos, seis dineros. 

Item Sancho Miguel veinte y cinco sueldos. 

. Item Garcia Martiniz veinte y cinco sueldos. 

Et que todos son fijosdalgo et no han carga de pecha alguna ni han revenidas algunas. 
Interrogado de que viven, dixo que sobre la labranza de pan e vino e un aino con otro 
cugen pan e vino para su provision e con esto e con algunos pocos ganados que han 
pasan su vida. Interrogado de la disminucion del dicho logar dixo que d'estos veinte y 
cinco a treinta ainos son disminuidas e faillescidas por mortaldades en el dicho logar 
cinco casas. 

Et faillase que son taxsados por quarter, siete libras, seis sueldos». 


NOOR 
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\SANSOAIN 
PZ 


Fig. 89.— NARDUES ANDURRA. Actual término concejil. 


2. DATOS DE POBLACION 


8 fuegos 
5 » 
8 » 

10 » 

10 >» 
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49 habitantes 
44 » 
100 » 
130 » 
54 » 
10 » 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


La primera mención, algo tardía (1178), aparece en un documento 
legerense, en el que, como testigo, figura Pedro, abad de Ardues?*?, 
Ya en el 1628, y en el Libro del Rediezmo, se indica la contribución de 
la localidad, inscrita en el valle de Lónguida, que fue de dos cahices y 
dos robos de trigo, dos robos de avena y, de primicia, tres sueldos y 
tres dineros”**: En Narduhes, 2k., 2 ar. tr. e 2 ar. av. De primicia, 3 s. 4 
d. 


En el Libro de Fuegos de 1366, y en la relación de fuegos de 
labradores, uno solamente, llamado Lopez Sanz, aparece incluido en 
el Valle de Urraul?®?, mientras que en la de hidalgos figura, con el 
nombre de Ardues, enclavado en el valle de Lónguida?*; Pero Orcoy- 
di, Sancho Yuaynnes, Sancho Periz, Martin Sanchiz, Xemen Gil, Pero 
Sanz y Toda son los siete fuegos hidalgos registrados. Ya se ha visto 
en el caso de Nardués Aldunate la posible explicación a esta diferente 
localización geográfica de la localidad, en función de quien hiciera el 
censo. Sesenta años más tarde, en 1427, los fuegos de la villa eran 5, 
cuatro hidalgos y un pechero, aunque se manifiesta que en los últimos 
treinta años se habían perdido seis fuegos?**, 


250. A. J. Martín Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 341. 

251. R.Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra: El Libro del 
Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 626, 

252. J. Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, 
p. 472. 

258. Id., p. 502. 

254, AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangtiesa de 1427. «Primos nos 
los dichos comisarios rezevimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolo 
manualment de Pero Periz, vezino e morador en el dicho logar de Ardues, et sobre la 
dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es de don 
Martin de Meoz que es el abat de Sansoain et de Ardues el quoal no ha bienes 
patrimoniales algunos en el dicho logar de Ardues ni hay otros clerigos ni beneficiados 
algunos en el dicho logar. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 
en el dicho logar de Ardues, dixo que hay los que siguen: 
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Fig. 90.— NARDUES ANDURRA. Emplazamiento del pueblo y distribución de las vi- 


viendas. 


Primoel Pero Periz con su fijo casado en casa que paga por quarter treinta sueldos. 
Item Lope Periz, nueve sueldos, seis dineros. 

Item Martin Miguel, doze sueldos. 

Item Pero Lopiz, doze sueldos. 

Item Pedro fijo de Gracia Ederra, nueve sueldos, seis dineros. 

Et que todos son fijosdalgo salvo uno el quoal paga de pecha en cada un aino a la 
Orden de Ronzesvailles tres cafices de pan meicadenquo. 

Interrogado que revenidas han, dixo que no han revenidas algunas. 

Interrogado de que viven, dixo que viven sobre la labranza de pan e vino et que un aino 
con otro cugen pan e vino para su provision escasament. 

Interrogado de la disminucion del dicho logar, dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 
ainos son faillescidas e disminuidas en el dicho logar por mortaldades seis casas. 
Et faillase que son taxsados por quarter setenta y tres sueldos». 
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11. PUYO 


|. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar situado en la zona central del valle de Urraul Bajo (Navarra) 
(figuras 2 y 3). Sus coordenadas geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz) 
del mapa del Instituto Geográfico Catastral son: longitud, 2* 21'; lati- 
tua, 42° 41' 43"; altitud, 580 metros. Su situación difiere algo del resto 
de los asentamientos analizados, ya que se emplaza en una alta 
superficie amesetada situada al oeste del río Irati (figuras 91, 92 y 
lámina XL), lugar de condición claramente estratégica desde el que 
se domina una amplia panorámica sobre los valles circundantes, con- 
cretamente Urraul Alto, Bajo y término de Lumbier. Asimismo el nom- 
bre del lugar, Puyo, indica zona alta o elevada?º, 

A la zona ocupada por el despoblado se accede por un camino 
que parte a la derecha de la carretera de Rípodas a San Vicente, 
camino actualmente bastante deteriorado pero que conduce directa- 
mente desde Grez a San Vicente, bordeando el despoblado de Puyo. 
El lugar mantiene su término concejil (figura 91), aunque no tan intacto 
como el resto de los despoblados del valle; limita al norte con Grez, al 
oeste con Artieda, al sur con San Vicente y al este con el término de 
Ascoz. No forma actualmente un coto redondo sino que tiene reparti- 
do su término entre los de Grez, San Vicente y Artieda. 

A pesar de su proximidad al río Irati, el espacio cultivable pertene- 
ciente a este asentamiento es muy pobre en lo que a producción se 
refiere, ya que exceptuando las zonas cercanas al río con algunos 
huertos, el resto del término está dedicado fundamentalmente a culti- 
vos cerealistas, que debido a lo montañoso del terreno tienen poca 
extensión cultivable. Aunque el espacio aprovechable para cultivos 
es escaso, de la misma forma que ocurría en el despoblado de Apar- 
dués, se advierten en muchas laderas hoy abandonadas, claros indi- 
cios de que en algún momento fueron cultivadas, posiblemente en 
épocas de habitación del lugar. 


255. Puy, es voz francesa antigua que con el significado de montaña, cerro, 
collado y eminencia ha quedado en varios nombres geográficos. Dentro de la provincia 
de Navarra existe un pueblo llamado Pueyo (Merindad de Olite), con una situación muy 
semejante a la de este lugar. El topónimo abunda asimismo en la zona aragonesa, 
principalmente en Huesca. También dicho nombre aparece en algún documento en 
época medieval sin hacer referencia a un pueblo sino a un lugar alto: «.. uobis Gondbal 
Ramon de uno puio que uocintant Kaster Lenas...». J. M.* Lacarra, Documentos para el 
estudio de la reconquista y repoblación del valle del Ebro, tercera serie, «E.E.M.C.A.», 
5, 1952, p. 511-668. 
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Fig. 91.— EL PUYO. Posible término concejil. 


Il. FUENTES DOCUMENTALES 


Las noticias documentales sobre este lugar son bastante escasas. 
Aparece, dentro del valle de Lónguida, en el Libro del Rediezmo de 
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Fig. 92— EL PUYO. Emplazamiento del desolado de El Puyo y San Vicente. 


1268. El pago que realizaba al clérigo del lugar es de 2 cahices y un 
robo de trigo, 2 sueldos y 6 dineros: En Puyo, 2 k., 1 ar tr. De primicia, 
2s. 6d. En el Libro de Fuegos de 1366, de la Merindad de San- 
gúesa, figura en el valle de Lónguida, con cuatro fuegos de hidalgos: 
Martín Periz, Lope, Pero Sanchiz y Sancha Xemeniz*”. 

En els. XIV el Monasterio de Iranzu tenía molinos en la población y 
en el cercano pueblo de Rípodas: «Memoria de las rentas de las 
iglesias et de las ruedas del rouo de Pamplona: en las ruedas de Poyo 
et de Ripodas»***. No figura en el Libro de Fuegos de la Merindad de 
Sangúesa de 1427, por lo que hay que pensar que en dicho momento 
estaba totalmente despoblado?ºº. Según el Diccionario Geográfico- 
Histórico, el lugar es llamado San Gregorio, aunque dedicado a Nues- 
tra Señora del Puyo «Fue parroquia y aún conserva la pila bautismal. 
El Señorío corresponde a los términos de Artieda y San Vicente y el 
patronato de la ermita a la Catedral de Pamplona, que cobra la primi- 
cia. En esta ermita se celebraban las juntas de Urraul Alto y Bajo, 
Romanzado y Liedena»**2, 

También T. López Sellés, cuando menciona el lugar, se hace eco 
de lo anterior y dice que debió arruinarse hace unos 100 años y que 
incluso hace unos 50 años quedaban todavía una torre y paredes 
cuyas piedras se aprovecharon para un puente y otras obras”**. Sin 
duda estos restos a que hace referencia debieron corresponder a la 
iglesia que permaneció como ermita una vez despoblado. De hecho 
los restos constructivos más aparentes corresponden a la iglesia, 
encontrándose además en las excavaciones allí realizadas diversos 
vestigios posteriores a época medieval, 


lll. FUENTES ARQUEOLOGICAS 
1. Excavación 


Las campañas de excavación se realizaron en tres años sucesivos 
(1982, 1983 y 1984), formando parte del plan de la Comisión de 


256. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 625. 

257. J. Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, 
p. 508. 

258. J.M, Jimeno Jurio, El libro Rubro de Iranzu, «Principe de Viana», 31, 1970, 
p. 264. 

259. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangúesa de 1427, 

260. Diccionario Histórico Geográfico del País Vasco, T. |, p. 114. 

261. T. López Sellés, Contribución a un catálogo de ermitas de Navarra, «Cua- 
dernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 11, 1972, p. 229 
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Excavaciones de la Institución Príncipe de Viana, órgano dependiente 
de la Diputación Foral de Navarra, que f financió los gastos generados 
por dichas campañas arqueológicas? 

Para una mejor organización de las campañas de excavación, se 
dividió toda la zona ocupada por el despoblado en dos sectores: 
Sector A, ocupando la parte meridional de la meseta y Sector B que 
ocupa toda la zona septentrinal (figura 99). En la primera campaña de 
excavación los trabajos estuvieron orientados principalmente en el 
sector B, ya que parecía ser la zona en que los vestigios eran más 
interesantes. Asimismo en dicha campaña, se realizaron diversas ca- 
tas de prospección en el sector A, justamente en la zona en que 
apareció la vivienda denominada más tarde con el número 1. La cam- 
paña realizada en 1983, fue la más extensa en cuanto a tiempo, así 
como la más abundante en hallazgos arquitectónicos. Se descubrió 
una gran parte del sector A, apareciendo en él una iglesia de planta 
rectangular y un amplio conjunto de viviendas. Por último en el año 
1984, se realizó en el lugar una breve campaña con objeto de intentar 
buscar el cementerio del lugar, ya que las excavaciones realizadas en 
el despoblado de Arguíroz, habían puesto al descubierto un cemente- 
rio en la ladera que descendía a partir de la iglesia; por ello resultaba 
interesante observar si el cementerio de Puyo se emplazaba en la 
misma zona. 


a) Sector A 


Situado en el extremo meridional del despoblado, en él se encuen- 
tran un conjunto de edificaciones y estructuras (iglesia, cementerio, 
viviendas, etc.) que se analizan separadamente. 


Iglesia: Situada en el extremo sur oriental del poblado, su empla- 
zamiento es semejante al de las iglesias de Ascoz y Arguíroz, es decir 
colocada en un extremo, justamente al lado de donde comienza la 
ladera del montículo en que se asienta el poblado, La iglesia tiene 
planta rectangular, orientada de este a oeste. Sus medidas son: lados 
E-W, 13,70 mts.; lados N-S, 4,96 mts.; superficie total, 67,95 mts.? 

Grosor de muros: E-W, 1,10 mts.; N-S (oriental), 0,66 mts.; N- S 
(occid.), 1,10 mts. Longitud zona ladrillos, 10,29 mts. Longitud zona 
empedrada, 3,41 mts. 


262. En dichas campañas de excavación tomaron parte activa un grupo de 
licenciados y estudiantes de la Universidad de Navarra: Fernando Cañada, Francisco 
Labé, Ana C. Sánchez, Mikel Ramos, Margarita Martín, Miguel Bañales, M.* José 
Yeregui, Rosa Buey. A todos ellos agradezco su desinteresada colaboración. 
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Sector A 


Fig. 93.— EL PUYO. Excavación. Sector A. 
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Altar: Anchura, 2,11 mts.; profundidad, 1,10 mts.; superficie, 2,11 
mts.*. Anchura puerta, 2 mts. Contrafuertes: Anchura, 74 cms.; espe- 
sor, 51 cms.; separación, 3,11 cms. 

Se trata, por tanto, de una iglesia de planta rectangular, con una 
superficie interior de 67,95 mts.” dividida en dos partes bien diferen- 
ciadas, una con el suelo recubierto de ladrillos, que sería la zona 
ocupada por los fieles, y el presbiterio totalmente empedrado (figura 
94). La zona ocupada por los fieles tiene adosada a los muros un 
banco de 50 cms. de espesor. En el presbiterio se encuentra la base 
de dos altares: uno, adosado a la pared oriental, y otro, al muro norte; 
el primero de ellos parece tratarse del altar mayor, mientras que el 
otro debió ser algún lugar para colocación de imágenes. Es curiosa la 
aparición en el empedrado de esta zona de un fragmento de estela 
discoidea utilizada como material constructivo, posiblemente pertene- 
ciente a alguna de las sepulturas del cementerio situado al lado de la 
iglesia (lámina XLIII). 

Del ejemplar solamente se conserva una parte del disco, por lo 
que de él se pueden tomar muy pocas medidas: tiene 35 cms, de 
diámetro y 14 cms. de grosor. El anverso de la pieza va decorado con 
una cruz de Malta, de brazos iguales trazados a partir de los ejes del 
disco, aunque con cierta inclinación del eje vertical. Los óvalos rehun- 
didos que quedan entre los brazos de la cruz están poco trabajados, 
advirtiéndose en ellos el trabajo de repiqueteo; incluso uno de ellos ha 
quedado bastante desfigurado. Este motivo de cruz de Malta está 
muy repetido en diversas estelas como la n.º 5 de Lizoain?®?; núms. 1, 
2, 3 y 4 de Meoz***; núms. 1 y 2 de Liberri”* (de este grupo, la 
número 1 ostenta en su reverso un motivo semejante al de la estela de 
Puyo, es decir, una flor de seis pétalos); las núms. 2 y 3 de Gorriz?®: 
la n.º 2 de Espoz; las núms. 2 y 4 de Olóndriz?*”, etc. 

El motivo del reverso consiste en una roseta de seis pétalos que 
parecen seguir el eje vertical del disco; los pétalos rehundidos que- 
dan enmarcados por otras zonas sin trabajar, que a su vez dejan entre 
las hojas unos pequeños espacios triangulares rehundidos. Como ya 
se ha visto al estudiar los ejemplares del despoblado de Arguíroz, la 


263. R. M.* de Urrutia, Noticia de 18 estelas discoideas en los términos de 
Lizoain, Arriasgoiti y Urroz, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 8, 
Pamplona, 1971, p. 232. 

264. R.M: de Urrutia, Estelas discoideas de los valles de Izagaondoa y Lóngui- 
da, «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 9, Pamplona, 1971, p. 378-380. 

265. Id., p. 382-383, 

266. ld., p. 392. 

267. R.M. de Urrutia, Las estelas discoideas del valle de Erro, «Cuadernos de 
Etnología y Etnografía de Navarra», 10, Pamplona, 1972, p. 94-101 y 103. 
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Fig. 94— EL PUYO. Sector A. Planta de la iglesia 
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Fig. 95.— EL PUYO. Sector A. Detalle de aparejo en un muro de la iglesia 
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decoración formada por rosetas es muy abundante por toda la geo- 
grafía navarra. 

El alzado de la iglesia está construido en piedra con sillares de 
buen tamaño y bien trabajados, apreciándose clara diferencia tanto 
en el tamaño como en el trabajo con el resto del despoblado. En la 
figura 106 y lámina LXIX puede verse un fragmento del alzado de un 
muro, concretamente el occidental, del que se ha conservado una 
altura de 1,70 mts, El grosor de los muros es homogéneo, excepto en 
el oriental que es mucho más delgado que los otros (figura 94), Así 
pues, dicho muro tiene un grosor de 66 cms. mientras que en el resto 
el grosor oscila entre 1 mt. y 1,10 mt, El muro norte lleva adosados tres 
contrafuertes, sin embargo, de ello no parece deducirse que la cu- 
bierta del edificio fuese de piedra ya que éstos no son muy potentes y 
además solamente aparecen en uno de los lados; a esto se añade 
que los restos constructivos encontrados en el interior de la iglesia 
apuntan a la existencia de un tejado de travesaños de madera, cu- 
bierto con lajas de piedra arenisca, estructura semejante a la que 
debió predominar en las cubiertas de toda la zona, además en este 
lugar se recogieron varios fragmentos de maderos (unos 18), bastan- 
te deteriorados pero que prueban la existencia de algún armazón de 
madera que sostenía la cubierta (lámina XLV). El acceso a la iglesia 
(figura 94) se realiza por una puerta de 2 mts. de anchura, abierta en 
el lado sur, de manera idéntica a las de las iglesias de Ascoz y Arguí- 
roz, 
Por toda esta descripción, puede advertirse que este edificio guar- 
da gran similitud con los encontrados en los despoblados de Arguíroz 
y Ascoz. Cronológicamente, habría que adscribir la iglesia a un perío- 
do semejante a las anteriores, ya que la estructura rectangular de la 
cabecera y la presunta carencia de cubierta abovedada —a pesar de 
los contrafuertes del lado septentrional-, parecen indicar que se trata 
de una construcción prerrománica, anterior por tanto al siglo XII. 


Cementerio: La excavación de este lugar se realizó en una corta 
campaña en el año 1984, después de haber llevado a cabo la del 
cementerio del despoblado de Arguíroz; así pues, la observación de 
la extraña situación de los enterramientos del despoblado de Arguíroz 
escalonados en una ladera próxima a la puerta de la iglesia, inducía a 
pensar que los otros despoblados que tenían las iglesias en idéntica 
situación, es decir en un extremo y junto a la ladera, también podían 
tener el cementerio en dichas laderas. Por tanto, se practicó una cata 
de comprobación junto al muro oriental de la iglesia descubriéndose 
la existencia de algún enterramiento. 

Dicha cata tiene una superficie de unos 40 mts.?, y en ella se 
encontraron unos cinco enterramientos dispuestos de forma bastante 
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Fig. 96— EL PUYO. Planta de la vivienda 1 
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regular orientados de este a oeste, aunque se advierte la presencia 
de uno orientado de norte a sur (lámina XLVI). De este conjunto de 
enterramientos solamente uno de ellos se mantenía completo, es de- 
cir, con cubierta; del resto habían desaparecido las losas de cubierta 
así como los restos de los individuos allí enterrados. El enterramiento 
que se mantenía intacto, no fue excavado, por el mismo motivo que no 
se excavaron más enterramientos en el despoblado de Arguíroz, es 
decir, al no tener de momento la posibilidad de efectuar un análisis 
antropológico de los restos óseos se prefirió completar el estudio en el 
momento en que dicho análisis pueda llevarse a cabo, 

En general se trata de tumbas de losas verticales muy gruesas, 
cubiertas con otras horizontales; todas parecen corresponder a adul- 
tos, la forma es rectangular o trapezoidal. La cubierta, en el único 
enterramiento que la conserva, está formada por cuatro losas de 7 
cms. de grosor, dispuestas de forma horizontal; las medidas que 
pueden tomarse de dicho enterramiento son: longitud, 1,90 mts.; an- 
chura cabecera, 68 cms.; anchura media, 74 cms.; anchura pies, 60 
cms. 


Del resto de enterramientos no se aportan medidas debido a su 
deficiente conservación, únicamente cabe destacar el grosor de las 
losas verticales que forman el enterramiento (láminas XLVI). 


Vivienda 1 (láminas XLVII y XLVIII). Es la vivienda con mayor nú- 
mero de dependencias, no sólo en este lugar sino en el resto de los 
despoblados, ya que está formada por tres espacios claramente divi- 
didos (figura 107). Situada en la zona sur del poblado, queda adosa- 
da por uno de sus muros a la iglesia del lugae, lo que hace pensar 
que esta vivienda pudo ser la del clérigo. Aparece dividida en tres 
dependencias cuyas medidas son: 


Espacio 1: longitud (media), 6,30 mts.; anchura (media), 6 mts.; 
superficie, 37,80 mts.?, 


Espacio 2: longitud, 4,80 mts.; anchura, 3 mts.; superficie, 14,40 
mts.*. 


Espacio 3: longitud, 4,80 mts.; anchura, 3,42 mts.; superficie, 
16,40 mts.?. 


Todos ellos dan una superficie total a la vivienda de 68,60 mts.?, 
que supone un tamaño bastante grande en relación a la media nor- 
mal. La planta es trapezoidal, ya que el muro de contacto con la 
iglesia es algo menor de tamaño que el muro occidental. A la vivienda 
se accede por el lado meridional, concretamente por el espacio o 
habitación denominada con el número 3; el acceso tiene lugar por una 
puerta con forma abocinada, que en su zona inferior mantiene todavía 
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tres escalones que descienden hacia el interior. El suelo debió estar 
totalmente empedrado aunque actualmente sólo se conserva una par- 
te con este tipo de pavimentación. Esta habitación fue sin duda el 
lugar más ocupado de la casa, ya que es la zona en que se encontra- 
ba el hogar, adosado al ángulo sur-occidental (figura 96). Dicho hogar 
está formando por un enlosado a nivel del suelo, separado del resto 
de la habitación por una línea de piedras más alta. La zona ocupada 
por el hogar, tanto el enlosado como el alzado de los muros, aparece 
totalmente quemada. 

De esta habitación se accede mediante puertas con escalones a 
las otras dos; el espacio 2, de pequeño tamaño, está comunicado con 
el anterior con una puerta también abocinada y tres escalones. A 
ambos lados del muro, en la zona de la puerta se recogieron algunos 
fragmentos de madera, en los lugares en que estaba encajada. El 
suelo de esta habitación es de tierra prensada, pero en su zona inter- 
media tiene dos hileras de piedras semejantes a un canal (figura 96), 
y lámina XLVII; no parece probable que fuera algún tipo de conduc- 
ción de agua, ya que no es lógico que con ese tamaño se encuentre 
dentro de la vivienda, además no atraviesa los muros de una habita- 
ción a otra, por tanto hay que pensar que esta alineación pudo ser la 
base que soportara algún tipo de mobiliario de la vivienda, como un 
camastro, un banco, etc. 

El tercer espacio de la vivienda, al que se accede desde la habita- 
ción primera, es de tamaño considerablemente mayor respecto a los 
anteriores; el paso de un lugar a otro se realiza también por una 
puerta, con tres escalones. El suelo está parcialmente enlosado, y por 
la colocación de este pavimento, no parece que lo estuviera toda la 
habitación sino únicamente la zona de contacto con la puerta (figura 
96). Está elevada respecto a las otras, ya que para acceder a ella hay 
que subir tres pequeños escalones. 

Todas estas puertas entre unas habitaciones y otras, crean una 
vivienda muy distinta a otras en cuanto a su disposición, en primer 
lugar por el número de habitaciones, y en segundo lugar porque cada 
una de ellas tiene distinto nivel: habitación 1, superior; habitación 2, 
inferior; habitación 3, medio. 


El grosor de los muros varía bastante, ya que el muro oriental, que 
es medianil con la iglesia, tiene un metro de espesor, mientras que los 
otros parámetros exteriores tienen 0,70 mts. de anchura, sin embargo, 
los que dividen los espacios interiores son algo más delgados, osci- 
lando sus grosores entre 0,60 y 0,50 mts. 


Viviendas 2 y 3: La distribución de estas viviendas es algo com- 
pleja, ya que no ha podido atribuirse a cada una de ellas claramente 
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los espacios por los que pudieron estar formadas, por tanto, la des- 
cripción se realizará por separado (figura 97). 

La vivienda enumerada con el número 2 es de planta trapezoidal 
bastante acusada; sus medidas son: longitud, 7,46 mts.; anchura 
(media), 5,23 mts.; superficie, 39 mts.2. El acceso se realiza por su 
parte occidental, mediante una puerta con tres pequeños escalones. 


PUYO sector A 
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Fig. 97. — EL PUYO. Planta de las viviendas 2 y 3. 
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En el ángulo sur-oriental se encuentra el hogar, de forma cuadrangu- 
lar, todo él realizado en piedra, y con su parte superior enlosada 
(figura 97). Mediante una pequeña separación de forma trapezoidal y 
de aspecto semejante a un pasillo, se accede a la denominada vivien- 
da 3 (figura 97) de planta rectangular y dos accesos, uno de ellos 
abierto a un pequeño pasillo y otro al exterior. Al oeste de esta vivien- 
da se adosa un nuevo espacio de forma rectangular al que vuelve a 
unirse otro por su parte meridional (figura 93). 

Por tanto puede verse cómo toda esta zona con su núcleo central 
en las viviendas 2 y 3, forman una serie de construcciones de plantas 
fundamentalmente rectangulares o trapezoidales y orientadas hacia 
un patio interior. Probablemente se trata de dos viviendas con sus 
zonas destinadas a ganado (figura 93). 


Vivienda 4: Esta estructura de planta alargada y muy estrecha 
resulta muy curiosa en relación a las otras del poblado, pero debido a 
que no ha sido excavada en su totalidad, sino únicamente se han 
limpiado sus muros para obtener la planta, no puede afirmarse si el 
lugar fue utilizado como vivienda, o bien sirvió de almacenaje, ya que 
hay que descartar su utilización como corral, debido a que no tiene 
ningún acceso a pie de calle (figura 98). 

El lugar aparece dividido por tres pequeños muros en cuatro es- 
pacios cuyas medidas son: 


Espacio 1: longitud, 7,7 mts.; anchura, 3,5 mts.; superficie, 26,95 
mts. 


Espacio 2: longitud, 4,5 mts.; anchura, 3,5 mts.; superficie, 15,75 
mts.?. 


Espacio 3: longitud, 3,7 mts.; anchura 3,5 mts.; superficie, 12,95 
mts.*. 


Espacio 4: longitud, 3,8 mts.; anchura, 3,5 mts.; superficie, 13,30 
mts.*. 


La unión de todos ellos da una superficie total de 68,95 mts.2, El 
grosor de los muros es únicamente de 40 cms. y están formados por 
dos hileras de sillarejo, con las caras exteriores trabajadas. 


b) Sector B 


Situado en el extremo septentrional del despoblado, en el lugar 
únicamente se excavaron dos viviendas, algún espacio sin completar 
y dos fragmentos de calle empedrada. Las viviendas excavadas, co- 
mo puede apreciarse en la figura 99, son de planta rectangular con un 
muro de división que crea dos dependencias. En la zona más septen- 
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Fig. 98.— EL PUYO. Planta de la vivienda 4. 
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trional del despoblado se alza una gran construcción de planta trape- 
zoidal que no corresponde a lugar de habitación, sino a un posible 
cercado de ganado, 

Resulta interesante destacar la aparición en esta zona de dos 
fragmentos de calle totalmente empedrada (figura 99), siendo este 
lugar el único en que las calles aparecen enlosadas y no de tierra 
endurecida como ocurría en el despoblado de Apardués, en el que la 
única zona empedrada era la cercana a las viviendas, formando una 
acera. 


2. Análisis de la cultura material 


El material recogido a lo largo de las campañas de excavación fue 
principalmente cerámico, de manera similar al resto de los lugares 
excavados, aunque escaso comparándolo con excavaciones de otras 
épocas, lo que induce a pensar en la utilización de utensilios de 
madera, tanto en recipientes como en cubiertos. Dentro del material 
cerámico recogido aparecen algunos restos de cerámica de época 
romana muy fragmentados, así como diversas variedades pertene- 
cientes a época medieval, de aspecto y textura idénticas a las recogi- 
das en otros yacimientos de este momento: cerámica tipo A; de as- 
pecto tosco y mal cocida, constituye el 11% de la totalidad de las 
piezas recogidas. Cerámica tipo B, con tonalidades homogéneas de 
color naranja-rojizo y pastas compactas, constituyen el 46% de la 
totalidad de los fragmentos. Cerámica vidriada, de pastas muy com- 
pactas y diversas tonalidades de barniz, constituye el 43% de la totali- 
dad de los materiales recogidos. 

Además del material cerámico mencionado se recogieron diver- 
sos objetos metálicos; como herraduras, hebillas, un puñal, moneda, 
etc.; algún objeto de piedra, como tapaderas, un colgante; y diversos 
restos óseos, principalmente de animales, ya que los restos humanos 
que debían contener las sepulturas no han sido analizados ni tan 
siquiera estudiados en el transcurso de la excavación. 


1. Restos cerámicos 

Ya se ha mencionado que los restos cerámicos constituyen la 
mayor parte del material: 

a) Cerámica de época romana 


Se recogieron diversos restos cerámicos pertenecientes a este 
momento, todos ellos muy fragmentados y rodados, no pudiendo re- 
construir ninguna forma completa. Entre los restos recogidos desta- 


248 


can: 15 fragmentos de terra sigillata hispánica, entre los que hay 
algún fondo, y algún borde de forma 8. Varios fragmentos de cerámi- 
ca pigmentada y diversos trozos de «dollia». Aunque la muestra es 
muy pequeña, la escasa calidad del material hace pensar en una 
cronología bastante tardía (s. IV). 


b) Cerámica medieval 


Ya se ha mencionado que constituye la variedad más abundante. 
Dentro de ella destacan: 


Cerámica tipo A: 


De ella se recogieron 87 fragmentos, que constituyen el 11% de la 
totalidad del material cerámico. Son de textura bastante rugosa, con 
unas tonalidades de color bastante difíciles de precisar oscilando 
entre los tonos grises y rojizos. Las piezas cerámicas presentan mu- 
chas veces su zona interna de color negro, lo cual es debido a la 
utilización en la cocción de un fuego reductor, En cuanto a las formas, 
aunque no se ha conservado ninguna vasija completa, se advierte la 
presencia de piezas de forma globular, fondos planos, cuellos estre- 
chos y bordes exvasados. En las figuras 100 y 101 se representan 
algunas de las piezas más representativas de esta variedad cerámi- 
ca. 


Figura 100: 


Todos los fragmentos representados en esta figura corresponden 
a un tipo de vasijas de características muy semejantes en cuanto a la 
pasta: color oscuro y superficie exterior muy rugosa. Asimismo la 
forma de todas ellas (excepto la n.º 11) es semejante: ollitas globula- 
res de borde saliente y fondo plano y entrado. 


1) Fragmento de vasija de pasta color ocre bastante claro, con 
gruesos desgrasantes de cuarzo, y engobe exterior algo más oscuro 
por ambas caras. Por la forma de los fragmentos conservados, puede 
decirse que corresponden a una ollita de forma globular, la unión entre 
el borde, cuello y panza de la vasija tiene un perfil suave y ondulado 
que termina en un labio redondeado. 

2) Fragmento de vasija de características muy semejantes a la 
anterior en cuanto a la forma, aunque de perfil algo más acusado y 
labio más apuntado. La pasta es de color naranja claro, recubierto por 
ambas caras de engobe marrón. 

3) Fragmento de cuello y borde de una vasija de pasta color na- 
ranja con abundantes restos de fuego. El borde, algo apuntado, lleva 
en su parte inferior una moldura pequeña que en el interior de la vasija 
forma una pequeña concavidad. En cuanto a la forma es semejante a 
las anteriores, 
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Fig. 100.- EL PUYO. Restos cerámicos correspondientes al Tipo A. 
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4) Fragmento de cuello y borde de suave perfil en «S». El labio es 
ligeramente redondeado, y lleva en su parte inferior una molduración 
apuntada, mientras que en el interior de la vasija queda en esta zona 
una pequeña concavidad. La pasta y el engobe son de color naranja 
claro, quedando en el exterior restos de exposición al fuego. En la zona 
del borde, hay un ligero ondulamiento realizado, al parecer, como de- 
coración. 

5) Fragmento de borde, perteneciente a una vasija de gran tama- 
ño, y de forma muy parecida a las anteriores, aunque sensiblemente 
mayor. La pasta es de color marrón oscuro con engobe casi negro en 
sus dos caras, en las que además se aprecian muchos retoques ma- 
nuales. 

6) y 7) Fragmentos pertenecientes a dos vasijas de pequeño ta- 
maño, de pasta color naranja y bastante mal cocidas. La n.* 7 lleva en 
su parte interior una moldura apuntada, posiblemente para sostener 
una tapadera. 

8), 9), 10), 12) y 15) Los cinco fragmentos corresponden a fondos 
planos y entrados, todos ellos de pasta marrón y bastante quemados 
(era la zona de mayor contacto con el fuego). Estos fondos u otros muy 
similares serían los correspondientes a los bordes descritos anterior- 
mente. 

11) Fragmento de cuello y borde perteneciente a una vasija de 
pasta gris clara con abundantes desgrasantes de cuarzo. El cuello es 
casi recto y termina en un borde muy grueso redondeado y moldurado. 
Dentro de este tipo de cerámica de superficie exterior rugosa, este es 
el fragmento más diferenciado en cuanto a la pasta y a la forma se 
refiere. 

13) Fragmento de asa de gran tamaño de sección rectangular con 
levantamientos en sus extremos, Pasta de color naranja bastante fuerte 
con abundante desgrasante muy fino. Lleva como decoración una se- 
rie de incisiones realizadas con un objeto punzante. En la zona de 
unión en el cuerpo de la vasija, se aprecian claramente retoques ma- 
nuales. 

14) Fragmento de asa muy curvada de sección rectangular con 
los extremos redondeados. Pasta de color naranja muy porosa. 


Figura 101 


1) Fragmento de borde y cuello con suave perfil en «S», pertene- 
ciente a una vasija con posible forma de ollita. La pasta es color naranja 
muy mal cocida (el interior queda negro). El labio es bastante apunta- 
do, y debajo de él aparece una moldura que recorre toda la pieza. 

2) Fragmento de cuerpo de una vasija con forma de olla, de suave 
perfil. Pasta marrón grisácea, mal cocida, con finísimos desgrasantes. 
En el interior se aprecian muchos retoques manuales. 


b) Cerámica tipo B 


De esta variedad cerámica se recogieron 366 fragmentos, que 
suponen el 46% de la totalidad; junto con la cerámica recubierta de 
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Fig. 101.— EL PUYO. Restos cerámicos del Tipo A. 


barniz vidriado es el grupo más abundante, sobre todo comparándo- 
los con la variedad de cerámica gris-ocre. Realizada con pastas com- 
pactas, muy decantadas de aspecto muy duro, que al quebrarse, 
tienen un corte muy recto. La tonalidad de los fragmentos es muy 
homogénea ya que el único color que se aprecia es el naranja, con 
diversas intensidades. En cuanto a las formas, no existe gran varie- 
dad, ya que predominan las grandes vasijas en forma de cántaro o 
jarra, con un pie plano, forma globular u ovoide y cuello bastante 
recto, del que sale un asa que va hasta la parte más abultada del 
cuerpo. Las decoraciones son en general bastante simples: líneas 
incisas paralelas u onduladas, realizadas con un objeto de punta 
roma. En la figura 102, se representan algunos fragmentos correspon- 
dientes a esta variedad cerámica. 


Figura 102 


Las piezas representadas en esta figura, corresponden a una 
misma variedad cerámica. Está realizada a torno, de superficie bas- 
tante lisa, pasta muy decantada y con una tonalidad naranja más o 
menos intensa. Las piezas predominantes en esta variedad son los 
cántaros con o sin pico para verter y con grandes asas de sección 
muy aplanada. 


1) Fragmento de borde cuello y arranque de asa, pertenecientes a 
un cántaro de pasta color naranja muy claro. El borde es horizontal y de 
su zona inferior arranca el asa muy aplanada, en la que se aprecian 
muchos retoques manuales. La zona del cuello, describe en la parte 
interior de la vasija una suave curva. 

2) Fragmento de borde perteneciente a una vasija de pequeño 
tamaño de pasta color arena muy compacta. Por su forma parece 
pertenecer a una tácita o bol. 

3) y 5) Fragmentos de fondos de pasta color naranja y bastante 
mal cocidos (el interior ha quedado negro). Ambos presentan las mis- 
mas características formales, es decir, fondos planos con moldura algo 
apuntada al exterior sobre la que hay un suave estrechamiento a partir 
de la cual se va abriendo la vasija. 

6) y 7) Fragmentos de asas de sección muy aplanada y con una 
gran concavidad en su parte central, la pasta de ambos fragmentos es 
de color naranja bastante claro, muy compacta y bien cocida. 

4) Fragmento de cuello y borde de una vasija de posible forma de 
cántaro con características muy semejantes a las descritas anterior- 
mente. 

8) Fragmento de pared de pasta color naranja con gruesos des- 
grasantes de cuarzo y engobe del mismo color en sus caras exteriores. 
Como decoración lleva una línea ondulada realizada con un objeto de 
punta roma. 

9) Parte de una vasija de gran tamaño con fondo plano y panza 
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Fig. 102.— EL PUYO, Restos cerámicos del Tipo B. 


globular, El color de la pasta es naranja claro con pequeñísimos des- 
grasantes. Las paredes de la vasija son bastante delgadas (4 mm.). 


c) Cerámica de superficie exterior vidriada: 


De esta variedad cerámica se recogieron un total de 326 fragmen- 
tos que suponen un 43% de la totalidad. En general puede decirse 
que se trata de un tipo cerámico con pasta muy compacta, sin apenas 
desgrasantes y recubiertas de un barniz vidriado de distintas tonali- 
dades, entre las que predominan los verdes, melados y marrones 
«royos», En cuanto a las formas o perfiles, son bastante más abun- 
dantes que en las otras variedades tratadas, por tanto se analiza cada 
uno de ellos en su figura correspondiente. En las figuras número 103, 
104, 105, 106 y 107 se representan algunos de los fragmentos corres- 
pondientes a esta variedad cerámica. 


Figura 103 


1) Pequeño fragmento correspondiente a la zona del borde de 
Una vasija de pasta color ocre con engobe algo más claro y recubierta 
en casi su totalidad de barniz vidriado de color marrón. Presenta un 
borde bastante apuntado y cuello recto. 

2) Fragmento de borde y cuello que pertenecen a una vasija de 
pequeño tamaño con una moldura en la zona inferior al borde que es 
bastante apuntado. 

3) Jarrito casi completo de borde probablemente largo exvasado, 
cuello entrado y forma globular en la panza a partir de la cual la vasija 
se estrecha hasta llegar por medio de una curva bastante pronunciada 
al saliente del fondo que es plano. Pasta de color naranja muy clara y 
engobe de color beige al exterior en el que también hay zonas recu- 
biertas con barniz vidriado de color verde seco. Este mismo barniz 
aunque algo más mate recubre también el interior de la vasija. Como 
decoración lleva al exterior dos pequeñas incisiones paralelas realiza- 
das con un objeto de punta roma. También llevaba asa, pero de ella no 
se ha conservado más que la zona donde iba ajustada, 

4) y 5) Fragmentos de asas de sección casi semicircular una (n.º 
4) y ovalada otra (n.º 5). La n.º 4 es de pasta color ocre y recubierta de 
barniz vidriado verde amarillento. La n.º 5 es de pasta color naranja 
fuerte y recubierta de barniz vidriado marrón. 

6) Fragmento de borde muy redondeado en su zona superior que 
corresponde a una vasija con boca muy abierta y de gran tamaño 
(fuente o barreño). El barniz vidriado es de color verde. 

7) Parte superior de una vasija con gran pico para verter y borde 
horizontal debajo del cual hay unas incisiones paralelas como motivo 
decorativo. Pasta de color ocre muy clara y recubierta en su totalidad 
de barniz vidriado marrón verdoso. 

8) Fragmento de fondo plano y pared correspondiente a una va- 
sija de gran tamaño y paredes bastante gruesas. El color de la pasta es 
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Fig. 103.— EL PUYO. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada. 
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naranja muy oscuro con pequeños desgrasantes. El interior de la vasija 
está recubierto en su totalidad con barniz vidriado de color marrón 
rojizo, quedando en alguna zona de color verdoso, quizá debido a una 
mala cocción. El exterior está recubierto de un engobe algo más claro 
que la pasta y con gotas de vidrio desprendidas probablemente de la 
zona superior. 

9) y 10) Fragmentos de asas de pasta de color naranja recubier- 
tas de barniz vidriado verde. Ambas tienen sección ovalada con una 
concavidad en la zona central (n.º 9) y una convexidad en el mismo 
lugar (n.º 10). 


Figura 104 


1) Parte de una vasija de forma semejante a una botella, de pasta 
color ocre muy claro, y recubierta en su totalidad de barniz vidriado de 
color amarillo melado. Como decoración lleva en su cara exterior unos 
grupos de líneas incisas paralelas (una línea en la zona del cuello y dos 
grupos de tres líneas en la zona abombada de la pared), dichas líneas 
están recubiertas de más cantidad de barniz que el resto de la pieza 
por lo que su tonalidad es más oscura. 

2) Fragmento de cerámica con forma de cuenco, de pasta color 
naranja y recubierto de barniz vidriado de color marrón muy oscuro, 
casi negro. Como peculiaridad cabe destacar que lleva una doble asa 
de sección casi cilíndrica. 

3) Fragmento de borde redondeado perteneciente a un plato de 
boca muy ancha, La pasta es de color ocre muy claro, recubierto 
totalmente de barniz vidriado blanco. Como decoración lleva pintura 
azul recorriendo todo el borde. 

4) Fragmento de borde plano y horizontal de un plato o fuente de 
pasta color naranja recubierto en su interior con barniz vidriado de 
color marrón claro. La parte más saliente del borde parece más ancha 
y gruesa, por lo que el mismo borde servirá de asas para sostener el 
recipiente. 

5) Fragmentos de cuello de una vasija muy decorada, de pasta 
color gris recubierta en su totalidad por barniz brillante de color verde 
oscuro. Por su semejanza con otras vasijas, la forma de ésta posible- 
mente sería de jarra o de cántaro. La decoración, muy abundante en la 
parte dibujada, consiste en dos filas de líneas onduladas, separadas 
por dos molduras; en la zona de comienzo de la panza, los motivos 
decorativos están realizados a base de botones aplicados o pellizca- 
dos de la misma pasta. Cabe suponer, por los restos conservados, que 
toda la vasija fue muy rica en decoración. 

6) Fragmento de pared (zona del hombro de una vasija) de pasta 
color ocre, recubierta de barniz vidriado verde. En la zona superior 
lleva como decoración dos líneas incisas paralelas. 


Figura 105 


1) Fragmento de borde y cuello de pasta color naranja claro, recu- 
bierto al interior de barniz vidriado color amarillo melado, mientras que 
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Fig. 104.— EL PUYO. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada 
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Fig. 105.— EL PUYO. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada. 


al exterior el barniz únicamente recubre el borde, La zona de la pared 
termina en una moldura redondeada, a partir de la cual se forma un 
estrechamiento que corresponde al cuello, que termina a su vez en una 
moldura que queda en la zona inferior del borde. 

2) Fragmento de borde y cuello recto que termina en una moldura 
que forma el borde redondeado. Pasta de color rojizo y engobe más 
claro, recubierto por barniz vidriado marrón tanto al interior como al 
exterior, 

3) Fragmento de borde y cuello recto correspondiente a una va- 
sija de pequeño tamaño de pasta naranja claro y recubierta de barniz 
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vidriado de color marrón amarillento. Conserva una moldura externa 
debajo del borde. 

4) Fragmento de borde, cuello y panza de tamaño pequeño, de 
pasta rojiza intensa, recubierto de barniz vidriado, marrón al interior, y 
engobe en algunas zonas, careciendo de desgrasantes. El paso del 
cuello a la panza viene dado por una línea. 

5) Fragmento de borde y cuello de pasta rojiza, recubierta en todo 
su interior de barniz vidriado marrón, quedando algunos restos del 
mismo al exterior. El borde es redondeado y grueso, y contrasta con el 
grosor del cuello, extremadamente fino. 

6) Fragmento de borde grueso y redondo, con una pared recta 
más estrecha, con ambas caras recubiertas de barniz vidriado marrón. 

7) Fragmento de borde perteneciente a una vasija con posible 
forma de fuente o de gran bol. Pasta de color naranja, recubierta en su 
totalidad de barniz vidriado de color verde amarillento, muy brillante al 
exterior y casi mate al interior. Como decoración lleva en la zona cerca- 
na al borde dos líneas incisas paralelas, 

8) Fragmento cerámico perteneciente a una vasija de pequeño 
tamaño, de pasta naranja claro, y recubierta de barniz vidriado de color 
marrón amarillento. Borde algo apuntado con dos incisiones paralelas 
debajo de él. 

9) Pequeño fragmento de borde y pared perteneciente a una pe- 
queña vasija cuya forma probablemente fuera de taza o bol con el 
borde algo entrado. Su pasta es de color naranja intenso con finísimos 
desgrasantes y recubierta al exterior con engobe color gris, mientras 
que al interior y en la zona exterior próxima al borde aparece recubierta 
de barniz vidriado de color marrón. 

10) Fragmento de borde con arranque de asa, perteneciente a 
una vasija que posiblemente tendría forma de cántaro, de pasta muy 
porosa y recubierta en su totalidad por barniz vidriado de color verde 
bastante claro. El asa, que arranca de la zona próxima al borde es de 
sección triangular y redondeada en sus extremos. 

11) Fragmento de borde con arranque de asa, de características 
muy semejantes a la anterior, igualmente recubierta de barniz vidriado 
por ambas caras, aunque su sección es más gruesa y con mayor 
curvatura. 

12) Fragmento de borde redondeado de pequeño tamaño y bas- 
tante grueso. Pertenece a un bol de pasta rojiza que conserva algo de 
engobe, y recubierta al interior y exterior de barniz vidriado marrón 
oscuro, aunque en su parte externa no se mantiene. 


Figura 106 
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1) Fragmento de cerámica vidriada correspondiente al borde de 
una vasija. Presenta una gruesa moldura al exterior de su borde y un 
labio muy redondeado. Pasta de color ocre. El barniz vidriado que está 
aplicado en el interior de la vasija y al exterior en la zona del borde es 
de color blanco. 

2) Fragmento de cerámica vidriada en color blanco perteneciente 
a un fondo de vasija de tamaño pequeño. Fondo umbilicado y bastante 


Fig. 106.— EL PUYO. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada. 


grueso. La pasta es de color ocre claro. El barniz se aplica tanto al 
interior como al exterior. A modo de decoración lleva al exterior unas 
líneas horizontales alrededor, y al interior horizontales y verticales reali- 
zadas con barniz vidriado de color marrón. 

3) Fragmento de cerámica correspondiente a un plato llano y muy 
abierto, de pasta color beige muy claro y cubierto de barniz vidriado de 
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color blanco al exterior e interior. Tiene decoración al interior, consis- 
tente en tres líneas paralelas de color azul en la zona próxima al borde, 
debajo de las cuales aparece decoración vegetal muy simplificada. 

4) Fragmento de cerámica perteneciente a una escudilla de pasta 
color naranja muy decantada, con un engobe algo más claro en la 
parte exterior y en el interior barniz vidriado de color blanco. 

5) Fragmento de fondo, grande, resaltado por un pie de base 
plana, La pasta es de color blanco-ocre y lleva al interior barniz vidria- 
do de color blanco. 

6) Fragmento de borde de un plato grande, de pasta color beige 
muy claro con engobe y recubierto de barniz vidriado blanco tanto al 
interior como al exterior. Al interior presenta decoración a base de 
líneas y simples goterones de forma más o menos circular hechas en 
un barniz azul, 

7) Fragmento de fondo ligeramente umbilicado de pasta color 
ocre-naranja sin desgrasantes. Está recubierto de barniz vidriado blan- 
co tanto al interior como al exterior. Decorado al exterior con una línea 
horizontal de barniz marrón, y al interior con dos grupos de líneas 
paralelas que enmarcan dos filas de ondas pequeñas y líneas delga- 
das alternando con otras más gruesas, todo ello en barniz color ma- 
rrón. 

8) Fragmento de fondo plano de pasta color ocre muy claro con 
engobe y con barniz vidriado de color blanco al interior y exterior. Al 
interior lleva decoración en líneas circulares de barniz azul muy claro. 


Figura 107 
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1) Fragmento de fondo y paredes de pasta color rojo intenso sin 
desgrasantes. Lleva barniz vidriado marrón al interior. Al exterior pre- 
senta manchas oscuras por haberse quemado. 

2) Fragmento de fondo plano de pasta rojiza con algún desgra- 
sante. Al interior lleva barniz vidriado de color marrón. Al exterior pre- 
senta algunos restos de barniz vidriado que posiblemente saltaron en 
la cocción en el horno. 

3) Fragmento de fondo plano con una moldura en la base; lleva 
barniz vidriado al interior de color amarillento. Al exterior el vidriado es 
de color verde y no se conserva en toda la superficie. 

4) Fragmento de fondo con moldura redondeada, de pasta color 
ocre. Lleva barniz vidriado amarillo-verdoso al interior que al exterior 
está mal eonservado, 

5) Fragmento de fondo plano remarcado por una moldura, de 
pasta color rojizo con algún resto de engobe. Lleva barniz vidriado 
marrón claro al interior y verde al exterior. 

6) Fragmento de fondo plano de pasta color ocre sin desgrasan- 
tes. El arranque de la pared es entrante con respecto a la base. Lleva 
barniz vidriado verde oscuro al interior. 

7) Fragmento de fondo plano de pasta color rojizo intenso con 
algún desgrasante. Lleva barniz vidriado marrón al interior. En el exte- 
rior no se conserva y parece haberse quemado. Se conserva en mal 
estado. 


Fig. 107 — EL PUYO. Restos cerámicos de superficie exterior vidriada 


8) Fragmento de fondo plano de pasta color rojo-anaranjado. Lle- 
va barniz vidriado color marrón al interior, 

9) Fragmento de fondo plano de pasta color rojizo intenso con 
restos de engobe al exterior, Lleva al interior barniz vidriado color ma- 
rrón. 

10) Fragmento de fondo de color rojo fuerte. Lleva barniz vidriado 
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marrón en el interior y al exterior presenta algunos restos de barniz que 
al parecer saltaron durante la cocción en el horno. 

11) Fragmento de fondo plano de color rojizo, quemado en algu- 
nas partes. Al interior lleva barniz vidriado de color marrón claro. 

12) Fragmento de fondo cóncavo con pie de pasta color rojizo con 
poco desgrasante. Lleva barniz vidriado marrón al interior y exterior, 
aunque muy mal conservado, ya que falta en algunas zonas. 

13) Fragmento de fondo plano de pasta rojiza y sin desgrasantes. 
Lleva barniz vidriado de color marrón al interior; y en el exterior ha 
perdido el barniz. 


PUYO 
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Fig. 108.— EL PUYO. Porcentajes de las distintas variedades cerámicas. 


d) Análisis de muestras cerámicas 


La repetición constante de tres variedades cerámicas atribuibles a 
época medieval en todos los despoblados estudiados, hicieron ver 
que de las tres, la denominada tipo A era en cuanto a textura, cocción 
y tratamiento, bastante diferente a la otra variedad denominada como 
tipo B y a la recubierta de barniz vidriado; ello hacía pensar que la 
primera de ellas tuvo un proceso de fabricación diferente o bien podía 
ser más antigua. 

Por tanto se separaron tres muestras, una de cada variedad: Puyo 
2 - cerámica tipo B; Puyo 30 - cerámica tipo A; Puyo 6 - cerámica tipo 
C; y se enviaron a analizar al laboratorio de Edafología de la Facultad 
de Ciencias Biológicas de la Universidad de Navarra. Los diversos 
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análisis de cada muestra fueron realizados por |. Sánchez Carpintero. 
Para el análisis de las piezas se siguieron dos métodos: análisis por 
difracción de rayos X y observación con el microscopio 
petrográfico?**. 


2. Restos metálicos 


A lo largo de las campañas de excavación, se recogieron varias 
piezas de metal, la mayor parte relacionadas con aspectos de la vida 
cotidiana (clavos, herraduras, etc.). Entre las piezas encontradas des- 
tacan: 


Figura 109 


1) Hoz de hierro de unos 17 cms. de longitud. Su parte superior no 
se ha conservado, y de ella únicamente queda la mitad de la hoja y la 
parte que se insertaba en el mango. En la zona del filo, se aprecia una 
pequeña muesca, que posiblemente sea huella de uso. La anchura del 
corte es de 20 mm. y la del enmangue de 5 mm. 

2) Hoja de hierro perteneciente a un instrumento cortante. Presen- 
ta dos filos con huellas de uso que convergen en una punta aguzada; 
en el extremo opuesto hay una pequeña incisión en la parte media de la 
hoja, posiblemente para la inserción en el mango. Sus medidas son: 
Longitud 88 mm.; Anchura base 15 mm.; Anchura punta 6 mm.; Espe- 
sor 3 mm. 

3) Moneda recogida en la iglesia. Dada su tardía cronología, per- 
tenece a época posterior al abandono del lugar, quizás a momentos en 
que la iglesia era utilizada como ermita. Se trata de un cuarto octogo- 
nal, en cobre, aleación. En el anverso, fecha 1757-HIS dentro del circu- 
lo, las letras F O con gráfila de puntos. En el reverso, escudo de 
Navarra dentro de círculo con gráfila de puntos, a la derecha A. Fuera 
del círculo la leyenda FERD. Acuñada en Pamplona. Su anchura es de 
18 mm. y su peso de 2,700 gramos. Es del reinado de Fernando VI de 
España y Il de Navarra. 

4) Pequeña cazoleta o enmangue de hierro; se desconoce su 
utilidad. 

5) Hebilla de forma arriñonada, que debía ser recta por la zona no 
conservada. Material: bronce verdoso. Sección regular aplanada por el 
reverso y circular por el anverso. No se conserva el pasador, aunque sí 
el entalle en que se ajustaba. Sin decoración. Encontrada en la vivien- 
da 2. Espesor 6 mm. 


268. La bibliografía utilizada en la elaboración de este apartado es: G. Brown, 
The X-ray identification and crystal structures of clay minerals, «Mineralogical Society 
(Clay Minerals Group)», London, 1961, J. E. Gieseking, Soil Components, Vol. 2. 
Inorganic components, New York, 1975. Index to the Power Difraction File, PDIS. 15i. 
Inorganic A.S.T.M., 1965. J. Thorez, Phillosilicates and clay minerals, G. Lelotte, Dison, 
Belgique, 1975. 
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EL PUYO, Diversos restos líticos y metálicos. 
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7) Pequeña hebilla de la que únicamente se conserva la anilla de 
bronce verdoso. Ovalo bien dibujado sin decoración y parte central 
rebajada para el apoyo del pasador. 


Figura 110 


En primer lugar se representan un conjunto de fragmentos (núms. 
1, 2, 3, 4, 5, 6 y 9), de herraduras de animales domésticos de las que 
los núms. 1, 2, 3, 4, 5 y 9 corresponden a ganado mular o caballar y la 
n.º 6 a buey; las piezas núms. 7, 8 y 10 no pueden adscribirse a 
ningún objeto determinado, ya que están muy fragmentadas y oxida- 
das. Por último las piezas correspondientes a los núms. 11, 12, 13 y 
14 son clavos de diversas formas: 


11) Clavo de cabeza cuadrada, muy deteriorado, de 60 mm. de 
longitud, sección cuadrada y una media de 6 mm. de grosor. 

12) y 13) Puntas de clavos que no conservan la cabeza. 

14) Pequeño clavo de cabeza cuadrada, punta aguzada y sec- 
ción cuadrangular. 


3. Varios 


Se recogieron 23 tapaderas de piedra arenisca con un tamaño 
que oscila entre los 11 cms. y 6 cms. y un grosor entre 2 cms. y 1,2 
cms., todas ellas de características semejantes a las encontradas en 
otros despoblados. 

También se recogió un objeto de piedra caliza, de forma esférica 
achatada, con un gran orificio central anular. Por su forma parece 
corresponder a un colgante (figura 109-6). Destaca asimismo la apari- 
ción de varias almejas de río, de gran tamaño, y algunos maderos, 
unos 13 fragmentos, cuyas medidas máximas son 27 x 8 cms. que 
fueron encontrados en la iglesia, 


4. Restos óseos**? 


Se recogieron un conjunto de fragmentos óseos principalmente 
animales, aunque en el interior de la iglesia se encontraron algunos 
restos humanos. Dichos restos fueron analizados por P. Castaños. 
Los diversos restos del cementerio, no han sido estudiados, ya que no 
se descubrió ninguna de las sepulturas excavadas. 

Según el autor de los análisis la muestra ósea procedente del Puyo 
ha proporcionado 214 restos identificables. Tan solo unas pocas es- 
quirlas han quedado sin determinación. La mayoría de los fragmentos 


269. La bibliografía utilizada en la elaboración de este apartado de restos óseos 
animales es la descrita en la nota 152. 


267 


Fig. 110— EL PUYO. Restos metálicos. 
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pertenecen a cinco especies de mamíferos: asno, vaca, oveja, cerdo 
y perro. También están presentes algunos restos de dos aves: gallina 
y corneja. Por último, hay 12 fragmentos de huesos humanos. 

La mayoría de las piezas se hallan muy fragmentadas. En muchas 
de ellas se conservan señales de la cuchilla o machete con que 
fueron troceadas. Excepto el hueso correspondiente al córvido, todos 
los demás pertenecen a especies domésticas, Este dato es indicativo 
de una clara economía ganadera y rural. No hay indicios de mamife- 
ros salvajes objeto de caza, tales como el ciervo, corzo, cabra mon- 
tés, jabalí, etc. Ello no implica que no se haya practicado la caza. 
Simplemente que no lo podemos corroborar a partir del material exca- 
vado. Una de las bases fundamentales de subsistencia parece estar 
constituida por el pastoreo. El notable predominio de la oveja sobre 
las demás especies parece apuntar en este sentido. La presencia de 
las restantes especies confirma un cuadro de explotación rural bási- 
camente conservado hasta hoy sin cambios notables. 


12. RIPODAS 
1. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar del valle de Urraul Bajo, emplazado en la zona centro- 
oriental del mismo (figuras 2, 3); situado a la izquierda de la carretera 
n.º 127 de Sangüesa a Francia, el lugar se enclava en una amplia 
llanura, con características semejantes al pueblo de Artieda. Al oeste 
del pueblo, discurre el río Irati, y al este el Areta o Urraul, que vierte 
sus aguas en el anterior dentro de este término. 

Sus coordenadas geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz), del mapa 
del Instituto Geográfico Catastral son: longitud, 2º 22’ 50": latitud, 42° 
41' 10"; altura, 434 mts. 


2. DATOS DE POBLACION 
8 fuegos 
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3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


Documentada desde 1108, año en que Jimeno Garcés legó a sus 
hijas una tierra que tenía en el camino que conducía a la villa: ... et una 
terra soro ponte in via de Arripodas?””. En 1117 era el monasterio de 
Leire quien recibía, de Jimena de Berroya, post obitum, un huerto con 
su molino y dos tierras en Ripodas: ... et unum ortum cum suo molen- 
dino quos est inferius; et duas terras in Arripodas, seminatura de X 
kaficos?””, 

Figura en el Libro del Rediezmo de 1268 incluido en el valle de 
Lónguida, con una aportación de 6 cahices de trigo, 28 dineros; de 
primicia, la cantidad entregada fue de 3 sueldos y 6 dineros?”?. Tam- 
bién el rey tenía heredades en la villa, aunque en 1280 la pecha que 
correspondía a estas tierras era disfrutada por don Beltrán Simeniz’. 
En el registro que menciona este dato, Ripodas aparece enclavado 
en el valle de Urraul. 

Igualmente adscrito a este valle en la relación de fuegos de labra- 
dores del Libro de Fuegos de 1366, año en que eran cuatro los fuegos 
de este tipo, la relación de hidalgos se realiza, sin embargo, entre las 
localidades del valle de Longuida, indicándose también cuatro fue- 
gos. Los labradores respondían a los nombres de García Sanz, Mi- 
guel García de Cerrenquano, Sancho, hijo de Sancho Maestro y Pero 
Miguel?”*. Los hidalgos eran Johan Ruyz, Sancho Arielz, Xemeno 
Bonto y Xemeno Arca?”?. Ya se ha visto cómo esta diferencia de 
situación de un mismo lugar en dos valles resulta frecuente en esta 
zona?'º. En 1427, la población había ascendido a 12 fuegos, 5 de 
ellos hidalgos, aunque se indica que en los últimos treinta años ha- 
bían desaparecido por «mortaldades» nueve casas?”?. 


270. A. J. Martín Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, num. 221. 

271. Id., núm. 263. 

272. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 623, 

273. J. Zabalo Zabalegui, El Registro de Comptos de 1280, Pamplona, 1972, 
núm, 1728 

274. J Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, 
p. 472. 

275. ld., p. 502. 

276.  Idéntica situación se presenta en Nardués Aldunate y Nardués Andurra, ya 
que la demarcación de los valles presenta a veces, a efectos fiscales, notables 
diferencias. ` 

277. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangüesa de 1427. «Primo nos los 
dichos comisarios rezevimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolos 
manualment de Johan Martiniz de Ripodas, vezino e morador en el dicho logar et sobre 
la dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es de don 
Martin de Cirauqui, el quoal no ha bienes patrimoniales algunos en el dicho logar ni hay 
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Según J. Yanguas, en 1453 habían muerto o abandonado el lugar 
todos los labradores, y Carlos de Beaumont, hijastro de Pedro Magno, 
tomó a tributo perpetuo las heredades de Ripodas propiedad del rey 
por tres cahices de trigo. No obstante, en 1476, siempre según J. 
Yanguas, Doña Leonor donó el pueblo a Carlos de Artieda??º, 


13. SANSOAIN 
1. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar del valle de Urraul Bajo, situado a la izquierda de la carrete- 
ra de Rípodas a Eparoz, y emplazado en una elevación a cuyos pies 
corre el barranco de Muru. El pueblo está muy cercano al desolado de 
Muru, que se encuentra a 1 Km. al sureste (figuras 2, 3 y 112). Su 
término concejil limita al norte con los de Mondela y Mugueta, al sur 
con el de Muru y Nardués Andurra (figura 112). 

Sus coordenadas geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz), del Mapa 
del Instituto Geográfico Catastral son: longitud, 2º 23' 10": latitud, 42º 
43' 30”; altura, 543 metros. 


otros clerigos ni racioneros que hayan bienes patrimoniales en el dicho logar. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 

en el dicho logar de Ripodas dixo que hay los que se siguen: 

1. Primo el dicho Johan Martiniz que paga por quarter diez y nueve sueldos, seis 

dineros. 

Item Pero Lopiz, onze sueldos, tres dineros. 

Item Ximen, fraire que vive casero en el palacio, quinze sueldos. 

Item Johan Remiriz, diez y ocho sueldos, nueve dineros. 

ltem Pero Zimeniz, diez y nueve sueldos, seis dineros. 

Item Johan de Requoar, diez sueldos, seis dineros. 

Item Lope catorze sueldos. 

. Item cinco peguillareros, onze sueldos. 

Et que todos son fijosdalgos sino dos. 

Interrogado que cargas han, dizo que deven en cada un aino al seinor rey de pecha 

ocho cafizes de trigo. 

Interrogado que revenidas han dixo que no han revenidas algunas. 

Interrogado de que viven, dixo que viven sobre la labranza de pan e vino e un aino con 

otro cugen pan e vino para su provision e con esto e con algunos pocos ganados que 

han pasan su vida. 

Interrogado de la diminucion del dicho logar dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 

ainos son faillescidas e diminuídas en el dicho logar por mortaldades nueve casas. 

Et faillase que son taxsados por quarter seis libras nueve sueldos seis dineros». 
278. J. Yanguas y Miranda, Diccionario de Antigúedades del Reino de Navarra, 

ll, Pamplona, 1964, p. 675. 
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1366... 10 fuegos 


65 habitantes 
93 » 
67 » 
86 » 
88 » 
25 » 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


Propiedad particular hasta 1094, en esta fecha Toda Semenones 
de Elizaberría la entregó al monasterio de Leire??º. Sin embargo, diez 
años más tarde (1104), la abadía entregó la villa a Eneco Fortuniones 
a cambio de Liédena**%, En 1196 tenía heredades en Sansoain Rodri- 
go de Argaiz que, al marchar a Tierra Santa, las legó a su hijo Pedro 
Ruiz”**. También el monasterio de Iranzu tuvo aquí propiedades por 
las que, hacia 1256, cobraba la cena a sus pecheros, consistente en 
cinco robos de trigo por la carne, dos por el pan, cinco de avena por 
la cebada y cuatro carapitos de vino?®?. 

En el Libro del Rediezmo de 1268 figura entre las localidades del 
valle de Lónguida, con una aportación de tres cahices y un arrobo de 
trigo, ocho dineros, un arrobo de avena y dos sueldos de primicia?8?. 

Los daños ocasionados por el granizo en 1365 llevaron al rey 
Carlos Il a perdonar al lugar las tres cuartas partes de la ayuda men- 
sual a que estaban obligados (dos sueldos y tres dineros)?**. En estos 
momentos (1366), Sansoain contaba con diez fuegos, todos ellos hi- 
dalgos, Lope, Johan Ferrero, Pero Garcia, Martin Garcia, Pero Periz, 
Garcia Periz, Yenego, Gracia y Pero Martiniz®®°. Sin embargo, en 1427 
tan solo eran seis los fuegos existentes, también hidalgos: Pero Gar- 
cia, Adam, Miguel Sanchiz, Garcia Arzeiz, Pere Iñiguiz y Martin Juai- 
nes, aunque se indica que en los últimos treinta años han desapareci- 
do por muertes trece casas?*º, 


279. A. J. Martín Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 144. 

280. Id., núm. 204. 

281. Id, núm. 358. 

282. J.M. Jimeno Jurio, El Libro Rubro de Iranzu, «Principe de Viana», 31, 1970, 
p. 249, 

283. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Príncipe de Viana», 43, 1982, p. 626 

284.. J. R. Catálogo, V. 1120. 

285. J. Carrasco Pérez, La población navarra del siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 
508. 

286. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangüesa de 1427. «Primo nos los 
dichos comisarios rezeuimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolos 
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SANSOAIN 


(Urraul Bajo) 2 100 mts 


Fig. 113.— SANSOAIN. Emplazamiento del pueblo y distribución de sus viviendas. 
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Fig. 114.— Emplazamiento de los pueblos de Sansoain, Nardués Andurra y despobla- 
do de Muru. 
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14. SAN VICENTE 


1. SITUACION GEOGRAFICA 


Pueblo del valle de Urraul Bajo situado en una elevación en la 
margen izquierda del río Irati, justamente enfrente de la alta meseta 
del despoblado de el Puyo (figura 92). Sus coordenadas geográficas 
en la hoja n.º 142 del Mapa del Instituto Geográfico Catastral son: 
longitud, 2º 21' 43”; latitud, 42º 41' 10”; altitud, 476 mts. 

Mantiene término concejil que limita al este con los de Ripodas y 
Artieda, al norte con el de Puyo, al oeste con los de Ascoz y Apardués 
y al sur con el de Tabar (figura 115). Actualmente es la capital del 
municipio o valle, es decir, el lugar en que se concentran las tareas 
administrativas de la zona. 


2. DATOS DE POBLACION 


6 fuegos 
9 » 
12 » 
52 » 
22 » 
$ 
107 habitantes 
102 » 
69 » 


manualment de Pero Garcia, vecino e morador en el dicho logar, de Sansoain et sobre 
la dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar dixo que la abadia es de don 
Martin de Meoz que vive en Lomvierr et no ha bienes patrimoniales algunos en el dicho 
logar ni hay otros clerigos ni beneficiados algunos en el dicho logar, 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 
en el dicho logar de Sansoain dixo que hay los que se siguen: 

1, Primo el dicho Pero Garcia con su fijo casado en casa veinte sueldos. 

2. Item Adam, diez y ocho sueldos. 

3. Item Miguel Sanchiz, veinte sueldos. 

4. Item Garcia Arzeiz, diez sueldos. 

5. Item Pere Iniguiz con su fijo casado en casa quinze sueldos. 

6. Item Martin Juaines, diez sueldos. 

Et que todos son fijosdalgo et no han carga de pecha alguna ni han revenidas algunas. 
Interrogado de que viven dixo que viven sobre la labranza de pan e vino e un aino con 
otro cugen pan e vino para su provision e con esto e con algunos pocos ganados que 
han pasan su vida, 

Interrogado de la diminucion del dicho logar dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 
ainos son diminuidas en el dicho logar por mortaldades treze casas. 

Et faillase que son taxsados por quarter noventa y tres sueldos». 
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Fig. 115— SAN VICENTE. Actual término concejil. 
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TOS ia scan 146 » 
TODO: ucatrriiamatan tie 126 » 
(mens: 43 » 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


El monasterio de Leire recibió la villa del rey Sancho Garcés | y la 
reina Toda en el 91878”, El dominio de la abadía sobre el lugar se fue 
ampliando progresivamente por sucesivas donaciones, como la de 
Fortún Enecones (1097), al marchar a Jerusalén”**, la de Toda Cedo- 
dinez post obitum (1103), o la de Sancho Enecones de Cineto 
(1104), quienes donaron sus siervos, viñas y vendieron sus mez- 
quinos, respectivamente. 

Aportó al rediezmo de 1268 dos cahices de trigo y seis dineros*". 
En 1366 contaba con seis fuegos de hidalgos, y figura inscrito en el 
valle de Lónguida???. García Ferrandiz, Pero Periz, Martin Ferrero, 
Miguel d'Acuatain y Maria Periz son los vecinos en este año. El au- 
mento de población elevó esta a nueve fuegos en 1427, todos ellos 
hidalgos*”, 


287. A. J. Martin Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983, núm. 6. 

288. ld, núm. 161. 

289. Id., núm. 201. 

290. Id., núm. 203. 

291. R. Felones Morrás, Contribución al estudio de la Iglesia navarra del siglo 
XIII: El Libro del Rediezmo de 1268, «Principe de Viana», 43, 1982, p. 626-7. 

x A J, Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona 1973, 
p. 508. 

293. AGN, El libro de fuegos de la Merindad de Sangüesa de 1427. «Primo nos 
los dichos comisarios rezevimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquandolos 
manualment de Miguel Periz, vezino e morador en el dicho logar de Sant Vizent, et 
sobre la dicha jura interrogado cuya es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es 
de la Orden de Sant Johan et que han por Vicario en el dicho logar don Pedro, padre del 
dicho Miguel Periz, el quoal vive en el dicho logar de Sant Vizent et tiene sus casas en 
que vive et treinta cafizadas de piezas e quarenta peonadas de viñas et que no hay 
otros clerigos ni razioneros algunos en el dicho logar sino el dicho vicario. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 
en el dicho logar de Sant Vizent, dixo que hay los que se siguen. 

1. Primo el dicho Miguel Periz que paga por quarter quatro sueldos, dos dineros. 
2. Item Johan Periz con su fijo casado en casa ocho sueldos. 

3. Item Rodrigo de Visquarret con su yerno en casa, veinte y quatro sueldos. 

4. Item Pero Martiniz con su fijo casado en casa, veinte y quatro sueldos. 

5. Item Sancho Ximeniz, diez y siete sueldos. 

6. Item Martin Sanz, diez y seis sueldos, seis dineros. 

7. Item Pero Garcia, doce sueldos, quatro dineros. 

8. Item Martin Turrilas, siete sueldos seis dineros. 

9. Item Sancho Aguerro con su yerno en casa, treze sueldos, nueve dineros. Et que 
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stribución de las viviendas. 


SAN VICENTE. Emplazamiento del pueblo y di 


Fig. 116. 
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15. TABAR 


1. SITUACION GEOGRAFICA 


Lugar del valle de Urraul Bajo, emplazado en la zona centro- 
occidental de dicho valle. Situado en el kilómetro 18 de la carretera 
que va de Artaiz a Lumbier, al pie de una pequeña elevación, con 
características de emplazamiento defensivo (figura 117). Sus coorde- 
nadas geográficas en la hoja n.º 142 (Aoiz), del mapa del Instituto 
Geográfico Catastral son: longitud, 2º 20' 30"; latitud, 42º 40' 08": 
altitud, 400 metros. 


2. DATOS DE POBLACION 


7 fuegos 

1 5 » 

23 » 

30 » 

37 >» 

40 » 
256 habitantes 
164 » 
189 » 
284 » 
230 » 

69 » 


3. NOTICIAS DOCUMENTALES 


Mencionado ya en la donación de la villa de Apardués al monaste- 
rio de Leire que, en 991, realizó el rey Sancho Garcés Il Abarca", 
Nuevamente en 1125, aparece Tabar en una donación, actuando esta 


todos son fijosdalgo et no han cargas de pecha alguna. 

Interrogado que revenidas han, dixo que no han revenidas algunas. 

Interrogado de que viven, dixo que viven sobre la labranza de pan e vino e un aino con 

otro cugen pan e vino para su provision et con esto e con algunos pocos ganados que 

han pasan su vida. 

Interrogado de la disminucion del dicho logar, dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 

ainos son faillescidas e disminuidas por mortaldades tres casas, 

Et faillase que son taxsados por quarter cinco libras, onze sueldos, nueve dineros». 
294, A J. Martin Duque, La documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 

Pamplona, 1983, núm. 13. 
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Fig. 117.- TABAR. Actual término concejil. 


vez sus habitantes como auditores***. En torno a 1256, el monasterio 


eda- 


de Iranzu tenía en la localidad el «monasterio» de San Prudencio, que 


le entregaba cinco robos de trigo??? También el rey tenía propi 


295. Id, núm. 291. 


pe de Viana», 31, 1970, 


296. J.M. Jimeno Jurio, El Libro Rubro de Iranzu, «Princi 


p. 249. 
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Fig. 118— TABAR. Emplazamiento del pueblo y distribución de las viviendas. 
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des, pues en 1280 recibía de pecha 1 cahíz y dos robos de trigo; e 
igual cantidad de avena””, Igualmente, la Orden de San Juan, que en 
1287 entrega a censo sus «palacios» y heredades a Rodrigo Pérez de 
Echalaz?º8, 

El Libro de Fuegos de 1366 contabiliza siete fuegos de labradores: 
Lope de Sant Miguel, Lope Martiniz, Garcia Martiniz, Yenego Periz, 
Pero Garcia, Pero d'Aldunat y Pero Indurayn?ºº. Junto a ellos apare- 
cen igual número de hidalgos: dona Prima, Pero Periz, Hermana, Gar- 
cia Periz, Pero Ruyz, Martin Xemeniz y Diago?ºº. El abad de Tabar era 
(1378), abogado del consistorio de Pamplona?”*. 

A título anecdótico puede reseñarse que, en 1419, un vecino de 
la villa tuvo que pagar una multa de diez libras por herir con una 
pértiga a otro de Sangüesa la Vieja?” Veinte eran los fuegos con 
que contaba Tabar en 1427, de los cuales tres eran hidalgos. Ron- 
cesvalles, Leire (tanto el monasterio masculino como el femenino de 
San Cristóbal) y San Pedro de Ribas de Pamplona percibían pechas 
por sus propiedades en este año citado%%, También el rey tenía he- 


297. J. Zabalo Zabalegui, El registro de Comptos de 1280, Pamplona, 1972, 
núms. 1727 y 1904, 

298. S. García Larragueta, El Gran Priorado de Navarra de la Orden de San Juan 
de Jerusalén. Siglos XII-XIII, Pamplona, 1957, núm. 491. 

299, J. Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona, 1973, 
p. 471, 

300. Id., p. 508-509. 

301. ACP. Usún, 7. 

302. F. Idoate, Catálogo, LII, Pamplona, 1974, núm, 1060. 

303. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangúesa del año 1427. «Primo 
nos los dichos comisarios rezeuimos jura sobre la Cruz e Santos Evangelios toquando- 
los manualment de Miguel Garcia, jurado del dicho logar de Tavarr, et sobre la dicha 
jura interrogado cuia es la abadia del dicho logar, dixo que la abadia es de la Orden de 
Sant Johan et que es vicario del dicho logar don Furtuino que vive en el dicho logar et no 
ha bienes patrimoniales algunos en el dicho logar ni hay otros clerigos ni beneficiados 
algunos en el dicho logar. 

Et bien asi interrogado sobre la dicha jura quantos moradores casa mantenientes hay 
en el dicho logar de Tavarr, dixo que hay los que se siguen: 

Primo el dicho Miguel Garcia que paga por quarter quinze sueldos. 
Item Garcia Periz ocho sueldos. 

Item Gil d'Arruga veinte sueldos. 

Item Martin Garcia, veinte sueldos. 

Item Pero Periz onze sueldos. 

Item Martin Lopiz veinte y cuatro sueldos. 

Item Johan Periz ocho sueldos. 

Item Johan de Hugarra con su suegro diez y seis sueldos. 

Item Garcia Enequoiz ocho sueldos. 

10. Item Pero Martiniz seis sueldos. 

11. Item Miguel Periz veinte y dos sueldos. 

12, Item Enequo Periz diez y seis sueldos. 


DONDE DON + 


redades, cuya pecha donó en 1474 a Lope Martínez de Aoiz 
vitaliciamente?™. 


13. Item Petru tres sueldos, seis dineros. 

14. Item Johan Periz dos sueldos, seis dineros. 

15. Item Johanquo veinte sueldos. 

16. Item cinco peguillareros treinta sueldos. 

Et que en los sobredichos ay tres fijosdalgo. 

Interrogado que cargas han, dixo que los labradores del dicho logar deuen de pecha 

en cada un aino al seinor rey tres cafices de trigo. 

Item a Santa Maria de Ronzasvailles diez y ocho cafizes de trigo. 

ltem a Sant Christoual treze acizes de trigo. 

Item a Sant Salvador de Leyre dos cafizes de trigo. 

Item a Sant Pedro de Rivas de Pomplona tres cafizes de trigo. 

Interrogado que revenidas han dixo que no han revenidas algunas. 

Interrogado de que viven, dixo que viven sobre la labranza de pan e vino e un aino con 

otro cugen pan e vino para su provision e con esto e con algunos pocos ganados que 

han pasan su vida. 

Interrogado de la disminucion del dicho logar dixo que d'estos veinte y cinco a treinta 

ainos son faillescidas e disminuidas en el dicho logar por mortaldades dos casas. 

Et faillase que son taxsados por quarter doze libras siete sueldos seis dineros». 
304. AGN, caj. 162, n. 49. 
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Tercera parte 


CARACTERISTICAS DEL 
POBLAMIENTO RURAL 


|. SUSTRATOS ANTERIORES 


A lo largo de todas las excavaciones realizadas, se puso en evi- 
dencia la existencia en algunos lugares de pequeños restos de cultu- 
ral material anteriores a época medieval. Por ello, en el despoblado de 
Apardués se realizó una profunda cata con el tin de observar la posi- 
ble secuencia estratigráfica del asentamiento, recogiéndose en ella 
algunos restos de cerámica protohistórica, pertenecientes al Bronce 
Final o Hierro | de la región*%. Asimismo en este lugar se encontraron 
diversos fragmentos de cerámica romana, principalmente de «terra 
sigillata hispánica» y de «dollia» que por sus características indican 
una fabricación tardorromana?*%, También en los despoblados de As- 
coz, Muru y Puyo se recogieron en excavación y en la superficie de 


305. Los pocos restos pertenecientes a este momento aparecen analizados y 
descritos en el apartado «cerámica protohistórica» dentro del despoblado de Apar- 
dués. 

306. Se trata de formas propias de la sigillata tardía, realizadas con barnizes 
ligeros y mates: M.* A. Mezquíriz de Catalán, Terra Sigillata Hispánica, T.|, p. 75 y 77; T. 
Il, lam. 22, Valencia, 1961; M> A, Mezquíriz Irujo, Tipología de la Terra Sigillata 
Hispánica, «Boletín del Museo Arqueológico Nacional», T. |, n.º2, 1983, p. 123-131; M.* 
A. Mezquíriz Irujo, Cerámica Sigillata Hispánica. Historia y criterios tipológicos, «Bole- 
tin del Museo Arqueológico Nacional», T. |, n.º 2, 1983, p. 132-136. 
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las laderas sobre las que se emplazan los asentamientos, diversos 
fragmentos de cerámica romana, de idénticas características a la 
recogida en Apardués, con barnices ligeros y mates que denotan su 
fabricación tardía. 

Por tanto, de los seis lugares analizados en excavación, uno de 
ellos -Apardués- ofrece un primitivo asentamiento posiblemente pro- 
tohistórico y restos de poblamiento del siglo IV y otros tres —Ascoz, 
Muru y Puyo- ofrecen asimismo vestigios de población tardorromana. 
La sola aparición de estos restos no puede indicar la existencia de un 
hábitat protohistórico o romano de cierta entidad en dichos lugares, 
pero sí, la existencia de al menos un pequeño asentamiento, como 
puede ser un lugar de paso o bien una pequeña villa de explotación 
agrícola. 

Al margen de estos restos, dentro del valle de Urraul Bajo, existen 
otros hallazgos referentes a épocas anteriores al poblamiento medie- 
val, tales como dos utiles pulimentados y un hacha de talón de bronce 
encontrados en las cercanías de Tabar?”, así como restos de cerámi- 
ca romana encontrados cerca de la anterior localidad*%, El hecho de 
que no existan otros restos no presupone la inexistencia de más po- 
blamiento en la zona, sino que no ha sido suficientemente prospecta- 
da, ya que en los alrededores del valle existen diversos vestigios que 
abarcan una amplia secuencia cronológica, como los utensilios labra- 
dos en forma de bifaz recogidos en el curso bajo del río Irati, y atribui- 
dos al Paleolítico Inferior, concretamente a la facies Achelense?% o 
los talleres de sílex al aire libre de Lumbier, Ibargoiti, Monreal y 
Javier*'°, fechados en el Eneolítico-Bronce, o las cuevas sepulcrales 
encontradas asimismo en la Cuenca de Lumbier-Aoiz?** con restos 
epipaleolíticos, eno-eneolíticos y del Bronce. Destaca asimismo el 
cercano sector dolménico denominado de Idokorri-Ugarra con 10 dól- 


307. C. González Sainz, Utiles pulimentados prehistóricos en Navarra, «Trabajos 
de Arqueología navarra», |, Pamplona, 1979, p. 168. J. L. Ona González, J. A. Pérez 
Casas, Dos hachas de rebordes halladas en la Bardena de Cáseda (Navarra), «Tra- 
bajos de Arqueología navarra», 4, Pamplona, 1985, p. 37. 

308. En los alrededores de Tabar, J. M.* Eslava recogió diversos restos cerámi- 
cos pertenecientes a época romana bajoimperial. 

309. |. Barandiarán, E. Vallespi, Prehistoria de Navarra, «Trabajos de Arqueolo- 
gía navarra», 2, Pamplona, 1980, p. 89. Uno de los bifaces aparece descrito, fotografia- 
do y clasificado mientras que el otro, al parecer encontrado en el mismo paraje, 
permanece inédito, no conociéndose su actual paradero, 

310. M.*A. Beguiristáin Gúrpide, Los yacimientos de habitación durante el Neoll- 
tico y Edad del Bronce en el Alto Valle del Ebro, «Trabajos de Arqueología navarra», 3, 
Pamplona, 1983, p. 98-100. 

311. Id., p. 94, 96, 100, 104-105. Se trata de la cueva del Moro en Aspurz, el 
covacho del Padre Areso en Bigúezal, la de los Moros de la Foz en Navascués y la de 
Valdesoto. 
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menes situados en los términos de Napal, Imirizaldu y Domeño?*??, así 
como el sector también dolménico de Leire-lllón, con 13 dólmenes 
emplazados en los términos de Bigúezal, Navascués y Castillo 
Nuevo?”?. 

Ya dentro de la protohistoria, los vestigios controlados más cerca- 
nos al valle son el yacimiento de Sabaiza, el de Montemuru en Lizoain 
y El Castellar de Javier; todos con materiales fechados en la Edad del 
Hierro | y 119*%, Respecto a la época romana, además de los 5 posibles 
asentamientos rurales dentro del valle, son muy abundantes los res- 
tos, principalmente en los límites meridionales, destacando los hallaz- 
gos de Lumbier, posible llumberri de la época romana®"®, la villa de la 
Foz en Liédena®"®, así como diversos vestigios encontrados en Sada, 
Aibar, Rocaforte, Sangüesa, Javier y Leire”””. 

De estos datos, únicamente podría deducirse que el Valle de 
Urraul y lugares circundantes, es decir la Cuenca de Lumbier-Aoiz, 
fue una zona escasamente poblada en momentos anteriores a la 
Edad Media excluyendo la intensa romanización de los límites meri- 
dionales del Valle. Sin embargo, será más acertado suponer que, 
debido a la falta de prospecciones en la zona, ya que no se tienen 
otros datos que los mencionados, no puede llegarse a un mejor cono- 
cimiento del hábitat prehistórico, protohistórico o romano en el espa- 
cio analizado. 

De todos modos, llama la atención el hecho de que en cuatro de 
los seis lugares analizados arqueológicamente, se han encontrado 
vestigios anteriores a época medieval, lo que sugiere que el último 
asentamiento, es decir, el correspondiente a la Edad Media, responde 
a un esquema de organización del territorio anterior a dicha época. 

Frecuentemente, en las zonas romanizadas, un posterior sistema 
de poblamiento rural se asienta sobre las antiguas «villas romanas». 


312. |. Barandiarán, E. Vallespí, Prehistoria, p. 161. 

313. Id, p. 161 y fig. 115. 

314. A, Castiella, La Edad del Hierro en Navarra y Rioja, «Excavaciones en 
Navarra», VIII, Pamplona, 1977, fig. 3. 

315. Lumbier parece corresponder a la ciudad delos lluberitanicitada por Plinio. 
En dicha localidad se hallaron diveros restos de mosaico de época romana y algunas 
monedas. 

316. B. Taracena, Excavaciones en Navarra. VII. La villa romana de Liédena, 
«Príncipe de Viana», 10, 1949, p. 353-382, B. Taracena, Excavaciones en Navarra. La 
villa romana de Liédena, «Principe de Viana», 11, 1950, p. 9-41. 

317. C. Castillo, J. Gómez-Pantoja, M.* D. Mauleón, Inscripciones romanas del 
Museo de Navarra, Pamplona, 1981. M.2 A. Mezquíriz, La romanización, «Temas de 
cultura popular», 35, Pamplona. M, A. Mezquíriz, La huella romana en Navarra, 
Pamplona, 1980. B. Taracena, L. Vázquez de Parga, Excavaciones en Navarra. V. La 
romanización, «Príncipe de Viana», 7, 1946, p. 413-470. 
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Esta implantación resulta muy frecuente en el sur de Europa y algo 
más escaso en las zonas septentrionales; pero algo que puede adver- 
tirse en general es el abandono de muchas «villas» y el posterior 
reagrupamiento de la población en pequeños núcleos rurales. Es difí- 
cil aportar una idea exacta de los orígenes de este encelulamiento, 
pero hay que tener en cuenta que se trata de un movimiento general, 
que con frecuencia aparece en las zonas romanizadas al mismo tiem- 
po que decae el sistema agrario imperialº'8, 


Il. EMPLAZAMIENTOS Y ESTRUCTURA 


1, SITUACION DE LOS ASENTAMIENTOS 


El hecho de que una comunidad, por mínima que sea, elija un 
lugar para su asentamiento dentro de un espacio geográfico, suele 
estar motivado por una serie de factores principalmente económicos 
o sociopolíticos. Es lógico asimismo que en esta elección influyan 
otros aspectos como el climático, tipo de vegetación, características 
geológicas del suelo, etc., aspectos íntimamente unidos al factor eco- 
nómico. Por tanto, es natural que se busquen lugares satisfactorios 
para las necesidades colectivas, ocupando aquellos espacios próxi- 
mos a zonas de explotación agrícola o ganadera y que permitan fácil 
habitabilidad. Dentro de los lugares analizados se observan algunas 
variantes en cuanto al tipo de asentamiento: 


Aizpe: Emplazado en una hondonada entre montañas (figu- 
ra 5). El despoblado se asienta en una ladera, mientras que la 
iglesia y otras construcciones, en la zona más baja. A pesar de 
ello la situación del lugar es muy elevada (600 mts.), y de difícil 
accesibilidad debido a que la pendiente que hay que salvar 
hasta llegar al asentamiento, es bastante fuerte. 


Aldunate: Enclavado en un valle que discurre paralelo a la 
carretera que conduce a Sangúesa (figura 16), a pesar de esta 
situación, el acceso al lugar desde el valle o zonas circundantes 
resulta sencillo, ya que el lugar en que se asienta este pueblo y 
el de Nardués-Aldunate, parece corresponder a una zona de 


318. J. Chapelot, R. Fossier, Le village et la maison au Moyen Age, «Bibliothèque 
d'archéologie», París, 1980, p. 74. 
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tránsito más lógica que la actual. El pueblo está situado a una 
altitud de 562-8 metros. 


Apardués: Emplazado en la parte baja de los rebordes 
orientales de la Sierra de Tabar, el asentamiento del poblado se 
enclava en una pequeña elevación con panorámica sobre la 
zona circundante (figura 19), pero sin aspecto de lugar estraté- 
gico, sino más bien sugiere la búsqueda de condiciones climá- 
ticas favorables, ya que tiene aseguradas las disponibilidades 
hídricas con una balsa que existe en el lugar y con un barranco 
que discurre cercano al asentamiento. Además, las elevaciones 
que lo rodean, lo protegen de los vientos del norte. El lugar está 
situado a una altitud media de 500 metros. 


Arguíroz: Situado en un lugar favorable no sólo en cuanto a 
visibilidad de los alrededores sino a recursos hídricos cercanos 
(figura 50). El despoblado se emplaza en el extremo meridional 
de una meseta que termina en forma de espolón redondeado, al 
sur del cual discurre un barranco. El asentamiento tiene una 
altitud de 478 metros, mientras que el barranco se sitúa en una 
cota de nivel de 450 mts. 


Artieda: Lugar enclavado junto a la actual carretera de Lum- 
bier a Aoiz; el pueblo con todo su término se sitúa en la margen 
izquierda del río Irati (figuras 64 y 65) en una amplia y fértil 
llanura. La altitud media del lugar es de 454 metros, altitud que 
va descendiendo en la medida que el término se acerca al río. 


Ascoz: Situado en un montículo bastante elevado de fuerte 
pendiente por su cara meridional y suave descenso por el norte. 
La zona ocupada por el despoblado se sitúa en la superficie 
amesetada del cerro (figura 67), que por su parte norte queda 
totalmente resguardado por la Sierra de Gonzólaz; la pendiente 
que va descendiendo por su cara sur termina en el barranco de 
Chirría. Por tanto puede decirse que la situación del cerro es 
estratégica y favorable: resguardado de los vientos del norte, 
con amplia panorámica sobre las tierras que lo rodean y con un 
curso de agua cercano. La altitud media del despoblado es de 
528 mts. 


Grez: Situado con todo su término en la margen derecha del 
río Irati. El pueblo se emplaza en una cota de nivel de 499 
metros en una zona entre montañas que lo ocultan; sin embar- 
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go, desde él se divisa la amplia llanura del Irati, en la que se 
asientan Artieda, Rípodas, etc. (figura 78). 


Muru: La zona ocupada por el despoblado se asienta en la 
ladera sur del monte denominado La Facería, ocupando una 
zona en desnivel que en su parte inferior acaba en un camino a 
partir del cual se eleva el monte Muru, que con sus casi 760 
metros de altitud constituye una de las mayores elevaciones del 
valle; por tanto, puede verse que el poblado más que buscar 
una situación estratégica se asentó en una zona favorable cli- 
máticamente, ya que los dos montes citados lo mantienen bas- 
tante resguardado. Justamente al sur del despoblado y elevado 
en una pequeña loma de 563 metros de altitud (figura 80) se 
encuentran unas edificaciones denominadas bordas de Muru, 
en las que también se asentó parte del despoblado. La disponi- 
bilidad hídrica de la zona queda asegurada con los barrancos 
que descienden de las alturas circundantes. La altitud es de 
549 metros. 


Nardués Aldunate: En situación idéntica a la de Aldunate, ya 
que ambos emplazamientos distan entre sí algo menos de 1 
kilómetro (figura 17). La altitud del lugar en que se asienta el 
pueblo es asimismo de 562 metros. 


Nardués Andurra: Juntamente con Grez constituyen actual- 
mente los lugares más apartados del valle en lo que a comuni- 
caciones se refiere. El lugar se emplaza en una pequeña eleva- 
ción sobre las tierras que lo rodean, su altitud es de 535 metros 
(figura 90). 


Puyo: Su situación difiere algo del resto de los asentamien- 
tos analizados exceptuando el de Ascoz, ya que se emplaza en 
una superficie amesetada al oeste del río Irati (figura 92); lugar 
de condición claramente estratégica desde el que se domina 
una amplia panorámica sobre toda la zona circundante (Valle 
de Urraul Bajo, Alto y término de Lumbier). Asimismo el nombre 
del lugar, Puyo, indica zona alta o elevada. A la zona ocupada 
por el despoblado se accede por un camino que parte a la 
derecha de la carretera de Rípodas a San Vicente, camino ac- 
tualmente bastante deteriorado pero que conduce directamen- 
te desde Grez a San Vicente bordeando el despoblado. Los 
recursos hídricos del lugar a pesar de su cercanía al barranco 
de Guerguetiáin y al Irati, no son muy favorables, ya que la 
pendiente hasta ellos es muy pronunciada (figura 92). 


Rípodas: Situado con todo su término en la amplia y fértil 
llanura emplazada en la margen izquierda del río Irati, con una 
situación muy semejante a la de Artieda. Su altitud es de 434 
metros (figura 111). 


Sansoáin: Emplazado en una elevación a cuyos pies discu- 
rre el barranco de Muru. La altitud del asentamiento es de 559 
metros. El lugar se encuentra muy próximo al despoblado de 
Muru y a Nardués Andurra (figura 114), y al igual que los ante- 
riores en una zona de escasa productividad agrícola dada la 
abundancia de terreno boscoso. 


San Vicente: Lugar situado en una elevación emplazada en 
la margen izquierda del río Irati justamente enfrente del despo- 
blado de el Puyo del que dista apenas 1 kilómetro (figura 92). 
Las disponibilidades hídricas del lugar son más favorables que 
las del despoblado ya que el montículo en que se asienta des- 
ciende en suave pendiente hasta el barranco de Guergetiain y 
el río Irati. Su altitud es de 476 metros. 


Tabar: Emplazado en una zona llana cerca de una colina 
junto a los rebordes meridionales de la Sierra de Tabar. Su 
altitud es de 400 metros. 


Resumiendo, la cota de nivel en que se emplazan los asentamien- 
tos y las características topográficas de los mismos son: 


Aizpe: 600 mts. hondonada entre montañas 
Aldunate: 562,8 mts. hondonada entre montañas 
Apardués: 500 mts. zona llana 

Arguíroz: 478 mts. loma 

Artieda: 454 mis. llano 

Ascoz: 528 mis. cerro 

Grez: 499 mts. entre montañas 

Muru: 563 mts. ladera y cerro 

Nardués Aldunate: 562 mts. hondonada entre montañas 
Nardués Andurra: 535 mis. loma 

Puyo: 580 mts. cerro 

Rípodas: 434 mts. llano 

Sansoáin: 559 mis. loma 

San Vicente: 476 mis. loma 

Tabar: 400 mts. llano 


En general se observa una tendencia a ocupar los puntos más 
próximos a las llanuras, así como a los cursos de agua. De hecho, 
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aquellos lugares que ofrecen más dificultades de accesibilidad y me- 
nores recursos hídricos son los que sufrieron el fenómeno de despo- 
blación (Puyo, Aizpe, Muru, Ascoz). Unicamente los desolados de 
Apardués y Arguíroz tienen características de emplazamiento se- 
mejantes a los lugares que han mantenido la población. 


2. ORGANIZACION DEL ESPACIO 


En los apartados de introducción del trabajo se ha hecho hincapié 
en la necesidad de valorar los términos de cada despoblado; por 
tanto, interesa analizar las condiciones del entorno inmediato de los 
asentamientos, es decir, las posibilidades de explotación del espacio 
natural, y en función siempre de las técnicas y el ingenio humano, el 
gradiente de rentabilidad económica, determinado también por la 
aparición de nuevos centros de atracción u otros estímulos más su- 
gestivos. 

El análisis de los territorios circundantes, denominado «captación 
del yacimiento» (site-catchment-analysis)?'º, parte de la base de que 
un grupo humano explota los recursos disponibles en el área circun- 
dante del asentamiento. El método consiste en evaluar dichos recur- 
sos en un determinado radio de acción???, Los territorios permiten 
evaluaciones teóricas a partir de las condiciones actuales, lo que al 
menos sirve como una referencia sobre los recursos potenciales de la 
población de cada asentamiento. E 

Los estudios referidos a la delimitación del territorio circundante, o 
área accesible a la explotación habitual de los ocupantes de un em- 
plazamiento, son frecuentes en cuanto se refiere a comunidades 
prehistóricas o protohistóricas*”*. Sin embargo, en las investigaciones 
sobre la Edad Media se ofrecen mayores probabilidades de acerca- 
miento a la realidad, en primer lugar porque muchas veces perdura el 
recuerdo de los primitivos términos, lo cual permite acotar con exacti- 
tud el área explotada, y porque además se pueden conocer con 
bastante precisión los recursos económicos de los habitantes, en 
cuanto que el paisaje no se ha remodelado excesivamente o bien se 
puede reconstruir a base de informaciones escritas tanto coetáneas 
como relativamente anteriores a las recientes transformaciones de la 
vida campesina. 

La zona objeto de estudio, se presta además muy apropiada para 
delimitar su territorio, ya que gran parte de los límites municipales y 


319. C. Vita Finci, E. S. Higgs, Prehistoric Economy, p. 1-37, 
320. ld., p. 1-37. 
321. V. nota 26. 
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concejiles hoy existentes han permanecido inmutables a lo largo de 
los siglos. Casi todos los lugares analizados mantienen intacto su 
término concejil, que ha llegado hasta nuestros días por sucesivas 
transmisiones en forma de «coto redondo», es decir, no ha sufrido 
apenas transformaciones. Unicamente el término del despoblado de 
El Puyo no se mantiene como tal, sino repartido entre San Vicente y 
Artieda; a pesar de ello, la observación del mapa concejil de la zona 
(figuras 91), deja entrever claramente su antigua formación. 


Las dimensiones de los términos de los lugares analizados son: 


Ha. a. ca. 
EA 324 46 25 
Aldunate ................ 399 07 48 
Apardués i.e. 206 94 37 
Arguíroz .... 167 47 50 
Artieda 523 79 99 
ASCOZ .... 126 38 22 
Grez ...... 375 76 86 
MI Eb ser ai dels 192 07 49 
Nardués Aldunate 709 36 22 
Nardués Andurra .. 454 04 98 
PUNO seta - - - 
Rípodas 571 68 10 
Sansoain 625 96 85 
San Vicente 350 23 12 
Tabar 720 52 07 
Ugarrón 185 85 pases 


Ante estas cifras, conviene hacer una serie de consideraciones. 
En primer lugar, señalar el hecho indudable de que nos encontramos 
ante una sociedad exclusivamente rural, inmersa en el campo, por 
tanto, rodeada de un paisaje modelado por el trabajo humano en 
torno a unos asentamientos fijos de población???, Es de suponer asi- 
mismo que el territorio se ordenaría en torno a dichos asentamientos. 
Ahora bien, ¿qué porción de terreno corresponde a cada unidad fami- 
liar? En principio, y siguiendo a especialistas como G. Duby, la exten- 
sión media de una explotación familiar en una villa altomedieval es de 
10 Ha., lo que puede atestiguarse en todo el occidente europeo. Por 


322. Actualmente Muru y Ugarrón están unidos dentro del valle de Urraul Bajo. 
323. G. Duby, Economía rural y vida campesina en el Occidente medieval, 
Barcelona, 1968. 
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citar un ejemplo cercano, la extensión del manso de la Creu de Pedra 
es de unos 10.787 mts.?, o sea, cerca de 11 Ha.?2*. 

Existen dos documentos que recogen la donación de la villa de 
Apardués, propiedad del rey Sancho Garcés, al monasterio de 
Leire*”. En uno de ellos*?*, a pesar de estar manipulado, se recoge 
una lista, lo cual interesa especialmente por su valor demográfico, 
aunque no sea del momento preciso del documento. Los pobladores 
de Apardués figuran como habitantes, vocablo que sitúa claramente a 
las personas en un espacio concreto de asentamiento?” Se contabi- 
lizan treinta y tres nombres que serán posiblemente la totalidad de 
fuegos de la villa, ya que la donación parece afectar a todos los 
hombres: Insuper et omnes qui habitant in hac villam sint universisub 
vestro dominatu. 

Ahora bien, aceptando que el término del lugar tiene unas 206 Ha., 
si eran treinta y tres los vecinos en el año 991, vendría a corresponder 
una media aproximada de 6,25 Ha. por familia, cifra sensiblemente 
inferior a la calculada en el occidente europeo, como unidad de ex- 
plotación familiar en una villa altomedieval. Además, habrá que tener 
en cuenta que la dimensión de la hereditas, entendiendo por dicho 
concepto la masa de bienes inmuebles que posee y explota un agri- 
cultor, no era igual en todos los casos. Del análisis del documento 
citado, se desprende cierta desigualdad de «paratas» de unos cam- 
pesinos a otros, lo que conlleva diferente capacidad económica, sien- 
do la tasa más alta una de cuatro galletas de vino, cuatro panes y dos 
arrobos de cebada, y la más baja, una galleta de vino y un pan??, 

El hecho de que las pechas sean distintas, da lugar a suponer que 
el poblamiento de la villa citada no se realizó en el momento de la 
elaboración del repertorio, sino que es anterior, ya que podía pensar- 
se que en un primer momento los lotes de tierra estaban repartidos de 
forma similar entre las diversas familias?º. Ahora bien, el que un lugar 
aparezca con una presión demográfica tan fuerte dentro del siglo X, 
no lo considero argumento suficiente para ponerlo como constante en 
todos los lugares del valle, a pesar de que dicha presión fue muy 
fuerte, ya que a partir de este momento parece comenzar una despo- 
blación paulatina de la zona. 


324, M. Riu Riu, El manso de «La Creu de Pedra», en Castelltort, municipio de 
Guixers (provincia de Lérida), «Noticiario Arqueológico Hispánico. Arqueología», |, 
Madrid, 1972, p. 196. 

325. (Doc. Leire, 11 y 12). 

326. : (Doc. Leire, 11). 

327. (Doc. Leire, 11). 

328. ld. 

329. E. Miranda, Aspectos demográficos de la sociedad navarra altomedieval 
(Memoria de Licenciatura inédita), Pamplona, 1976, p. 48. 


298 


Las siguientes noticias demográficas sobre el valle, pertenecen ya 
al siglo XIV? y la relación de los fuegos existentes es: Aldunate, 6: 
Apardués, 4; Artieda, 12; Grez, 5; Muru, 1; Nardués Aldunate, 7; Nar- 
dués Andurra, 8; Rípodas, 8; Sansoáin, 10; San Vicente, 6; y Tabar, 7. 
En este momento ya habían quedado despoblados: Aizpe, Arguíroz, 
Ascoz, Puyo y, prácticamente, Muru. Suponiendo que los términos de 
lo lugares restantes permanecen inalterados, la superficie de explota- 
ción familiar excede sobremanera a la estimada para época altome- 
dieval, a pesar de que no se repartieran los términos de los lugares 
que habían quedado despoblados. 


3. RESTOS CONSTRUCTIVOS 


Como se ha visto, a lo largo de las excavaciones realizadas, son 
muchos los restos constructivos que se han encontrado, por lo que 
interesa hacer una somera descripción de los tipos más representati- 
vos atendiendo principalmente a su funcionalidad, es decir, lugares 
de habitación, iglesias o necrópolis. 


A) Viviendas 


Lógicamente este tipo de estructuras es el más abundante en 
todos los lugares analizados, y a pesar de ciertas diferencias, se 
advierte gran uniformidad constructiva, bien sea en la planta, forma 
de construcción, etc. 


1. Plantas 


La forma fundamental en las plantas de las viviendas excavadas 
es la rectangular, a pesar de que existen otros modelos, pero deriva- 
dos de ella, tales como viviendas con planta cuadrangular, trapezoi- 
dal, e incluso en forma de «L». Pero, como ya se ha dicho, el tipo más 
frecuente es la planta rectangular, que aparece en todos los lugares 
excavados, y con superficies útiles diferentes. Así, en Aizpe, la Unica 
vivienda excavada tiene planta rectangular (figura 8) con una superfi- 
cie útil de 39 mts.?; en dicho lugar, a pesar de no haberse excavado 
otras viviendas totalmente, se advierte en las laderas del monte la 
presencia de muchas casas con este tipo de estructrura. 

En el despoblado de Apardués, a pesar de ser el lugar con mayor 
número de viviendas excavadas, se advierte una presencia mayorita- 


330. J. Carrasco, La población. 
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ria de plantas de forma rectangular (figura 23) con diferentes superfi- 
cies útiles: 


Vivienda 1 
Vivienda 5 
Vivienda 6 


61 mts. (figura 20) 
57 mts.? (figura 21) 
35,30 mts.* (figura 22) 


La mayor parte de estas viviendas, están divididas en dos partes 
por un muro que delimita diversos espacios con diferente funcionali- 
dad, 

También en el despoblado de Arguíroz, a pesar de la escasa zona 
excavada en la parte ocupada por las viviendas, se observa esta 
forma constructiva (figura 58). En Ascoz, es asimismo predominante 
la construcción en forma rectangular (figura 68), llamando la atención 
dentro del despoblado la vivienda 3 (figuras 58 y 71), que con una 
superficie útil de 56,21 mts.? es de tamaño sensiblemente superior a 
las restantes. 

Las plantas de viviendas de los despoblados de Muru y Puyo se 
mantienen en la misma línea constructiva, y a pesar de la mayor 
variedad observada en el Puyo (figura 99), se advierte la abundancia 
de plantas con forma rectangular; destacando una estructura muy 
alargada y estrecha con una superficie útil de 68,95 mts.?, dividida en 
varios espacios (figura 98). 

Como ya se ha mencionado, existen otros modelos de plantas de 

vivienda como las de estructura trapezoidal, encontradas en el Puyo 
(figuras 96 y 97), con una superficie interior de 68,60 mts.? y 39 mts.? 
o la de estructura cuadrangular encontrada en Ascoz, de tamaño 
bastante pequeño, ya que tiene una superficie de 21,04 mts.?. Ade- 
más de estos tipos, existe otra que a pesar de su simple estructura 
interna entraña mayores conocimientos constructivos en lo que al 
exterior se refiere: son las viviendas con forma de «L», cuyo mejor 
exponente se encuentra en el despoblado de Apardués (figura 20), 
con una superficie interior de 70 mts.?, Este tipo de planta resulta 
bastante novedosa dentro de los asentamientos medievales, ya que, 
como se ha visto, es más común la estructura cuadrangular o rectan- 
gular, que exige además un tipo de cubierta sencilla. 

Generalizando, puede verse cómo este tipo de viviendas, sea cual 
sea la planta, son de estructura muy simple y han sido definidas como 
«casas elementales»*!, constituyendo la forma clásica casi exclusiva 
de hábitat rural desde principios de la Edad Media. Cuando las exca- 
vaciones son numerosas, este tipo de vivienda se encuentra ya en los 


331. J. Chapelot, R. Fossier, Le village et la maison au Moyen Age, Paris, 1980, p. 
222-223. 


300 


primeros siglos de la Edad Media en toda Europa occidental, como en 
Gladbach (Alemania), con viviendas de planta rectangular o cuadran- 
gular fechadas en los siglos VII y VIII992 o en el hábitat anglo-sajón de 
West Stow** fechado en el siglo VI. 

Una de las líneas de evolución de la casa elemental es, sobre 
todo, a partir del siglo XII la aparición de tipos donde se distinguen, 
por una parte, una pieza más grande con emplazamiento del fuego, y 
una segunda pieza más pequeña, utilizada normalmente como habi- 
tación, y que no lleva habitualmente emplazamiento para el fuego. 
Estas viviendas son las más abundantes dentro de los lugares anali- 
zados, como se observará al estudiar la estructura interna de las 
mismas. 


2. Relación entre viviendas 


Como puede verse en los planos de los lugares excavados (figu- 
ras 23, 68 y 99), así como en aquellos lugares que permanecen habi- 
tados, las viviendas se encuentran en general muy cercanas entre sí, 
pero manteniendo cierta separación e independencia. Quizás el dato 
más significativo de esta separación, sea el hecho de que en muchas 
ocasiones aparece entre dos viviendas un pequeño espacio longitudi- 
nal a ellas, de unos 50 6 60 cms? de anchura (figuras 23, 68). Esta 
pequeña separación, además de aislar las viviendas, trae consigo 
cierta complicación en las estructuras de cubrimiento, ya que no po- 
drá aprovecharse un mismo tejado para varias viviendas como ocurre 
cuando se adosan unas a las otras. 

Esta relación de unas viviendas con otras, es decir, unidas aunque 
más agrupadas que las de los lugares de los valles cantábricos nava- 
rros y menos compactas que las de las aldeas y villas de la Ribera, es 
una característica que todavía perdura y que marca una clara diferen- 
cia en la estructura de los asentamientos en relación a otros lugares, 
Además, y como ya se ha visto al tratar la distribución general de los 
lugares, aparecen adosados a las viviendas huertos pequeños, cer- 
cados y algún espacio abierto que pudo corresponder a zona común 
de los vecinos. Por supuesto, además de las viviendas que forman el 
núcleo de la aldea, existen algunas otras aisladas que pueden corres- 
ponder a graneros o corrales. 


3. Muros 


En una zona con tan gran abundancia de piedra como es la estu- 
diada, lógicamente todas las estructuras se han construido con dicho 


332. ld. p. 223. 
333. ld. p. 223. 
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material. A pesar de que, como regla general en el Occidente medie- 
val, la piedra tendió a sustituir a la madera a partir del siglo XI, en 
esta zona parece haber sido la piedra el único material constructivo 
desde la aparición de núcleos de encelulamiento, es decir, desde que 
se consolidan los asentamientos hasta la actualidad, ya que se han 
mantenido en los alzados de muros como principal material. 

La presencia de este material en el valle es muy abundante ya que 
a pesar de que geológicamente los suelos cercanos a los ríos Irati y 
Areta son sedimentos sin consolidar, principalmente gravas, arenas y 
limos, y en la zona ocupada por los pueblos meridionales (Aldunate, 
Nardués-Aldunate y Tabar) son rocas de origen marino, principalmen- 
te margas; en la sierra de Tabar afloran las areniscas y conglomera- 
dos, en la parte septentrional del valle calizas y flysch y en la parte 
meridional, en contacto con el valle de Aibar, aparecen rocas de 
origen continental, principalmente arcillas, limos y areniscas 
fluviales*, 

En general para la construcción de vivienda y dependencias ane- 
xas a ellas, se emplean piedras de pequenas dimensiones, labradas 
o alisadas por la cara exterior, y que siguen la disposición horizontal. 
Básicamente la extructura del muro la forman dos filas de piedras más 
o menos grandes que delimitan la caja, rellena con otras piedras 
pequeñas y barro presando; este tipo de construcción de dos hileras 
de piedras formando caras y con un relleno en su interior, es constata- 
do en todos los despoblados del valle, siendo además el tipo de 
construcción común no sólo a lo largo de la historia sino en aquellos 
lugares en que la piedra es el material básico de construcción. Por 
citar algún ejemplo, aparecen estructuras de muro semejantes en 
Dracy*% y en Saint-Jean-le-Froid*%”, El tallado de las piedras se ha 
realizado de una forma bastante simple, es decir, están únicamente 
debastadas por su parte inferior y superior y algo alisadas mediante 
gruesa talla y repiqueteo por la cara exterior que es la que forma el 
muro. 

Generalizando puede decirse que la altura de las piedras que 
forman los paramentos oscila entre 10 y 15 cms. y su anchura entre 20 
y 35 6 40 cms., y están casi siempre dispuestas en hileras horizonta- 
les bastante regulares. La unión entre las hiladas de piedras, no pue- 


334. Id., p. 260-263. 

335, Gran Atlas de Navarra, |. Geografía, Mapa litológico, Pamplona, 1986, p. 60. 

336. . A. Abramowicz, J. Chapelot, A. Nadaloski, J. M. Pesez, T. Poklewski, Le 
Village Bourguignon de Dracy, «Archéologie du village déserté», |, París, 1970, p, 105. 

337. L. Leciejewicz, J. M, Pesez, M. Rulewicz, S. Tabaczynski, Sur le Lévezou 
l'établissement médiéval de Saint-Jean-le-Froid, «Archéologie du village déserté», 1, 
Paris, 1970, p. 73. 
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de ser más sencilla ya que se trata Únicamente de una lechada de 
barro espeso, mezclado con pequeñas piedras, que más que unir los 
sillares entre sí, sirve para relleno de la zona interna del muro; de esta 
forma puede decirse que las piedras encajan unas sobre otras, es 
decir, casi están colocadas a canto seco. 

El aspecto que ofrecen tanto en la parte que da al exterior como al 
interior de la vivienda, es de una austeridad absoluta ya que en ningu- 
no de ellos se ha encontrado restos de enlucidos, encalado o estuca- 
do, por lo que simplemente estarían las piedras sin ningun otro reves- 
timiento, a pesar de que el revoque de los muros es algo muy genera- 
lizado desde tiempos anteriores, y asimismo extendido a lo largo de la 
Edad Media“. Por lo que respecta al grosor, se advierte en todos los 
lugares gran homogeneidad, ya que oscila entre 50 y 60 cms. salvo 
contadas excepciones tales como la vivienda n.º 3 de Apardués que 
tiene muros de 100 cms. de espesor, a lo que une una construcción 
realizada con sillares de tamaño sensiblemente superior a los del 
resto del despoblado. 


4. Suelos y silos 


El número de viviendas excavadas en los despoblados, permite 
hacer consideraciones bastante precisas sobre el tipo de suelo que 
tenían dichas casas. En general se trata de suelos muy rudimentarios, 
formados por una mezcla de barro y piedra caliza o arenisca triturada; 
todo ello prensado da lugar a suelos de bastante consistencia, a 
pesar de lo cual son de estructura bastante irregular. Este tipo de 
suelo aparece en todos los lugares excavados. 

En varias viviendas aparece lo que podría calificarse como un 
suelo mixto, es decir, la mayor parte de la habitación realizada con 
tierra y piedra prensadas y algunas zonas con empedrado. Estos 
empedrados se reducen a las zonas de acceso a la vivienda, al acce- 
so de una habitación a otra o bien a la zona ocupada por el hogar. 
Este tipo de suelo mixto aparece en una vivienda del sector C de 


338. En época protohistórica algún ejemplo de estos enlucidos a veces con 
decoración aparece en Arguedas, Cortes de Navarra y en yacimientos del Valle Medio 
del Ebro; en época romana, son abundantes las viviendas con algún tipo de estucado y 
ya en época medieval, además de los abundantes restos en zonas musulmanas, son 
también frecuentes los encalados en la zona norte de la Peninsula: O. Gil Farrés, 
Consideraciones sobre la Edad del Hierro en la Cuenca del Ebro, «Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos», LVII, Madrid, 1951, p. 374. J. Maluquer de Motes, El yacimiento 
halistático de Cortes de Navarra, |. Pamplona, 1954, p. 158. F. Burillo Mozota, El Valle 
Medio del Ebro en época ibérica. Contribución a su estudio en los ríos Huerva y Jiloca 
Medio, Zaragoza, 1980, p. 176, 177. M. de Bollard, M. Riu, Manual, p. 460-462. 
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Aizpe (figura 8), en la que el empedrado se encuentra junto a la puerta 
y en un extremo de una habitación. En la vivienda 6 de Apardués el 
empedrado se sitúa en la zona del hogar (figura 22), y en la vivienda 1 
del sector 1 de el Puyo, las zonas empedradas coinciden con la parte 
de entrada a la vivienda, con el acceso de una habitación a otra y con 
la zona del hogar (figura 96); en Una de las habitaciones de esta casa, 
existen asimismo dos hileras de piedras semejantes a un canal, sin 
embargo, ya que no atraviesa los muros de una habitación a otra, 
pudo ser la base de algún tipo de mobiliario de la vivienda, como un 
camastro, banco, u otra estructura de madera. 


Dentro de este apartado de suelos, resulta interesante incluir una 
estructura muy relacionada con ellos: se trata de un silo localizado en 
la vivienda del sector B de Arguíroz. Dicha estructura tiene forma 
semejante a una tinaja (figura 58), redondeada en su parte inferior y 
estrechándose a medida que se llega a la superficie; el suelo es 
totalmente cóncavo. Está construido a base de cantos rodados de 
pequeño tamaño y barro muy prensado, de tal manera que queda una 
estructura de gran consistencia. La boca apareció cubierta con del- 
gadas lajas de arenisca. 

Sobre su utilidad puede considerarse acertada la idea de que 
sirvió para almacenamiento, bien de cereales o de otros productos de 
consumo***, más que para arrojar residuos**º, 

El origen de este sistema de almacenaje se ha remontado a la 
Edad del Bronce**’, teniendo bastante importancia en época 
ibérica?*2, El abandono de estas estructuras se debe principalmente 
al cambio de almacenaje de silos a ánforas y dolias?*3. Así, dentro de 
la provincia, existen grandes silos abiertos en el suelo dentro de los 
que se ha introducido una gran dolia***. Sin embargo, la pervivencia 
de estas estructuras en la Edad Media, se muestra como algo eviden- 
te. En Vigoulet-Auzil (Alto Garona-Francia) aparecieron 8 silos, reparti- 
dos en tres habitaciones, empleados para residuos de fuego y de 
cocina. Los materiales en ellos recogidos permitieron fecharlos en los 


339. A. Fort Fornés, Notas para un estudio de la vida en la Cataluña ibérica, «|| 
Symposium de Prehistoria peninsular», Barcelona, 1963, p. 92-93. 

340. C.ety. M. Lassure, Decouverte de silos médiévaux à Vigoulet-Auzil (Haute 
Garonne), «Archeologie Medievale», III-IV, Caén, 1974, p. 341-351). 

341. Id., p. 93. 

342. F. Burillo, El Valle Medio, p. 185, 186, 187 

343., J. Maluquer, Panorama general de la problemática sobre el urbanismo 
prerromano en la Península Ibérica, «Symposium de Ciudades Augusteas», |, Zarago- 
za, 1976, p. 25. 

344. M.* A, Mezquíriz Irujo, La villa romana de S. Esteban, Falces-Navarra, 
«Trabajos de Arqueología Navarra», 4, Pamplona, 1985, p. 157. 
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siglos XIII y XIV°*°: entre ellos destacan fragmentos cerámicos perte- 
necientes a ollitas globuladas de pasta gris con decoración incisa?*£, 

En el yacimiento de «Los Castellares» (Herrera de los Navarros- 
Zaragoza), este tipo de estructuras se encuentran agrupadas y en 
ocasiones comunicadas entre sí. Tienen planta circular con el máximo 
diámetro en su mitad o próximo a la base, decreciendo hacia la boca 
para poder ser tapado con unas losas**”. Asimismo, en el asenta- 
miento denominado Los Tolmos de Caracena (Soria)***, existe un silo 
circular de 1,25 mts. de diámetro, perteneciente a época medieval y 
que perfora los niveles inferiores del yacimiento. En el cementerio- 
ermita de la Santa Cruz (Mélida-Navarra), aparecen tres fosas exca- 
vadas en graveras aluviales, rellenas de varios niveles de tierra con 
abundantes cenizas y carbones vegetales así como con diversos 
pon de cerámicas medievales, todo ello fechado en el s. 

MS 


5. Techumbre 


Generalmente, resulta difícil conocer el material de cobertura utili- 
zado en la Edad Media en la arquitectura rural. Con la excepción de 
las tejas o de las cubiertas realizadas en piedra plana, los materiales 
no suelen dejar restos, sobre todo si son vegetales; además, como 
muchas veces los materiales son reaprovechados, se reducen las 
posibilidades de identificación, por lo que hay que acudir a pruebas 
indirectas, es decir, algunas estructuras muy frágiles no pueden reci- 
bir materiales pesados, por el contrario, las estructuras sólidas permi- 
ten el empleo de cualquier tipo de material de cubierta. Otro de los 
factores a tener en cuenta serán las características regionales, tanto 
en lo referente al clima como a las posibilidades de obtener diversos 
materiales (troncos, planchas de piedra, etc.). 

La parte superior de las viviendas, así como las cubiertas, presen- 
tan problemas en todas las excavaciones en el momento de intentar 
una reconstrucción, debido a que no se encuentran restos de alzado 
completo «in situ». Sin embargo, a causa de que las techumbres en 


345. C.etJ M, Lassure, Decouverte, p. 341-351 

346. Id., p. 347, fig. 4. 

347. F. Burillo Mozota, E! poblado de época ibérica y yacimiento medieval «Los 
Castellares» (Herrera de los Navarros-Zaragoza), |, Nueva Colección Monografías «F», 
3, Zaragoza, 1980, p. 137, 138. 

348. A. Jimeno Martínez, Aportación al hábitat de la Edad del Bronce en la 
Meseta Norte, «XVII Congreso Nacional de Arqueología», Zaragoza 1985, p. 299, 

349. J. Sesma, Carta Arqueológica de Mélida. Bases para el estudio de los 
asentamientos en la terrazas del Bajo Aragón (Memoria de Licenciatura inédita), 
Pamplona, 1986, p. 38-55. 
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muchos casos se desploman, puede averiguarse los materiales por 
los que estaban formadas. Así pues, a lo largo de algunas excavacio- 
nes se advirtió que una serie de materiales constructivos encontrados 
en el interior de las viviendas correspondían al tejado de la misma, ya 
que bajo ellos se hallaba el suelo y los restos de cultura material que 
en la excavación se recuperaron. Dicho tejado estaba formado por 
maderos no muy gruesos (6/8 cms. de diámetro), cubiertos con una 
capa de adobe (aparecen muchos con huellas de los maderos) y, 
sobre todo esto, finas lajas de piedra de unos 4 cms. de grosor (lámi- 
na XXI). 

Debido a que en los interiores de las viviendas no se encontraron 
orificios para encajar postes, hay que suponer que los tejados esta- 
ban formados por una estructura de madera en forma triangular, recu- 
bierta en su parte exterior por barro o ramas, a las que muchas veces 
se superponían losas planas. Estas losas de la cubierta se han locali- 
zado en casi todas las viviendas excavadas; sin embargo, los restos 
de barro con huellas de maderos, únicamente aparecieron en el des- 
poblado de Apardués, por lo que cabe suponer que en el resto de los 
lugares excavados no existió este tipo de estructura y las losas apoya- 
rían directamente o con un entramado de ramajes sobre la estructura 
de madera. 

La piedra plana o lajas son elementos bastante utilizados en algu- 
nas regiones, a pesar de que el peso de dicho material exige un 
armazón de madera muy sólico ya que debe soportar un peso de 
unos 100 Kgs. por metro cuadrado de tejado*º, 

Un aspecto que llama la atención en las estructuras de cubrimien- 
to es la total ausencia de tejas. Parece que desde finales de la Anti- 
gúedad se dejó de fabricar en Europa occidental el ladrillo y tejas 
planas para cubiertas que tan gran auge habían tenido en el mundo 
romano, aunque en algunos talleres se fabricaban tejas curvas*5*, A 
pesar de la falta de este tipo de cubrimiento en la zona estudiada, son 
diversos los lugares en los que aparecen: en Rougiers desde finales 
del siglo XII, en Saint-Victor de Maissac, algo más tarde aparecen 
tejas curvas***, En los asentamientos medievales de Caulési% y La 
Esquerda***, las cubiertas eran de tejas, 


350. J. Chapelot, R. Fossier, Le village et la maison au Moyen Age, Paris, 1980, p. 
322 

351. M. de Bouard, M. Riu, Manual, p. 62-63. 

352.. J. Chapelot, R. Fossier, Le village, p. 324. 

353. |. Ollich, La aldea medieval de Caulés (La Selva), «Arqueología en Catalu- 
ña. Datos para una síntesis», Barcelona 1983, p. 169. 

354. |. Ollich, La aldea medieval de la Esquerda (les Masies de Roda de Ter, 
Osona), «Arqueología en Cataluña. Datos para una síntesis», Barcelona, 1983, p. 170. 
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Generalizando, puede afirmarse que el tejado de losas de piedra 
sobre un entramado de madera con o sin capa de barro intermedia 
fue el sistema normal de cubrimiento en la zona estudiada. Este siste- 
ma todavía perdura en algunos lugares de la provincia, sobre todo en 
algunas ermitas rurales***. Es asimismo frecuente en otros asenta- 
mientos de Europa occidental? y, por supuesto, dentro de la Penin- 
sula: en la aldea medieval de Sant Miguel de la Vall, la cubierta de las 
casas estaba hecha con losas y con una mezcla de arcilla y ramas, 
dispuesta sobre un fuerte envigado, con ausencia total de tejas*”. 
Dentro de la provincia de Navarra aparecen cubiertas de ai en los 
asentamientos medievales de Rada, Baigorri y Urdiáin** 


6. Estructura interna 


La descripción de cada una de las viviendas en su correspondien- 
te asentamiento, deja ver claramente la distribución que tuvieron, Sin 
embargo, resulta interesante hacer una breve valoración general de 
todas ellas. Para ello, son varios los factores que conviene tener en 
cuenta; en primer lugar, analizar la superficie útil que tuvieron, así 
como las subdivisiones internas de las casas: 


AIZPE: 


Estructura del sector B (figura 7): superficie útil dividida en 5 espa- 
cios, 82 m.?; construcción anexa (patio, corral...) 118 m.? 
Vivienda sector C (figura 8): superficie útil dividida en 2 espacios, 39 
me. 


APARDUES: 


Vivienda 1 (figura 20): superficie útil dividida en 2 espacios, 61 m? 

Vivienda 2 (figura 20): superficie útil, 70 m.2 

Vivienda 5 (figura 21): superficie útil dividida en 2 espacios, 57 m? 

¿ Vivienda 6 (figura 22): superficie útil dividida en 2 espacios, 35, 30 
mé. 


355. M. C. García Gainza, M. C. Heredia Moreno, J. Rivas Carmona, M. Orbe 
Sibatte, Catálogo Monumental de Tudela, Pamplona, 1980. Catálogo Monumental de 
Estella, vol. | y Il, Pamplona, 1982, 1983. Catálogo Monumental de Olite, Pamplona, 
1985. 

356. J. Chapelot, R. Fossier, Le village, p. 322. 

357. J. |. Padilla, La aldea medieval de Sant Miguel de la Vall (Pallars Jussá), 
«Arqueología en Cataluña. Datos para una síntesis», Barcelona, 1983, p. 169. 

358. La información sobre Rada se debe a noticia oral de M.* |. Tabar, directora 
de las excavaciones que allí se están realizando, La excavación llevada a cabo en el 
despoblado de Baigorri en 1986, reveló asimismo la existencia de este tipo de cubri- 
miento. Por último, en el lugar de Sarabe (Urdiain) se utilizaron en las cubiertas dos 
tipos de tejas, plana y curva. |. Barandiarán, Materiales de Sarabe, p. 61-63. 
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ARGUIROZ: 


Vivienda sector B, 41,61 m. (tiene algunas dependencias adosadas 
no excavadas en su totalidad) (figura 58). 


ASCOZ: 

» Vivienda 1 (figura 72): superficie útil dividida en dos espacios, 21,04 
mé. 

Vivienda 3 (figura 71): superficie interior dividida en dos espacios, 
56,21 m.?. 

MURU: 


Estructura excavada, 30 m.? (figura 81) (posiblemente tenía depen- 
dencia adosadas). 


PUYO: 
¿ Vivienda 1 (figura 96): superficie útil dividida en tres espacios, 68,60 
ms, 
Vivienda 2 (figura 97): superficie, 39 m.?, 
Vivienda 3 (figura 98): (No parece una vivienda sino más bien un 
lugar de almacenaje, dividido en cuatro espacios) superficie útil, 68,95 
m. 


Mediante esta breve descripción puede verse cómo la mayoría de 
las viviendas responden en general a similares características, ya que 
se trata de casas unifamiliares, de tamaño medio (unos 55 m.?), dividi- 
das en dos espacios: uno sería la zona de habitabilidad permanente, 
y el otro debía estar destinado a habitación. Por supuesto, dentro de 
esta generalidad, existen diversas variantes como puede ser el pe- 
queño tamaño de la vivienda 3 de Ascoz (21,04 mts.?), o la vivienda 
de tres habitaciones excavada en el Puyo, así como algunas con un 
único espacio. 

A pesar de que la tónica general sea la de vivienda aislada con 
dos espacios de habitación, en los planos de los lugares excavados 
(figuras 23, 68, 99) puede apreciarse el hecho de que muchas vivien- 
das tienen una serie de dependencias anexas que pudieron servir 
para almacenajes, guardar animales o para pequeños huertos cerca- 
dos. 

Otro aspecto interesante es el del emplazamiento del hogar. En los 
lugares excavados se han descubierto diversos hogares, respondien- 
do casi todos ellos a una tipología diferente. En la vivienda n.º 1 de 
Apardués, aparece un hogar u horno de grandes dimensiones adosa- 
do al muro occidental; rodeado de piedras en forma de semicircunfe- 
rencia, tiene la zona interior rellena de adobes rojizos. Unicamente 
quedan 45 cms. de su alzado, y es de suponer que la zona superior 
estuviera rematada por una cúpula, chimenea o alguna estructura 
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similar, dado el amontonamiento de piedras que tenía sobre él (figura 
20 y lámina VIII). En la vivienda n.º 6 del mismo lugar, aparece un 
hogar a nivel del suelo, situado en la esquina suroriental de la vivienda 
(figura 22 y lámina XI); está totalmente empedrado y adosado a un 
banco apoyado en la pared, sobre el que se colocarían utensilios de 
cocina. En la vivienda 1 de el Puyo, también se encontró un hogar 
adosado al ángulo sur-occidental de la casa (figura 96 y lámina 
XLVII). Formado por un pavimento enlosado que se sitúa a ras de 
suelo, está separado por una hilera de piedras que sobresalen del 
mismo; toda la zona ocupada por el hogar, tanto el enlosado como el 
alzado de los muros, aparece totalmente quemada. Por último, en la 
vivienda n.” 3 también de el Puyo, apareció un hogar adosado al 
ángulo sur-oriental, elevado unos 70 cms. del suelo. Es de forma 
cuadrangular, realizado en piedra y con su parte superior enlosada 
(figura 97). 

A pesar de las diferencias tipológicas que existen entre estos ho- 
gares analizados, todos ellos aparecen adosados a los muros y en la 
estancia de acceso a las viviendas; por ello resulta acertado decir que 
la primera habitación estaba dedicada a zona de estancia permanen- 
te, mientras que la segunda estaría utilizada como habitación para 
dormir, a pesar de que también debió usarse con dicho fin el espacio 
en que se emplazaba el hogar, dado el reducido tamaño de las vivien- 
das. El emplazamiento del fuego junto a los muros y no en el centro, 
como es común en las viviendas medievales, se explica por el hecho 
de que todas las construcciones están realizadas en piedra, por lo 
que no se corre el riesgo de incendios; sin embargo, no se han encon- 
trado restos de ninguna chimenea, elemento fundamental dentro de la 
arquitectura rural tradicional. 


El acceso a las viviendas se realizaba por una puerta emplazada 
en el espacio del hogar. Dicha puerta debió ser de madera, como 
pudo verse en la vivienda n.* 2 de Apardués, en la que, aunque no se 
recogieron restos de madera, la puerta había caído al interior de la 
casa, dejando muy clara su huella y todos los clavos y bisagras que la 
completaban. Además, en todos los dinteles de las viviendas quedan 
las incisiones en las que iban encajadas dichas puertas. Un aspecto 
curioso resulta el hecho de que algunas viviendas tienen sus puertas 
tapiadas o no tienen puerta. Cabe suponer que por alguna causa, 
posiblemente climática, se cerró la parte inferior de la puerta, realizán- 
dose el acceso a la vivienda por una escalera de madera. Este hecho 
no resulta extraño en absoluto, ya que actualmente en los pueblos 
cercanos perdura este acceso (lámina XXXVIII). 


Generalizando, puede decirse que dentro de la zona estudiada 
encontramos los tipos más comunes y representativos del hábitat 
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medieval en el occidente europeo, con la existencia por una parte de 
casas elementales, y por otra de casas mixtas con dependencias 
anexas, lo cual no quiere decir que las primeras no las tuvieran, ya 
que pudieron estar algo apartadas de las viviendas. 

En gran parte de Europa occidental se constatan este tipo de 
viviendas rectangulares, con dos habitaciones, siendo la zona del 
hogar más grande que la otra, como es el caso de Hohenrode (Alema- 
nia Democrática), habitado desde el siglo X al XIV, con algún intervalo 
de despoblación***, o en Kônigshagen, situado cerca del anterior. En 
diversos lugares de las Islas Británicas, también con fuego central, en 
Riseholme (Lincolnshire)"%, Muscott (Northamptonshire)**', en Ga- 
rrow (Cornwall)? etc. En el manso de «La Creu de Pedra», una 
construcción de piedra de argamasa, de forma rectangular, de una 
sola planta cubierta con vigas y losetas y distribuidas en dos compar- 
timentos, corresponde al primer momento de su existencia, acaso de 
los siglos IX al XVº83, En el despoblado de Roc de la Palomera, de 
estructura muy sencilla, se observa el mismo estilo de 
construcción***, En Fuenteungrillo (Valladolidl), las viviendas son asi- 
mismo de planta rectangular, con superficies de 27 y 40 mts.?, cons- 
truidas con piedra, aunque cubiertas con teja curva; los suelos reali- 
zados con losetas de tierra cocida o con tierra apisonada, y en algu- 
nos casos con presencia de silos?**, 


B) Iglesias 


Varios son los edificios religiosos encontrados en excavación den- 
tro del valle, concretamente en Aizpe, Arguíroz, Ascoz y Puyo. En 
Apardués existe asimismo un lienzo de muro de características dife- 
rentes en lo que a construcción se refiere al resto del despoblado, que 
puede ser calificado como iglesia (lámina XII) o, al menos, como 
construcción más importante“, Dado que las iglesias encontradas, 


359. J. Chapelot, R. Fossier, Le village, p. 225-228. 

360. ld., p. 227-228. 

361. M. Beresford etJ. G. Hurst, Deserted Medieval Villages, 1981, fig. 21, p. 110, 
tomado de J. Chapelot, R. Fossier, Le village, p. 223. 

362. Id., p. 232. 

363. M. Riu Riu, El manso de «La Creu de Pedra» en Castelltort, municipio de 
Guixers (provincia de Lérida), «Noticiario Arqueológico Hispánico. Arqueologia», |, 
Madrid, 1972, p. 183-196. 

364. M. Riu, Estaciones medievales en el término municipal de Saldes (Barcelo- 
na), «Noticiario Arqueológico Hispánico. Arqueología», 3, Madrid, 1975, p. 271-290. 

365. J. Valdeón, |. Saenz, El despoblado medieval de Fuenteungrillo (Valladolid), 
«Revista de Arqueología», 30, Madrid, 1983, p. 52-58. 

366. Lógicamente en el lugar debió haber iglesia ya que, incluso en el siglo X, 
figura un presbítero en el pueblo (Doc. Leire, 12). 
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aunque bastante semejantes entre sí, presentan cierta diferencia en 
su tipología, se analizan separadamente para poder comprobar las 
características comunes o diferentes entre ellas: 


AIZPE: 


Contrariamente a algo común en el valle, es decir, la iglesia enca- 
ramada en lo más alto del asentamiento, la de Aizpe se emplaza en la 
zona más profunda del lugar, en una pequeña hondonada a los pies 
de las viviendas. Sin embargo, parece que en el lugar existieron al 
menos dos iglesias, una de ellas el monasterio de San Salvador, do- 
cumentado ya desde el siglo XI: Item in Longuida monasterium Sancti 
Saluatoris cum sua decima, quae nuncupatur Licurrieta, qui habet 
proprium montem, terras et una vinea et cum sua villa quae vocatur 
Ayzpe**”. Villam de Ayçpe... Monasterium de Aizpe, cum Sancta Ce- 
cilia et Ligurieta*% Cuando en 1150 la Villa pasa a dominio del Mo- 
nasterio de Leire, figuran asimismo dos iglesias; dono in cambio villam 
que dicitur Ayzpe cum omnibus terminus suis cultis et incultis, et 
monasterium Sancti Saluatoris in eadem villa situm... et ecclesiam 
parrochialem de Ayzpe...ºº, 

Debido a que en las excavaciones realizadas en el lugar única- 
mente se encontró una de ellas?”°, no es posible saber si se trataba 
del mencionado monasterio o de la iglesia parroquial del lugar. Se 
trata de un edificio de nave única, con cabecera semicircular provista 
de arco triunfal de acceso, como lo demuestra la presencia de dos 
pilastras que lo sustentaban (figura 6 y lámina 11). 

Para la datación del edificio conviene tener en cuenta diversas 
circunstancias históricas, es decir, Aizpe consta ya como despoblado 
en el año 1422**, pero ya desde el siglo XIV, manifestaba gran deca- 
dencia de población””?, por lo que parece lógico pensar que la iglesia 
ha de ser anterior a esta última centuria. A pesar de que la escasez de 
elementos estructurales significativos y la carencia de motivos deco- 
rativos hace difícil y aventurada una clasificación de la iglesia, la 
forma semicircular de la cabecera así como la presencia del arco 
triunfal, parecen adscribir la parte absidal a época románica. Esta 
adscripción se corrobora por el hecho de que fue frecuente la utiliza- 


367. ACP, Libro Redondo, fol. 511.-52v.; Goñi, Catálogo, núm. 5. 

368. ACP, Libro Redondo, fol. 57v. Pub. Arigita, Historia de la imagen y santuario 
de San Miguel de Excelsis, Pamplona, 1904, p. 184-185, 

369, A. J, Martin Duque, Documentación Leire, núm. 322. 

370. La excavación fue dirigida por A. Castiella, autora asimismo de todas las 
fotografías referentes al sector A o zona de la iglesia. 

371. F. Idoate, Desolados navarros, p. 182. 

372. J. Carrasco, La población, p. 461. 
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ción de naves de etapa prerrománica a las que se incorporó una 
cabecera de estructura semicircular típicamente románica para res- 
ponder a las exigencias del cambio litúrgico?”?. Incluso se puede 
aventurar un momento concreto para esta modificación, hacia los 
años inmediatamente posteriores a 1150, momento en que la villa 
pasa a dominio de Leire mediante un convenio entre la Catedral de 
Pamplona y el monasterio?”*, 


ARGUIROZ: 


También en este lugar puede constatarse la presencia de dos 
iglesias, a pesar de que la documentación no menciona más que una 
de ellas y en fecha muy tardía (año 1736): en una relación de abadías 
y beneficios rurales del Obispado de Pamplona, se da noticia de la 
abadía rural de las Once Mil Vírgenes, en dicho despoblado*”*, Am- 
bas iglesias están muy cercanas, separadas entre sí unos 60 metros, 
y cabe suponer que una de ellas se trataba de un monasterio familiar 
o monasteriolo. Una fue encontrada en excavación, y la otra conserva 
un ábside adosado a construcciones posteriores. 

La primera se emplaza en el extremo suroeste del lugar, tiene 
planta rectangular con la cabecera orientada hacia el este y puerta 
abocinada orientada al sur; por dicha puerta se accede a un atrio al 
que está adosado el cementerio del lugar. Construida totalmente con 
piedra los muros están realizados de manera que sus caras exteriores 
quedan aplanadas e igualadas, y con un relleno interior de piedras 
más pequeñas y barro. El suelo aparece pavimentado de ladrillo en la 
zona que debían ocupar los fieles. 

A ambos lados de la nave, por su cara interna, hay un banco 
corrido de piedra y adosado a los muros. En el paramento meridional 
se abre el vano de una puerta abocinada en contacto con el atrio, que 
adosado a una parte del muro meridional conserva únicamente la 
cimentación, por lo que no es posible apreciar su zona de acceso, 
aunque cabe suponer que fue por los extremos este u oeste. El hecho 
de que no aparezca ningún arranque de contrafuerte en sus muros 
indica que el peso que tenía que soportar no era excesivo, por lo que 
cabe suponer que la cubierta fue de madera y lajas. 

Cronológicamente, dado que el lugar estaba ya despoblado para 
1366, es lógico adscribir la iglesia a un período anterior a esta fecha. 
La estructura rectangular de la cabecera, y la presunta carencia de 
cubierta abovedada indican que se trata de una construcción prerro- 


373. Vid. nota 84, 
374. A. J. Martín Duque, Documentación Leire, núm, 322 
375. AGN, Papeles sueltos (1.º serie), leg. 14, carp. 14, 
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mánica anterior, por tanto, al siglo XII. Muy cerca a esta iglesia se 
conservan restos de otra construcción de tipo religioso, concretamen- 
te un ábside o cabecera semicircular, integrada actualmente en una 
construcción dedicada al ganado (figura 52). Se cubre con falsa bó- 
veda de horno, obtenida mediante la aproximación de hiladas. La 
forma de la planta y el tipo de cubierta apuntan hacia una construc- 
ción románica cuyo artífice, quizás un cantero rural, no estaba muy 
familiarizado con las fórmulas de abovedamiento románico. 

La presencia de dos edificios religiosos en el lugar de Arguíroz, no 
resulta infrecuente en la alta Edad Media navarra, debido a la prolife- 
ración de monasterios familiares. 


ASCOZ: 


El emplazamiento de la iglesia obedece al usual en el valle, ya que 
se sitúa en la zona más alta del lugar, con el pórtico orientado al 
mediodía, emplazamiento semejante al de las iglesias de Arguíroz y 
Puyo. Presenta planta rectangular, con una superficie interior de 54 
mts.*, El acceso lo tiene en su parte meridinal, y la orientación es la 
normal en este tipo de iglesias, es decir, de este a oeste; a lo largo de 
sus dos lados transversales aparecen dos bancos de piedra de unos 
50 cms. de grosor adosados a la pared. Los muros del edificio son 
bastante gruesos (80 cms. de espesor) y realizados con sillares de 
tamaño bastante grande. Casi enfrente de la puerta y adosada al 
banco corrido del muro septentrional, se encontró una pila para agua 
bendita (figura 69 y lámina XXX) situada al ras del suelo. Carece de 
pie y consta únicamente de taza que presenta al exterior forma cúbi- 
ca. 

En dos lugares de la pequeña iglesia, se realizaron catas profun- 
das por ver si existían vestigios de poblamientos anteriores, así como 
para observar los cimientos de la construcción pudiendo apreciarse 
que para la realización del edificio se llevó a cabo una buena prepara- 
ción, tanto del suelo como de la cimentación del muro. Posiblemente 
esta iglesia, como las de Puyo y Arguíroz, tuvo a su alrededor un 
cementerio. 

Nos hallamos en el mismo caso que en los otros despoblados de 
la zona (Aizpe, Arguíroz), es decir, el de un lugar despoblado antes 
de 1366º7º, por lo que la iglesia ha de remontarse a un período ante- 
rior. La coincidencia de su estructura arquitectónica (cabecera rec- 
tangular, ausencia de cubierta abovedada) con la de la iglesia de 
Arguíroz, hace suponer que debe corresponder a la misma etapa, es 
decir, al período prerrománico. 


376. J. Carrasco, La población. 
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PUYO: 


En dicho lugar se emplaza otra de las iglesias encontradas en 
excavación. El único dato documental sobre ella aparece muy tardío, 
ya que es una relación del año 1736 en la que se especifican las 
abadías y beneficios rurales del obispado de Pamplona?””, La Iglesia 
se sitúa en el extremo sur-oriental del pueblo. Se trata de un edificio 
de planta rectangular, con una superficie interior de 67,95 mts.? dividi- 
da en dos partes bien diferenciadas, una con el suelo recubierto de 
ladrillos, que sería la zona ocupada por los fieles, y el presbiterio, 
totalmente empedrado (figura 94). La zona ocupada por los fieles 
tiene adosada a los muros un banco de 50 cms. de espesor. El edifi- 
cio está construido en piedra, con sillares de buen tamaño y bien 
trabajados, apreciándose clara diferencia tanto en el tamaño como en 
el trabajo, con el resto del despoblado. El muro norte lleva adosados 
tres contrafuertes, sin embargo, de ello no parece deducirse que la 
cubierta del edificio fuese de piedra, ya que éstos no son muy poten- 
tels y, además, solamente aparecen en uno de los lados; a esto se 
añade que los restos constructivos encontrados en el interior de la 
iglesia apuntan a la existencia de un tejado de travesaños de madera, 
cubierto con lajas de piedra arenisca. 


Por toda esta descripción puede advertirse que este edificio guar- 
da gran similitud con los encontrados en los despoblados de Arguíroz 
y Ascoz. Cronológicamente, habría que adscribir la iglesia a un perío- 
do semejante a los anteriores, ya que la estructura rectangular de la 
cabecera y la presunta carencia de cubierta abovedada —a pesar de 
los contrafuertes del lado septentrional-, parecen indicar que se trata 
de una construcción prerrománica, anterior por tanto al siglo XII. Esta 
iglesia debía permanecer todavía en uso en el siglo pasado, ya que, 
según el Diccionario Geográfico-Histórico, el lugar es llamado San 
Gregorio, aunque dedicado a Nuestra Señora del Puyo «Fue parro- 
quia y aún conserva la pila bautismal. El Señorío corresponde a los 
términos de Artieda y San Vicente y el patronato de la ermita a la 
Catedral de Pamplona, que cobra la primicia. En esta ermita se cele- 
braban las juntas de Urraul Alto y Bajo, Romanzano y Liédena»?”8, 


Los lugares que han permanecido habitados tienen, asimismo, 
iglesias de variada tipología, pero, fundamentalmente, se advierte 
que la mayor parte de ellas son de estilo románico y están encarama- 
das en lo alto de los asentamientos, con un pórtico cubierto orientado 


377. AGN, Papeles sueltos (1.* serie), leg. 14, carp. 14. 
378. Diccionario Geográfico-Histórico de España por la Real Academia de la 
Historia, T. |, Madrid, 1802 (edición facsimil, Bilbao, 1968), s. v. Artieda. 
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al mediodía, que era, y suele seguir siendo, sitio de celebración de 
reuniones concejiles*”?. 

Generalizando, puede verse cómo la mayoría de las iglesias exca- 
vadas responden a una tipología semejante: plantas de forma rectan- 
gular, técnicas constructivas mejores que las del resto del despobla- 
do, orientadas hacia el este y con salida porticada o no al mediodía, 
diferente tratamiento en el suelo entre el presbiterio y la zona de los 
fieles, bancos corridos adosados a los muros, y cubiertas con un 
entramado de madera y losas de piedra, a pesar de la presencia de 
algún contrafuerte. Dentro de la provincia son numerosas las iglesias 
rurales o ermitas que mantienen esta estructura de planta rectangular 
y cubierta de lajas de piedra sobre vigas de madera**%, destacando la 
ermita de la Magdalena de Azanza***, etc. 

Respecto a la datación de estos edificios, hay que tener en cuenta 
que, con toda probabilidad, pertenecen al mismo momento cronológi- 
co que los pueblos donde se encuentran, es decir, a los siglos X, Xl o 
XII, que estilísticamente corresponde a la etapa prerrománica. Al ha- 
cer referencia a la etapa prerrománica hay que tener en cuenta que 
nos encontramos ante una construcción de tipo rural y que en Espa- 
ña, en este tipo de construcciones, quizás con excepción de Catalu- 
ña, el prerrománico se prolonga hasta bien entrado el siglo XI, con lo 
cual cabe la posibilidad de que las iglesias citadas correspc ndan a 
dicho momento. 


C) Necrópolis 


Dos necrópolis fueron localizadas y en parte excavadas a lo largo 
de las diversas campañas de excavación: una en el despoblado de 
Arguíroz y otra en el de Puyo. Respecto a las que debieron existir en 
los otros asentamientos, no pueden hacerse precisiones ya que no 
han sido localizadas ni excavadas, sin embargo, resulta lógico supo- 
ner que debieron ser de similares características, al menos en el 
despoblado de Ascoz, cuya iglesia tiene idéntico emplazamiento y 
disposición que las de los lugares analizados. Asimismo, la presencia 


379. A, Floristán, Los nuevos despoblados, p. 256. 

380. M. C. García Gainza, M. C. Heredia Moreno, J. Rivas Carmona, M. Orbe 
Sibatte, Catálogo Monumental de Tudela, Pamplona, 1980. Catálogo Monumental de 
Estella, vol. | y'Il, Pamplona, 1982, 1983. Catálogo Monumental de Olite, Pamplona, 
1985. F. Pérez Ollo, Ermitas de Navarra, Pamplona, 1983. 

381, M. C. García Gainza, M. C. Heredia Moreno, J. Rivas Carmona, M. Orbe 
Sibatte, Catálogo monumental de Navarra. Merindad de Estella, Pamplona, 1983, p. 26 
y lam. Il. 
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de enterramientos en Apardués está confirmada por la existencia de 
dos estelas discoideas procedentes del lugar**?, 

Necrópolis de Arguíroz: Situada en el extremo meridional de la 
iglesia (figura 51), a pesar de su lógico emplazamiento cercano a un 
lugar de culto, llama la atención la posición totalmente escalonada 
que presenta; es decir, todos los enterramientos se sitúan en la pen- 
diente que se extiende desde el despoblado al lugar por donde discu- 
rre el barranco. La zona excavada de cementerio ocupa una exten- 
sión de 4 metros de anchura y 7 metros de longitud, y en ella se 
excavaron tres escalonamientos diferentes que no responden a distin- 
tos niveles sino al hecho de emplazarse en una ladera con bastante 
pendiente. Se descubrieron 11 sepulturas completas; además de es- 
tas, pudo verse claramente que en este mismo espacio hubo algunas 
más, debido a la abundancia de restos óseos sueltos por la zona. 

Algunas de estas sepulturas llevaban en su cabecera una estela 
discoidea; en total aparecieron cuatro piezas completas y una frag- 
mentada. El hecho de la aparición de este tipo de piezas «in situ» 
resulta de gran interés ya que en la provincia de Navarra y sus alrede- 
dores a pesar de la gran abundancia de estos ejemplares, no es 
frecuente encontrarlos en un contexto arqueológico. De todos los en- 
terramientos descubiertos, únicamente se excavó uno en su totalidad 
y para su descripción se siguió el criterio propuesto por M. Riu y J. 
Bolós***, El resto de sepulturas no se excavaron debido a la imposibi- 
lidad que existía en el momento de realizar un detenido análisis antro- 
pológico. 

Por los restos encontrados, puede decirse que la orientación de 
las sepulturas debió ser idéntica, es decir de este a oeste. En cuanto a 
la situación de las estelas, aunque es de suponer que estuvieron 
colocados en la cabecera de los enterramientos, los lugares de apari- 
ción de las mismas han sido muy dispares, ya que algunas se encon- 
traron totalmente tumbadas y otras parecían situadas en los pies del 
enterramiento. 

En general todas las sepulturas localizadas corresponden por su 
tamaño (más de 150 cms. de longitud) a personas adultas, excep- 
tuando las núms. 3 y 6, que son de tamaño algo inferior, 

Necrópolis de el Puyo: La excavación de este lugar se realizó 
después de haber llevado a cabo la del cementario de Arguíroz, ya 
que la observación de la extraña situación de los enterramientos de 


382. 'J. Cruchaga Purroy, Un estudio etnográfico de Romanzado y Urraul Bajo, 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 2, 1970, p. 143-207. 

383. M.Riu,J.Bolós, Observacions metodològiques, esquemes i fitxes de treball 
per a l'estudi de les sepultures, «Acta mediaevalia-Annexos d'Arqueologia medieval», 
1, Barcelona 1981-1982, p. 11-28. 
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dicho lugar, escalonados en una ladera próxima a la puerta de la 
iglesia, inducía a pensar que los otros asentamientos, que tenían las 
iglesias en idéntica situación, también podían tener el cementerio en 
dichas laderas. Por tanto, se practicó una cata de comprobación junto 
al muro oriental de la iglesia en la que se encontraron cinco enterra- 
mientos dispuestos de forma bastante regular orientados de este a 
oeste, aunque se advierte la presencia de uno orientado de norte a 
sur (lámina XLVI). De este conjunto de enterramientos solamente uno 
de ellos se mantenía completo, es decir, con cubierta; del resto ha- 
bían desaparecido las losas de cubierta y los restos de los individuos 
allí enterrados. El enterramiento que se mantenía intacto, no fue exca- 
vado, por el mismo motivo que no se excavaron más enterramientos 
en el despoblado de Arguíroz, es decir, al no tener de momento la 
posibilidad de efectuar un análisis antropológico de los restos óseos, 
se prefirió completar el estudio en el momento en que dicho análisis 
pueda llevarse a cabo. 

En general se trata de tumbas de losas verticales muy gruesas, 
cubiertas con otras horizontales; todas parecen corresponder a adul- 
tos; la forma es rectangular o trapezoidal. La cubierta está formada 
por losas dispuestas de forma horizontal. 

Generalizando, puede verse cómo en los lugares analizados apa- 
rece un mismo tipo de necrópolis, colocada en los alrededores de la 
iglesia, formada por sepulturas construidas con losas verticales en las 
que apoyan otras horizontales, con la disposición de los cadáveres en 
decúbito supino, orientados de este a oeste, y ausencia total de ha- 
llazgos en calidad de ajuar, resultando quizás el rasgo más curioso y 
significativo la aparición de estelas discoideas. 

Sin embargo, por diversas causas, no han sido analizados los 
restos humanos encontrados, teniendo en cuenta la importancia de 
los estudios antropológicos para un conocimiento mejor de nuestros 
antepasados, que actualmente resulta totalmente evidente, ya que de 
su análisis puede llegarse a un mejor conocimiento de la sociedad 
medieval, de las características de los individuos, enfermedades, es- 
peranza de vida, etc.*%*, Este tipo de sepulturas que debía ser el 
predominante ya desde el siglo Xl, se prolonga a lo largo de los siglos 
XII y XI1188, Sepulturas semejantes en cuanto a su estructura, apare- 
cen en el extenso cementerio de Sant Sebastià del Sull** con una 


384. M. Riu, Alguns costums funeraris de l'Edat mitjana a Catalunya, «Necrópolis 
i sepultures medievals de Catalunya-Acta mediaevalia-Annexos d'Arqueologia medie- 
val», 1, Barcelona, 1981-82, p. 42-43, 
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cronología de los siglos X al XIII. En el cementerio medieval de Tier- 
mes (Soria), aparecen numerosas sepulturas emplazadas alrededor 
de la ermita románica; asociadas a ellas se encontraron un importante 
conjunto de estelas discoideas, de aspecto semejante a las encontra- 
das en el Valle de Urraul. Dichas piezas aparecen asimismo fechadas 
en torno a los siglos XII y X11198”. 


Haciendo referencia a los hallazgos de la provincia, existe cierta 
homogeneidad: en el cementerio —ermita de la Santa Cruz-, se en- 
contró una tumba en cista, de lajas verticales con dos piedras latera- 
les enmarcando la cabeza del yacente, que se hallaba en posición 
decúbito supino, sin ajuar y cubierto por varias losetas. Asimismo, se 
descubrió una fosa vacía; los materiales recogidos en los alrededores 
permiten fecharlas en los siglos XIII o XIV988, En Pamplona, se encon- 
tró una necrópolis de época visigoda, formada por sepulturas excava- 
das en la tierra y revestidas por sus cuatro lados con lajas de piedra, 
cubiertas asimismo con lajas; de este cementerio se conserva abun- 
dante ajuar, fechado en los siglos VI y VII9%%. Las excavaciones reali- 
zadas en el área ocupada por la ciudad romana de Pompaelo, tam- 
bién pusieron al descubierto una necrópolis medieval en el interior del 
claustro de la Catedral**. Los enterramientos allí encontrados res- 
ponden tipológicamente a los propios de los siglos XII y XIII; asimis- 
mo, los materiales recogidos en sucesivas excavaciones ofrecen una 
cronología de dichos siglos***. En el despoblado de Soracoiz, situado 
en el valle de Mañeru, se encontró una necrópolis de similares carac- 
terísticas en cuanto a la disposición escalonada, estructura de las 
sepulturas y situación de las estelas discoideas*??, Características 
semejantes tienen también las necrópolis excavadas en el desolado 


387. J. L. Argente Oliver y otros, Tiermes |, «Excavaciones arqueológicas en 
España», 111, Madrid, 1980. En el capítulo VIII de la obra, se ofrece una detallada 
descripción del cementerio medieval, y en el apéndice | de cuatro estelas discoideas. 
J. L. Argente Oliver y otros, Tiermes ll, Campañas de 1979 y 1980, «Excavaciones 
arqueológicas en España», 128, Madrid, 1984. En esta obra se analizan asimismo las 
campañas realizadas en el yacimiento medieval, con un posterior estudio de las estelas 
encontradas. 

388. J. Sesma Sesma, Carta arqueológica, p. 38-49. 

389. M.” A. Mezquiriz de Catalán, Necrópolis visigoda de Pamplona, «Principe 
de Viana», 26, 1965, p. 107-131 y XXXVI láminas. 

390. M.A. Mezquíriz Irujo, Pompaelo, ciudad romana, «Revista de Arqueolo- 
gia», 30, 1983, p. 26-33. 

391. .M.* A. Mezquiriz de Catalán, Cerámica medieval hallada en la excavación 
estratigráfica de la Catedral de Pamplona, «Homenaje a D. José M.* Lacarra en su 
jubilación del profesorado», v. 3, Zaragoza, 1977, p. 75-89. 

392. R, M. de Urrutia y F. Fernández García, Las estelas discoideas de Soracoiz, 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 5, 1973, p. 89-120, 
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de Gomacin*** (Puente la Reina), de cuyo lugar procede asimismo 
una estela discoidea?**, o la del despoblado de Zurundáin (Valle de 
Guesálaz)º* o la recientemente localizada en el desolado medieval 
de Baigorri***. 


ESTELAS 


Varios son los ejemplares encontrados en excavación en Arguíroz, 
Puyo y Apardués. Como es sobradamente conocido, las estelas fune- 
rarias con forma discoidea constituyen el tipo más abundante en la 
provincia. Ahora bien, ¿cuáles son sus aspectos definitorios? Siguien- 
do a F.J. Zubiaur, es preciso definirla bajo varios aspectos que él 
describe: «Se compone de dos partes: disco y pie, unidos en el cuello 
que fija la transición entre ellos. También dispone de un canto, que 
completa su silueta. La decoración cubre el disco —por una o dos 
caras- y, excepcionalmente, el pie y el canto. Tiene doble valor, su 
forma plástica y su contenido espiritual, En la forma, la estela discoi- 
dea tiende siempre a un equilibrio, basado en la armonía entre medi- 
das, módulos y ritmos. En el contenido, es la manifestación de la 
actitud religiosa del hombre cristiano ante el más allá, y en este senti- 
do, será como una prolongación de la personalidad de este hombre, 
Asimismo, es el soporte de un lenguaje simbólico a través de las 
distintas imágenes que surgen de la decoración. Por último, se inserta 
en un contexto dado: un cementerio. Y en él esta «ilharria» es como 
una delegación de la casa familiar. Ejerce función protectora sobre la 
tumba de los antepasados. Ahora bien, puede no asociarse a la tum- 
ba y estar colocada a la vera de un camino (recordando un hecho 
luctuoso), hacer de crucero»? , 

Respecto al origen de estas piezas, siguiendo también a F.J. 


393. En este lugar se realizó una corta campaña de excavación que afectó 
principalmente a la necrópolis. La memoria de la misma permanece inédita. 

394. F.J. Zubiaur, Estela discoidea procedente del desolado de Gomacin (Puen- 
te la Reina), «Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 10, 1978, p. 339-347, 

395. Eneste lugar del valle de Guesálaz se realizó una pequeña cata arqueológi- 
ca junto al cementerio que tiene disposición algo diferente a los localizados hasta el 
momento, es decir, se sitúa en un montículo próximo al pueblo, De este lugar procede 
una estela posiblemente asociada a dicho cementerio: J. A. Eraso y F. Roda, Estudio de 
Una estela discoidea encontrada en el despoblado de Zurundiáin (Valle de Guesálaz), 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra», 12, 1980, p. 117-124. 

396. En el mes de noviembre de 1986 realicé una campaña de excavación en 
dicho lugar. Junto a la iglesia de estilo protogótico, fechada a finales del siglo XIl o 
comienzos del XIII, se localizó la necrópolis del lugar, con características semejantes a 
todas las vistas en la región. 

397. F. J. Zubiaur Carreño, Arte popular de Navarra, Pamplona, 1980, p. 15. 
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Zubiaur**, tal como hoy se presentan, son el resultado de una larga 
evolución cuyo punto de partida parece estar en el deseo de propor- 
cionar al muerto su imagen. Por tanto, la forma primitiva de las estelas 
debió ser antropomórfica***. En cuanto a la decoración de estos 
ejemplares, parece ser que el artesano no imagina lo motivos decora- 
tivos sino que trata de imitarlos, bien sea de antiguas decoraciones 
astrales, de monedas, de emblemas corporativos, etc,*% 

Al abordar el estudio de las piezas encontradas, se ha utilizada un 
método meramente descriptivo, sin embargo, ya desde 1976, M. 
Duvert*” plantea una concepción nueva para el análisis y valoración 
de las mismas: considera que la estela es una porción definida del 
espacio donde se expresa la energía contenida en un punto, llamado 
disco. Por su similitud, compara este disco a la esfera de un reloj, 
sobre la que el cantero ha hecho una distribución armoniosa de los 
motivos decorativos, siguiendo unas líneas imaginarias de ejes (verti- 
cal, horizontal y secundarios u oblicuos, que se cruzan en un punto 
llamado por él «cero»), formando sectores (I, Il, Ill, IV) y regiones (9, 
12, 3, 6) en el seno del disco, hasta lo que él llama «base de cuarto» 
(1, 2, 3, 4), situables en la trayectoria de los ejes secundarios y en 
torno a la región cero. Este sistema permitirá analizar con toda fideli- 
dad cualquier motivo decorativo de la cara del disco, según unas 
leyes de ritmo espacial. 

Dentro de la provincia es F.J. Zubiaur el que introduce este méto- 
do, que denominó estructuralista*%, y lo califica, siguiendo a Duvert, 
como «fundamental para analizar la estructura de la estela y aproxi- 
marse a su arte plástico»*%, A pesar de esta valoración que última- 
mente se les viene dando a estas piezas, uno de los aspectos más 
interesantes y dificultosos será el de su datación, ya que son piezas 
que se han utilizado a lo largo de los siglos, con diversos fines e, 
incluso, se han seguido fabricando. 

El hecho de que estos ejemplares aparezcan en un contexto ar- 
queológico claro y colocadas en su disposición primitiva (en el caso 


398. Id., p. 16. 

399. E. Frankowski, Estelas discoideas de la Peninsula Ibérica, Madrid, 1920. L. 
Colas, Grafía, ornamentación y simbología vascas a través de mil antiguas estelas 
discoidales, v. |, La Gran Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1972. J. M. de Barandiarán, 
Estelas funerarias del País Vasco (zona Norte), San Sebastián, 1970. 

400. F. J. Zubiaur, Arte, p. 17. 

401. M. Duvert, Contribution a l'étude de la stèle discoidale basque, «Bulletin du 
Musée Basque», 71-72, Bayonne, 1976, 

402. F. J. Zubiaur, La investigación de la estela discoidea en Navarra. Historio- 
grafía y Bibliografía (1774-1979), «Homenaje de la Universidad de Navarra a D. José 
Miguel de Barandiarán», Pamplona, 1980, p. 167-193, 

403. Id. p. 183, 


320 


de Arguíroz), permite fechar dichas piezas a finales del siglo XIII o 
principios del XIV. Lo mismo ocurre con las encontradas en Puyo y 
Apardués, ya que son lugares que, a principios del siglo XIV, han 
perdido casi totalmente su población. 

Dentro de la provincia, existen varios despoblados de este mo- 
mento en los que se constata la aparición de estas piezas: Baigorri*™, 
Soracoiz*%, Zurundiáin*%, Gomacin??”. Asimismo, son también relati- 
vamente abundantes los casos conocidos fuera de la provincia en 
que aparecen estelas discoideas asociadas a un contexto medieval, 
Generalizando, parece ser que a partir del siglo XII y en el XIII, es el 
momento en que abundan las estelas discoideas, generalmente con 
algún signo grabado: cruz, estrella, etc. Sin embargo, generalmente 
son anepigráficas, ya que no aparece el nombre ni año de muerte del 
difunto. Se ha hablado del gran anonimato de los difuntos en la Edad 
Media, lo cual no supone una exageración, ya que el epitafio resulta 
un signo de categoria social*%, 


Ill. CULTURA MATERIAL 


1. Restos cerámicos 


A pesar de la escasez de cultura material, la cerámica representa, 
con creces, los restos más abundantes encontrados, aun teniendo en 
cuenta que la gran fragmentación limita sobremanera la información 
que puede proporcionar. Es ampliamente conocido «el valor de la 
cerámica como elemento cronológico e indicativo de la cultura de un 
pueblo»*%%; este valor se acentúa al abordar temas relacionados con 
la Edad Media, sobre todo del norte peninsular, ya que escasean los 
estudios de conjunto, a pesar de que en los últimos años están toman- 
do gran relevancia**%; conviene, por tanto, detectar diversas peculia- 
ridades entre los restos materiales que puedan ser tomados como 
variables culturales. 


404. En la excavación realizada en el despoblado de Baigorri se ha encontrado 
un ejemplar junto al cementerio medieval 

405. R. M? de Urrutia, Las estelas de Soracoiz. 

406. J. A. Eraso, Estudio de una estela, p. 117, 124. 

407. F. J. Zubiaur, Estela del desolado de Gomacin, p. 339-347. 

408. M. Riu, Alguns costums, p. 38, 51. 

409. M. de Boúard, M. Riu, Manual, p. 466. 

410. Conviene recordar todos los trabajos realizados en Cataluña y sobre todo: 
AA. VV., Cerámica grissa i terrissa popular de la Catalunya medieval, «Acta mediaeva- 
lia-Annexos d'Arqueología medieval», 2, Barcelona, 1983-1984. 
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A) Anteriores a época medieval 


Son escasos los fragmentos recogidos, pero a pesar de ello intere- 
santes, ya que denotan la existencia de una implantación humana 
anterior a la época objeto de estudio. 


a) Protohistoria 


Unicamente existen evidencias de este momento en el despobla- 
do de Apardués, a pesar de que los restos son muy escasos, ya que 
únicamente se recogió un fragmento de fondo plano y entrado de una 
vasija realizada a mano, de pasta color marrón con engobe algo más 
oscuro al exterior y con desgrasantes bastante gruesos. Un fragmento 
de borde muy saliente, con superficie horizontal en su parte superior, 
de pasta casi negra con abundante desgrasante muy fino; el exterior 
de la vasija es de color ocre y, como decoración, lleva una serie de 
estrías verticales. El resto de las piezas cerámicas recogidas única- 
mente pueden ser analizadas por su pasta; son realizadas a mano, de 
pasta muy oscura, casi negra, y textura rugosa, algunos de ellos 
llevan engobe algo más claro al exterior. Este tipo de material es 
común en la provincia y zonas circundantes en la época del Bronce 
Final - Hierro 1%**. Asimismo, la decoración «peinada» es muy frecuen- 
te en dicho momento**?. 


b) Epoca romana 


A pesar de que los vestigios referentes a este momento son más 
abundantes en lo que a lugares de aparición se refiere, no dejan sin 
embargo de ser escasos en cuanto a cantidad. Se recogieron restos 
cerámicos de esta época en Apardués, Ascoz, Puyo y Muru, lo que 
sugiere una población romanizada previa a la implantación del núcleo 
medieval. Lógicamente, la implantación romana de la zona giraría en 
torno a la población de llumberri, actual Lumbier. Haciendo referencia 
a los restos cerámicos recogidos, son de diversos tipos: fragmentos 
de «dollia», de «Terra Sigillata Hispanica» y de cerámica pigmentada, 
Lógicamente, los restos de «dollia» pertenecen a vasijas de gran 
tamaño utilizadas principalmente como almacenaje. Los restos de 
terra sigillata corresponden a piezas que por su forma y por los barni- 
ces ligeros y mates que las recubren, denotan su fabricación 
tardía**9. Los restos de cerámica pigmentada son tan escasos y frag- 
mentados que no puede hacerse sobre ellos ninguna precisión. 


411. A. Castiella, La Edad del Hierro en Navarra y Rioja, Pamplona, 1977. 
412. Id., fig. 180. 
413. Las piezas de este momento se analizan en cada uno de los despoblados; 
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B) Restos cerámicos medievales 


Lógicamente, el material correspondiente a esta época es el más 
abundante, aun teniendo en cuenta que los restos cerámicos encon- 
trados no son muy numerosos, ya que las despoblaciones paulatinas 
de los asentamientos implican generalmente escasez en los restos 
abandonados, Otra cuestión importante a tener en cuenta será la 
posible utilización de recipientes de madera cuya aparición ocasiona 
una considerable merma en la utilización de las vasijas de obra áspe- 
ra, las cuales quedan relegadas a los recipientes que van directamen- 
te al fuego*"*. 

Quizás uno de los aspectos definitorios que hay que tener en 
cuenta, es la denominación de los diversos recipientes; éste es uno 
de los problemas fundamentales que tienen planteado los estudiosos 
de ceramología medieval, teniendo en cuenta además, que la deno- 
minación de un mismo objeto puede variar de unas regiones a otras. A 
pesar de ello, son numerosos los estudios que tienen este enfoque y, 
aunque no existen listas definitivas de tipos en uso a lo largo de la 
Edad Media, sí existen definiciones de diversos grupos tipológicos: 
servicio de mesa, almacenaje, cocina, iluminación, uso doméstico, 
etc. Son en este aspecto de gran interés los estudios realizados en 
Valencia*'®, Mallorca*'®, Tierra de Campos (Valladolid)*"’, 
Cataluña*?, Teruel’. 

Sin embargo, a lo largo del estudio apenas se ha tenido en cuenta 


para su descripción se ha utilizado; M.* A, Mezquíriz, Terra Sigillata Hispánica, 2 vols., 
Valencia, 1961. 

414. L.Balaguer, J. de la Vega, Consideraciones cronológicas sobre la cerámica 
gris altomedieval, «Mediterránea», n.º 7, Barcelona, 1973, p. 8-18. M. Olivar Daydí, La 
vajilla de madera y la cerámica de uso en Valencia y Cataluña durante el siglo XIV. 
«Anales del Centro de cultura valenciana», Anejo 2, Valencia, 1950, p. 5-23. 

415. J. V. Lerma y otros, Sistematización de la loza gótico-mudéjar de Paterna- 
Manises, «lll Congresso Internazionale sulla Cerámica Medievale nel Mediterráneo 
Occidentale», Siena, 1984, p. 183-203. J. V. Lerma, Loza gótico-mudéjar en la ciudad 
de Valencia, «Revista de Arqueología», n.º 65, Madrid, 1986, p. 29-40. 

416. G. Rosello-Bordoy, Ensayo de sistematización de la cerámica árabe en 
Mallorca, Palma de Mallorca, 1978. 

417. Cerámica grissa y terrissa popular de la Catalunya medieval, «Acta mediae- 
valia-Annexos d'Arqueología medieval», 2, Barcelona 1983-84. M. Riu, Estado actual 
de las investigaciones sobre las cerámicas catalanas de los siglos IX al XIV, «La 
céramique médievale en Méditerranée occidentale, Xé-XVé siècles», Valbonne, 1978, 
p. 385-397, 

418. M.*M. Urteaga Artigas. Metodología del estudio sobre cerámica medieval 
de la comarca vallisoletana de Tierra de Campos, «lll Congresso Internazionale. La 
Ceramica medievale nel Mediterráneo Occidentale», Florencia, 1986, p. 157-162 

419. M. Almagro Basch, L. M.* Llubiá Munné, La cerámica de Teruel, Teruel, 
1962. 
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este aspecto, sino que se ha mantenido una descripción alfabética, 
ya que los criterios de clasificación que surgieron a partir de un estu- 
dio pormenorizado del material fueron diversos, uno de ellos atendía a 
la clase de pasta, es decir, a la mayor o menor aspereza, criterio 
desechado teniendo en cuenta que, a veces, el material considerado 
de pared fina era áspero o grosero. Otro atendiendo a la tonalidad o 
coloración de las piezas, ya que una de las variedades encontradas 
respondía perfectamente por la calidad, pasta y cronología a las de- 
nominadas «cerámicas grises catalanas», pero tampoco este criterio 
resultó válido, ya que, en este caso, dicha variedad cerámica no 
siempre era gris, sino que muchas veces, debido al fuego oxidante, 
tomaba tonalidades de color naranja. Por tanto, debido a la dificultad 
de utilizar una terminología clara y precisa que definiera con exactitud 
la variedad cerámica de que se estaba tratando, se optó por el proce- 
dimiento de utilizar para cada variedad una letra, y definir las caracte- 
rísticas ténicas y formales no sólo de la variedad sino de cada frag- 
mento dibujado, 

En el momento presente el hecho de realizar clasificaciones muy 
descriptivas o únicamente tipológicas, que han sido la base de la 
ordenación del material arqueológico, se encuentran algo desplaza- 
das, ya que ante todo se tiende a la inclusión del objeto en un amplio 
contexto cultural. Sin embargo, no hay que olvidar que del análisis 
exhaustivo y minucioso puede partir una relación más general, ya que 
se obtienen conocimientos de las piezas que permiten una compara- 
ción más fundamentada con otros objetos. 

Aunque una caracterización, bien alfabética o numérica, resulta 
«a priori» menos comprometida, puede llevar a una descontextualiza- 
ción del ambiente cultural para el que fueron realizadas, lo cual trae 
consigo un innecesario empobrecimiento terminológico del material 
cerámico*”. Por tanto, una vez realizado el exhaustivo análisis de las 
piezas, puede abordarse una clasificación definitoria de los tipos más 
representantivos atendiendo, principalmente, a su utilidad y tipo de 
tratamiento de pastas: 


a) Olla (Vasija de cocina) 


Bajo esta denominación quedan englobadas todas aquellas pie- 
zas que, a lo largo del estudio, han sido calificadas como cerámica 
tipo A. 


420. J. V. Lerma, Loza gótico-mudéjar, p. 29-40. 
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1. Pastas y acabados 


Generalmente estas piezas tienen la pasta de aspecto y 
textura casi grosera, bastante compacta, con desgrasantes ca- 
lizos muy finos en su composición. El acabado es poco cuida- 
do, advirtiéndose en muchos casos retoques manuales, sobre 
todo en la colocación de las asas, en los fondos, etc.; algunos 
fragmentos están engobados. El color presenta una gama bas- 
tante homogénea, que va del rojizo fuerte al naranja claro, o 
abarca la amplia gama de grises, con una variedad de matices 
difícil de precisar. 

Muchos de los fragmentos recogidos tienen la zona interna 
de color negro, mientras que las caras exteriores son de color 
rojizo, naranja o gris; esto puede ser debido al proceso de 
horneado, es decir, al cocer la cerámica se empleó en un pri- 
mer momento fuego oxidante, de gran temperatura, que da a 
las pastas tonalidades rojizas, pasando después al fuego re- 
ductor, con poca oxigenación, que da a las piezas tonalidades 
oscuras. 


2. Formas 


En cuanto a las formas o perfiles, presenta bastante homo- 
geneidad, aunque con las variedades lógicas, es decir, se trata 
en general de ollas de fondo plano y entrado, cuerpo globular, 
cuello estrecho y boca más abierta, que muchas veces tiene en 
su zona interior un bisel para acoger la tapadera. Las variantes 
que presenta este recipiente no son muy numerosas y afectan 
principalmente: a la mayor o menor concavidad del fondo, a la 
suavidad del perfil, que unas veces aparece en suave «s» y 
otras formando pronunciados ángulos en el cuello, a la disposi- 
ción del borde, que unas veces aparece muy exvasado y otras 
algo entrado, a la forma del labio, bien sea apuntado o redon- 
deado, a la utilización o no de asas y, por último, al tamaño de 
las piezas que, en general, no presentan grandes oscilaciones. 


3. Decoraciones 


La decoración principal que se observa en este tipo de pie- 
zas es la realizada por medio de incisiones. Esta decoración 
parece sustituir por completo a otras a partir del siglo XI. Los 
motivos decorativos se colocan principalmente entre la parte 
baja del cuello o la superior de la panza, y se realizan general- 
mente con una pluma de ave o con instrumentos de hueso o 
madera de punta roma. Lógicamente, la decoración se lleva a 
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cabo cuando la pasta está blanda**'. A pesar de la homogenei- 
dad decorativa que se advierte en esta variedad cerámica, son 
diversos los motivos que pueden individualizarse, además de 
las molduraciones que algunas vasijas llevan en el borde y que 
por su estética pueden considerarse como decoración. 

Los motivos más destacables son: molduras, generalmente 
situadas junto al borde; líneas paralelas enmarcando a otras 
oblicuas; líneas incisas oblicuas; líneas onduladas alternadas 
con líneas paralelas; incisiones de puntos, manteniendo ritmo 
numérico; incisiones de puntos sin orden (principalmente en 
asas); motivo decorativo formado por un óvalo inciso rodeado 
de puntos asimismo incisos. Todos estos motivos son muy fre- 
cuentes en la cerámica de este momento, sobre todo en las 
ollas, como puede verse en el análisis del material cerámico de 
los hornos de Casampons, en el que en una amplia tabla 
tipológica*?? se presentan diversos motivos simples, a base de 
línea horizontal u ondulada o motivos compuestos formados por 
aspas simples o compuestas, etc. 


4. Cocción 


Una vez realizado el examen externo del material cerámico, 
se procedió al examen interno de algún fragmento de esta 
variedad*”, La presencia de materiales cristalinos en las mues- 
tras cerámicas analizadas, ha permitido efectuar su análisis mi- 
neralógico mediante difracción de rayos X y delimitar los inter- 
valos probables de temperatura a que fueron sometidas las 
muestras. 

Por medio de la observación con el microscopio petrográfi- 
co se confirman las apreciaciones realizadas acerca de la com- 
posición mineralógica de las muestras y se obtienen otras infor- 
maciones relativas al tamaño y textura de sus principales com- 
ponentes. 


Análisis por difracción de Rayos X: Se realizó la difracción 
de la muestra a temperatura ambiente, a 300º C y a 550° C; en 
ella se observa solamente la presencia de ilita u cuarzo, lo que 


421. M. Riu, Estado actual, p. 393, 

422. J. |. Padilla Lapuente, Contribución al estudio de las cerámicas grises 
catalanas de época medieval: el taller, los hornos y la producción de Casampons, 
«Cerámica grissa ¡ terrissa popular de la Catalunya medieval-Acta Mediaevalia- 
Annexos d'Arqueologia medieval», 2, Barcelona, 1983-84, cuadro III. 

423. Los análisis fueron realizados por |. Sánchez-Carpintero, del Departamento 
de Edafología de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad de Navarra. 
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limita a 800* C su temperatura de cocción al no haberse destrui- 
do el mineral arcilloso. 


Análisis por microscopio petrográfico: Se determinó la exis- 
tencia de cuarzo en gran cantidad, anguloso y heterométrico, 
muy oxidado en los bordes y reducida en la parte central (como 
consecuencia del déficit de oxígeno en el horno). Tiene bastan- 
tes poros y algunos pajuelas de mica. 

Las características descritas, tanto las relativas a la compo- 
sición mineralógica como a las texturas, permiten decir que 
estas muestras, por la presencia de ilita, han sido elaboradas 
en un horno casero, dado que no se alcanzaron en la cocción 
los 800º C. 


5. Utilidad. Porcentajes 


Quizá el aspecto más claro y seguro que determina la utili- 
dad de estas ollas, es la existencia de muchos restos de que- 
mado en gran parte de los fragmentos, huellas que no se ad- 
vierten en los restantes tipos cerámicos. Por ello, puede afirmar- 
se que estas ollas fueron los recipientes utilizados en cocina 
para la elaboración de comidas en contacto con el fuego. 

El porcentaje de restos pertenecientes a estas ollas, dentro 
de cada lugar analizado, es: Aizpe 23%; Apardués 36%; Arguí- 
roz 9%; Ascoz 15%; Muru 22%; Puyo 11%. Estos restos supo- 
nen un 27% de todo el material cerámico correspondiente a 
época medieval (figura 120). 


6. Paralelos 


La existencia de este tipo cerámico en el norte peninsular 
durante época medieval no supone un hecho aislado, ya que 
forma parte de un fenómeno extendido por Europa Occidental. 
A pesar de ello, dentro de la Península el lugar donde esta 
producción está más sistematizada y estudiada es Cataluña, 
donde se ha llegado a una denominación muy clara bajo el 
nombre de «cerámicas grises». Con esta denominación se en- 
globan un conjunto de cerámicas comunes, fuertemente localis- 
tas y de larga perduración, que presentan como característica 
común el hecho de haber sido cocidas en ambiente reductor. 

Son piezas muy semejantes a las denominadas como forma 
2 procedentes del yacimiento del «L'Esquerda» (Barcelona), 
también utilizadas para contener líquidos y para cocer alimen- 
tos en el fuego. Asimismo, las decoraciones de las piezas de 
dicho yacimiento medieval son de gran similitud con las del 
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Valle de Urraul, es decir, líneas longitudinales incisas, a veces 
cruzadas o formando bandas onduladas***. Esta forma, a ve- 
ces con ligeras variantes, aparece muy abundantemente, e in- 
cluso fechada en distintos siglos: en Sant Pere de Grau d'Escal- 
des (Bergeda - Barcelona) fechado a finales del siglo X11*2; en 
Casampons (Berga - Bergueda - Barcelona) con una datación 
que abarca desde mediados del siglo XIl a mediados del siglo 
XI11%28; los hornos de Cabrera d'Anoia (Alt Penedés - Barcelo- 
na), con la misma fecha que los anteriores, presentan formas 
semejantes aunque con la carena más angulosa*?”; también 
muchas de las piezas de San Marcal de Relat (Avinyó, Bagues - 
Barcelona) datadas en los siglos XII y XIII, tienen características 
formales muy parecidas*”*, e incluso una pieza encontrada en 
la bóveda de la iglesia del Carmen de Manresa (Bagues, Barce- 
lona) fechada en el siglo XIV*?*, En el yacimiento de San Pere 
del Pedris (comarca de la Noguera) aparecen piezas semejan- 
tes en los bordes y decoraciones, pertenecientes a ollitas de 
pasta gris, fechadas desde la segunda mitad del siglo XII al 
A 

A esta misma variedad cerámica pueden corresponder di- 
versos fragmentos procedentes del castillo de Aitzorrotz (Esco- 
riaza - Guipúzcoa) clasificados por el autor de la memoria como 
tipo C y descritos: «Corresponden a especies de paredes finas, 
de pasta de color oscuro y no muy depurada (con grano algo 
grueso); su superficie exterior suele estar ennegrecida tanto por 
haber sido sometida al fuego, como por una ligera capa de 
engobe de ese tono. Aunque los fragmentos recuperados son 
minúsculos, parecen corresponder a pucheros globulares de 
cuello casi recto y con un par de asas de cinta junto al 
borde»*%*. Asimismo, la variedad denominada como tipo D, 
también parece corresponder a piezas de similares característi- 


424. |. Ollich i Castanyer, Formes y decoració de la cerámica grissa medieval 
procedent del jaciment de «l'Esquerda» (Barcelona). «Cerámica grissa | terrissa popu- 
lar de la Catalunya medieval-Acta mediaevalia-Annexos d'Arqueologia medieval», 2, 
Barcelona, 1983-84, p. 81-97. 

425. J. l. Padilla, Contribución, p. 142. 

426. Id., cuadro IV, Hornos de Casampons, p. 142, 

427. ld. cuadro IV, Hornos de Cabrera d'Anoia, p. 142. 

428. ld. cuadro IV, San Marçal de Relat, p. 142. 

429.. Id., cuadro IV, Bóveda de la Iglesia del Carmen, p. 142, 

430. P. Bertrán | Roigé, Les cerámiques grisses de Sant Pere del Pedris, «Acta 
mediaevalia-Annexos d'Arqueología medieval», 2, Barcelona, 1983-84, p. 53-57 

431. |. Barandiarán. Excavaciones en Aitzorrotz 1968, «Munibe», XXII, San Se- 
bastián, 1970, p. 136-137. 
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cas aunque con pastas más groseras**2. Cronológicamente es- 
te asentamiento se enmarca en los siglos XIII y XIV%3, 

En el lugar de Sarabe (Urdiáin) este tipo cerámico apenas 
es representativo, ya que únicamente aparece un fragmento (n.º 
113), que corresponde a un borde de grueso labio, de pasta 
gruesa y estructura porosa, posiblemente correspondiente a 
una ollita globular***. Asimismo, en el lugar «Jentilen Laihoa» 
de Urdiáin, se recogió una vasija casi completa de fondo ancho 
y plano, cuello poco destacado con labio exvasado de paredes 
gruesas y pastas groseras que |. Barandiarán paraleliza con el 
n.º 113 de Sarabe*”, 

Puede afirmarse que esta variedad cerámica supone un he- 
cho común en Europa Occidental, con múltiples hallazgos en 
las diversas regiones de Francia: Lavelanet de Comminges***, 
o Bourg le Bec*”, pero sobre todo paralelizable con otros gru- 
pos peninsulares, ya que sigue las pautas establecidas en la 
zona catalana, cántabra**, gallega*%, vallisoletana**®, etc. 


b) Cántaro-jarro 


Con esta denominación, se engloban todos los fragmentos cerá- 
micos calificados como «cerámica tipo B» a lo largo del presente 
estudio. 


1. Pastas y acabados 


Los fragmentos recuperados de este tipo de piezas son muy 
numerosos, lo cual no quiere decir que esta variedad predomi- 
nara sobre las otras, sino que por los restos recuperados, pare- 


432. Id., p. 137-138. 

433. ld., p. 158. 

434. |. Barandiarán, Materiales de Sarabe (Urdiain), p. 69, 71 y núm. 113. 

435. |. Barandiarán, Dos vasijas comunes, p. 421-422. 

436. G. Manière, Un établissement des Hospitaliers de S. Jean de Jérusalem: la 
Salvetat de Serres, «Archeologie medievale», VII, Caen, 1977, p. 219. 

437. J. Antignac, R. Lombard, Un hábitat medieval rural limousin: Le site de 
Bourg le Bec, «Archeologie Medievale», IX, Caen, 1979, p. 127. 

438. J. Penil, R. Bohigas, Las cerámicas comunes en Cantabria, «Altamira», 
XLIII, 1981-82. En esta provincia aparecen, asimismo, asas con perforaciones se- 
mejantes a las de esta variedad en Aguilar de Campoo (Palencia) y en el Camino de 
San Sebastián, cerca de lulióbriga: A, García Bellido, A. Fernández de Avilés, M. A, 
García Guinea, Excavaciones y exploraciones arqueológicas en Cantabria, «Anejos 
del Archivo Español de Arqueología», IV, Madrid, 1970, p. 40, 60. 

439. F. Farina, Contribución ao estudio da ceramica medieval en Galicia, «Cua- 
dernos de estudios gallegos», XXIX, 1974-75, p. 51-64. 

440. M.* M, Urteaga, Metodología del estudio, p. 147-162. 
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ce tratarse de piezas de mayor tamaño. Las pastas de estas 
piezas presentan aspecto duro, muy compacto, sin apenas 
desgrasantes, ya que está muy decantada. Sin embargo, no 
tiene un acabado cuidado y homogéneo, y no resulta una varie- 
dad de cerámica muy dura, ya que al cabo del tiempo se pre- 
senta muy alterada y rodada. Es frecuente ver en los fragmen- 
tos cerámicos, huellas de fabricación poco cuidada, poros, es- 
trías, acanaladuras del torno, etc., lo que resulta normal ya que 
se trata de una cerámica común. 

Respecto a la tonalidad de las piezas, existe gran homoge- 
neidad, ya que son siempre de color naranja, aunque a veces la 
zona interna de la pasta adquiere una tonalidad gris o negra 
debido a la utilización en algún momento de la cocción de 
fuego reductor. A pesar de ello, la característica más destaca- 
ble es el color anaranjado y el sonido metálico que a veces 
tienen los fragmentos. 


2. Formas 


En cuanto a las formas, generalmente suelen pertenecer a 
piezas de boca estrecha, cuerpo abombado y fondo plano, 
aunque debido a los escasos restos, no se pueden hacer mu- 
chas precisiones. Sin embargo, y de forma semejante a lo que 
ocurría con la pieza anteriormente comentada, es decir, la olla, 
se advierte gran homogeneidad estilística, con lógicas varian- 
tes que afectan principalmente al tamaño de la vasija, a la an- 
chura del cuello, a llevar o no un borde trilobulado, etc, 

A pesar de ello, la mayor parte pertenecen a jarras de cuello 
estrecho o a cántaros de cuello algo más anchos. El borde 
predominante es el apuntado oblicuo hacia el interior, o bien el 
que termina en labio redondeado, la forma de la boca es cilín- 
drica o trilobulada, el cuello recto o algo entrado, paredes glo- 
bulares y fondos planos. Generalmente llevan grandes asas 
anchas y planas con un rehundimiento en su zona central supe- 
rior. En la figura 119-2 se propone una reconstrucción hipotética 
de una pieza, teniendo en cuenta que no se ha podido comple- 
tar ningún perfil. Los diámetros de las bocas y fondos oscilan 
entre 140 mm. y 190 mm. Los grosores de la pared son muy 
variados, pero puede advertirse que las panzas de las vasijas 
son delgadas. 


3. Decoraciones 


No es muy abundante, ni tampoco llamativa la decoración 
utilizada en estas jarras y cántaros ya que además de algunas 


molduras junto al borde, de cierto valor estético, el único motivo 
decorativo consiste en líneas incisas que recorren el perímetro 
de la vasija. Dichas incisiones están realizadas con objetos de 
punta roma y se sitúan en el cuello, o en la zona que va del 
cuello hasta el máximo saliente de la vasija. 


4. Cocción-Análisis 

También de este tipo cerámico se enviaron muestras para 
su análisis. El proceso fue idéntico al anterior: en primer lugar se 
realizó un análisis por difracción de rayos X. La oxidación total 
del hierro que se aprecia en la muestra revela condiciones de 
cocción muy diferentes a las de la muestra anterior. Además 
posee un contenido elevado de cuarzo no rodado, muy hetero- 
métrico y con una fuerte porosidad. 

En la observación realizada a través del microscopio petro- 
gráfico, se observó que la muestra no contiene ilita ni carbona- 
tos, siendo por tanto el resultado de una temperatura de coc- 
ción alta, superior a 960º C. Sin embargo, en el difragtograma 
realizado a temperatura ambiente, se observa goethita- 
lepidocrocita, cuyos reflejos desaparecen a 300º C. Estos óxi- 
dos de hierro son los responsables del color rojo del material y 
se han formado después de la cocción. Concluyendo, pueden 
verse que las muestras correspondientes a esta variedad tuvie- 
ron un tratamiento térmico superior a los 960º C. El fuego en que 
fueron horneadas las piezas fue de atmósfera oxidante y des- 
pués bañadas posiblemente en agua arcillosa, ya que los re- 
flejos de goethita-lepidocrocita no han desaparecido. 


5. Utilidad-porcentajes 


La forma de estas vasijas determina claramente su utilidad, 
es decir, se usarían con los mismos fines que actualmente: 
almacenar bebidas o alimentos. Lógicamente, las piezas que 
presentan boca trilobulada servirían para guardar líquidos, y las 
de boca más ancha y cilíndrica, posiblemente para alimentos. 
El porcentaje de fragmentos recogidos de esta variedad, dentro 
del conjunto total de cerámica medieval, es de un 43%, siendo 
la variedad con mayor índice de restos (figura 120), lo cual no 
resulta excesivamente indicativo ya que al ser piezas de gran 
tamaño, se fragmentan en mayor número de trozos. 

En cuanto al porcentaje, dentro de cada despoblado: Aizpe 
56%; Apardués 40%; Arguíroz 69%; Ascoz 68%; Muru 9,7%; 
Puyo 46%. 
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6. Paralelos 


Resulta en general bastante aceptada la idea de que el 
predominio de cerámicas horneadas con fuego reductor, se ve 
reducido con la introducción paulatina, posiblemente desde mi- 
tad del S. XIII, de cerámicas comunes de cocción oxidante, así 
como de otros tipos esmaltados. A pesar de ello, en diversas 
estaciones de época medieval, esta producción está pobre- 
mente representada, como es el caso de San Sebastiá del Sull, 
en el que en una secuencia estratigráfica de los siglos X al XIV, 
únicamente el 2,6% está formado por cerámicas de pasta 
rojiza**. 

En un estudio de conjunto realizado sobre varios despobla- 
dos de la tierra de Campos (Valladolid) se constata la presencia 
de cerámicas oxidantes del siglo X y con perduración hasta el 
XV. Entre las formas predominantes destacan varios tipos de 
jarras***, Las jarras y cántaros son piezas muy comunes en las 
centurias medievales en todo el Occidente europeo, siendo un 
tipo de recipiente que ha perdurado con características pareci- 
das a lo largo de los siglos. Por citar algún ejemplo, guardan 
gran parecido con algunas piezas bajomedievales de Siena y 
Toscana**, o bien con diversas cerámicas comunes medieva- 
les, procedentes de la región valenciana”, 

Sin embargo, interesa más observar los paralelos cercanos 
espacialmente, ya que son los tipos con los que estas piezas 
guardan mayor similitud: aparece esta variedad cerámica en el 
castillo de Aitzorrotz (Escoriaza-Guipúzcoa), bajo la denomina- 
ción de tipo cerámico A, B y E, según su mayor o menor 
grosor***. Dicho yacimiento se enclava cronológicamente en 
los siglos XIII y XIV**. En el lugar de Sarabe (Urdiáin), se reco- 
gieron muchos fragmentos cerámicos de pastas de tono ladrillo 
principalmente de color amarillo o de color amarillo-rojo, realiza- 


441. M. Riu, Estado actual de las investigaciones sobre las cerámicas catalanas 
de los siglos IX al XIV, «La céramique médiévale en Méditerranée occidentale, Xe-XVé 
siècles, Valbonne, 1978», Paris, 1980, p. 393. 

442. M.* M. Urteaga, Metodologia del estudio, p. 158-159, 

443. R. Francovich, S. Gelichi, Per una storia delle produzioni e del consumo 
della ceramica bassomedievale a Siena e nella Toscana meridionale, «La céramique 
médiévale en Mediterranée occidentale, Xé-XVé siècles, Valbonne, 1978», Paris, 1980, 
p. 137-165. 

444. . A, Bazzana, P. Guichard, Céramiques communes médiévales de la region 
valencienne, «La céramique médiévale en Méditerranée occidentale, Xé-XVé siècles, 
Valbonne, 1978», París, 1980, p. 321-335. 

445. |, Barandiarán, Excavaciones en Aitzorrotz, p. 135-136. 

446. Id., p. 158. 
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das con arcilla bien depurada, sin apenas desgrasantes, com- 
pactas y bien cocidas. Entre las formas encontradas, destacan 
los recipientes de boca alta, jarras de boca trilobulada, panzas 
decoradas con estrías, asas aplanadas, etc.**”. Tanto el asen- 
tamiento como los materiales, aparecen fechados en el siglo 
ITA 

Procedente del lugar de «Jentilen-Lahioa» (Urdiáin) existe 
una vasija con perfil completo, de pasta depurada y buena 
cocción, con coloración uniforme amarillo-rojizo***. El autor, pa- 
raleliza esta variedad a las denominadas tipo B y E del castillo 
de Aitzorrotz*®°. También en la ermita-cementerio de Santa 
Cruz de Mélida, existe un pequeño lote de fragmentos cerámi- 
cos, que responde a las mismas características y fechado en el 
siglo XIII4°". 


c) Vasijas de mesa (superficie vidriada) 


Lógicamente en este apartado quedan incluidas todas las piezas 
cerámicas que a lo largo del estudio han sido denominadas como 
cerámica Tipo C, pero en las que su característica esencial lo consti- 
tuye el hecho de estar recubiertas en parte o en su totalidad de barniz 
vidriado de diversas tonalidades. 


1. Pastas y acabados 


La mayor parte de los fragmentos recuperados presentan 
pastas compactas, decantadas de aspecto duro y con escaso 
desgrasante. Respecto a la tonalidad de estas piezas se apre- 
cia gran homogeneidad advirtiéndose en la mayor parte tonali- 
dades naranjas o rojizas, indicio claro de haber sido horneadas 
en fuego oxidante. Al igual que lo que ocurría con las ollas y 
jarras, algunos fragmentos presentan el interior de color negro 
debido a la utilización en algún momento del horneado de una 
atmósfera reductora. 

Después de la primera cocida, el barniz sería aplicado por 
el procedimiento de bañar toda la pieza en posición invertida, 
recubriendo así toda la superficie interior y exterior lo que oca- 
siona al ponerla en posición normal que el barniz forme gotero- 


447. |. Barandiarán, Materiales de Sarabe, p. 53-87 

448. Id. p. 87. 

449. |. Barandiarán, Dos vasijas comunes, p. 423-424. 

450. |. Barandiarán, Excavaciones en Aitzorrotz, p. 135-137. 
451. J. Sesma, Carta arqueológica, p. 45. 
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nes. Los colores de barniz vidriado utilizado son diversos, sien- 
do quizás el más abundante el verde, obtenido con óxidos de 
cobre y el royo o barniz de ollas, obtenido de mineral de plomo. 
Destacan también piezas de color amarillento, principalmente 
amarillo melado, o recubiertas con barniz estannifero de color 
blanco. Por último, y utilizado únicamente como elemento deco- 
rativo, en algunas piezas aparecen líneas azules pintadas. 

En general las piezas son monocromas, aunque existen al- 
gunas excepciones como la de la gran jarra representada en la 
figura 119-3, que tiene su interior recubierto de barniz vidriado 
marrón y el exterior de barniz verde. El reparto del barniz vidria- 
do dentro de las piezas, es diferente pues o bien recubre la 
pieza en su totalidad, o la zona interna y parte del exterior o 
solamente la parte interna. 


2. Formas 


Al contrario de lo que ocurría en las otras variedades cerá- 
micas, en las que únicamente se identificaba una forma aunque 
con ciertas variantes, dentro de la cerámica recubierta de bar- 
niz vidriado existen un mayor número de formas identificables. 
Se han individualizado perfiles más o menos completos; sin 
embargo, puede advertirse la existencia de algunos más, pero 
debido a la escasez de restos no puede aventurarse una hipó- 
tesis sobre otros posibles perfiles. 

Estas formas individualizadas son: 


Jarra: La pieza aparece representada en la figura 119-3. Se trata de 
un gran recipiente que tiene 360 mm. de altura, 170 mm. de anchura de 
boca y 150 mm. de diámetro de fondo. Esta recubierta en su totalidad 
de barniz vidriado. Es de pasta naranja bastante clara con algunas 
zonas grisáceas, bien decantada y con desgrasante muy fino. El barniz 
exterior es de color verde oscuro bastante homogéneo y muy brillante, 
mientras que el interior es de color marrón. En su decoración merece 
destacarse, en primer lugar, una serie de estrías incisas en el estrecha- 
miento del cuello y comienzo de la panza, el resto de la parez inferior 
está decorado por una serie de elementos redondos en relieve, a modo 
de botones aplicados. Respecto a su forma, tiene pie plano, panza 
globular que se estrecha en el cuello y en la zona del fondo, la boca se 
abre presentando forma trilobulada para verter líquidos, a un lado de 
ésta aparece una gran asa que termina en el máximo saliente de la 
panza. 


En las excavaciones realizadas en el área urbana de Pompae- 
lo, concretamente en el estrato |I| de la zona de la Catedral, se reco- 
gieron gran cantidad de fragmentos cerámicos fechados a finales del 
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siglo XIII y comienzos del XIV*°", entre los que destaca la presencia 
de algunas jarras de gran tamaño a veces recubiertas de barniz vi- 
driado verde***, Algunas de estas piezas, por su tamaño, forma y 
decoración, tienen paralelos con la de Apardués a pesar de que en 
algunas piezas de Pamplona los elementos en relieve forman líneas 
verticales a lo largo de la vasija***. En una cata estratigráfica realizada 
en la muralla de Tafalla (Navarra)**?, se recogieron asimismo diversos 
fragmentos de recipientes similares, También en el lugar de Sarabe 
(Urdiain) se recogieron algunos fragmentos con «decoración de pelli- 
tas en relieve»***: dicho yacimiento está fechado en el s. XIII. 

Asimismo aparecen piezas semejantes en Southampton 
(Inglaterra)**”, en Francia en el antiguo Departamento de Chaintonge, 
actual Charente Maritime**2, Un motivo decorativo semejante aunque 
también con decoración cefalomorfa, aparece en una vasija de Mai- 
sons-Alfort*** y fechada en los siglos XIII o XIV. También en Sainton- 
ge, aparece un ejemplar con forma de botella y semejante en cuanto a 
la decoración y barniz**%. Incluso en lo concerniente a la forma, color 
y decoración, recuerda a alguna pieza de época romana recubierta 
de barniz vidriado*®’. 


Jarrito pequeño: Este tipo de pieza parece ser muy abundante en 
todos los lugares, sin embargo, Únicamente se ha reconstruido la forma 
casi completa en uno procedente del despoblado de Ascoz. La pieza 
representada en la figura 119-4, responde a un recipiente cerámico 
con forma de jarrita, de pasta color naranja, compacta y con finos 
desgrasantes. Al exterior lleva engobe de color grisáceo, mientras que 
el interior está recubierto de barniz vidriado marrón muy oscuro con 
muchas irregularidades en la superficie. El borde es redondeado, el 
cuello recto con dos pequeñas molduras y el cuerpo de la vasija globu- 
loso, Posiblemente el fondo era plano y entrado. 


452. MA. Mezquíriz, Cerámica medieval, p. 75-89. 

453. ld. n.*3, 4 y 5. 

454. 1d., n”4, p. 84. 

455. C. Jusué Simonena, Hallazgo de cerámica medieval en la ciudad de Tafalla 
(Navarra), «ll Coloquio Internacional de cerámica medieval en el Mediterráneo occi- 
dental», Toledo 1981, Madrid, 1987, p. 267-275. 

456. |. Barandiarán, Materiales de Sarabe, p. 53-87, 

457. C. Platt and R. Colleman Smith, Excavations in Medieval Southampton, 
1953-1969, Il, Leicester, U.P., 1975, p. 80, 87, 93, 94, 

458. ld., p. 128, 131, 135, 

459. M. M. Dubois, Plancheron, La ceramique sur le Chantier St. Remi de Mai- 
sons-Alfort, «Catallogue de la exposition présentée au Centre Culturel de Chelles», 
Chelles, 1974, p. 10. 
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médiévale», Il, Caen, 1972, p. 24. 
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«Homenaje al Profesor Martín Almagro Basch», T. IV, Madrid, 1983, p. 37-42. 
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En la figura 119-5, se representa otra pieza que quizás se acerque 
más al grupo de las botellas, pero por su boca más amplia queda 
incluido aquí, aunque no cabe duda de que sirvió para contener liqui- 
dos, dado el estrechamiento del cuello. Se trata de un jarrito casi com- 
pleto de borde exvasado, cuello entrado y forma globular en la panza a 
partir de la cual la vasija se estrecha hasta llegar por medio de una 
curva bastante pronunciada hasta el saliente del fondo, que es plano. 
La pasta es de color naranja claro y está recubierta de engobe de color 
beige al exterior sobre el que hay algunas zonas recubiertas de barniz 
vidriado de color verde seco. Este mismo barniz aunque algo más mate 
recubre también el interior de la vasija. Como decoración lleva al exte- 
rior dos pequeñas incisiones paralelas realizadas con un objeto de 
punta roma. También llevaba asa, pero de ella no se ha conservado 
más que la zona donde iba ajustada. 


Botella: No se ha podido reconstruir ninguna pieza completa de 
este tipo, sin embargo, los restos encontrados permiten ofrecer las 
características formales de su perfil. Se trata de recipientes con cuerpo 
bitroncocónico, fondo plano y cuello alargado y estrecho que termina 
en una pequeña boca de la que sale el arranque del asa, Son piezas 
vidriadas en su totalidad, que lógicamente sirvieron para contener |i- 
quidos (figura 119-6 y 7). 

Este tipo de perfil es relativamente frecuente en la provincia, ya que 
aparecen con similares características de forma y cronología en 
Pamplona*®*, Gomacin** y algo más tardías en Rada*é, 


Plato: Esta forma no resulta demasiado frecuente en los despobla- 
dos ya que únicamente aparece en Puyo y Arguíroz. Se trata de un 
plato plano bastante abierto que posiblemente tuvo pie plano como se 
indica en la reconstrucción. Estos platos aparecen y vidriados en su 
totalidad y a veces con algún motivo decorativo pintado en azul sobre 
fondo blanco (figura 119, 9). 


Fuente: La forma de estos recipientes es muy semejante a la ante- 
rior aunque de tamaño sensiblemente superior. No se ha obtenido 
ningún perfil completo, por lo que la reconstrucción de la pieza se ha 
realizado sobre el dibujo (figura 119, 8). Los barnices vidriados que 
recubren estas fuentes, son fundamentalmente marrones o royos, y no 
recubren totalmente la pieza sino Únicamente su parte interior. 


Escudilla-Bol: Se trata de recipientes bastante representados en 
todos los lugares excavados y aunque sus formas sean diferentes, su 
finalidad parece ser la misma: vajilla de mesa para contener alimentos 
sólicos O líquidos. En general se trata de recipientes que corresponden 
a formas abiertas, tienen boca amplia, a veces con salientes que sirven 
de asas, escasa altura y pie plano nunca anular como es frecuente en 
este tipo de piezas desde la antiguedad. 


462. M.* A. Mezquiriz, Cerámica medieval, p. 75-89, 
463. Eneldespoblado de Gomacin (Puente la Reina), se recogió el borde de una 


pieza muy semejante. 
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M.* A. Mezquiriz, Diversas formas cerámicas, p. 986. 


Las formas más completas de este tipo de recipientes son: 


Figura 119, 11: Vasija casi completa con boca muy abierta y forma 
de pequeño bol con fondo plano y dos salientes que arrancan casi del 
borde que hacen función de asideros, Pasta de color naranja fuerte 
muy decantada compacta y con poco desgrasante. Lleva dos capas 
de engobe una más clara que la otra, lo cual puede apreciarse con 
más claridad en la parte exterior de la vasija, ya que la zona interior 
está recubierta en su totalidad de barniz vidriado de color blanco, que 
se extiende también en el borde exterior. El diámetro de la boca es de 
116 mm., el del fondo 52 mm. y la altura 46 mm. 


Figura 119, 10: Se trata de un recipiente cerámico completo del que 
puede reconstruirse el perfil. Tiene la forma de un bol o cuenco peque- 
ño. Pasta compacta de color naranja bastante fuerte con finísimos 
desgrasantes, recubierta por un engobe algo más claro. El interior de la 
vasija aparece totalmente recubierto de barniz vidriado de color marrón 
claro (royo), quedando al exterior alguna mancha de este mismo bar- 
niz. El borde de la pieza es redondeado y algo entrado, la pared 
desciende con suavidad formando una pequeña carena, hasta llegar al 
fondo totalmente plano, Se observan en el interior del recipiente diver- 
sas huellas de uso, realizadas posiblemente con una cuchara o algo 
similar. El diámetro de la boca es de 120 mm,, el del fondo 54 mm. y la 
altura 56 mm, 


Figura 119, 13: Es un recipiente cerámico bastante completo en el 
que se ha reconstruido la forma. Tiene pasta naranja con barniz vidria- 
do de color marrón claro que recubre el interior y parte del exterior de la 
vasija. Por su forma puede corresponder a un pequeño plato hondo o 
bol con la boca bastante ancha y el fondo plano y entrado. El diámetro 
de la boca es de 168 mm. el del fondo de 70 mm. y la altura 56 mm. 


Figura 119, 12: Se trata de una vasija de forma abierta que por su 
tamaño puede corresponder a este tipo de piezas; sin embargo en 
cuanto a la forma resulta bastante diferente. Es de pasta color naranja 
fuerte muy decantada, aunque con algún desgrasante. La superficie 
interior de la vasija aparece totalmente recubierta de barniz vidriado, 
de color marrón bastante claro, mientras que la superficie exterior está 
recubierta parcialmente de dicho barniz. La vasija presenta fondo pla- 
no con una moldura de la que arranca el cuerpo ensanchándose hasta 
llegar al cuello (con moldura) y borde redondeado con boca ancha. El 
diámetro de la boca es de 132 mm., el del fondo 76 mm. y la altura 84 
mm. 


3. Decoraciones 


Como ya se ha visto, todas las piezas aparecen recubiertas 
de un vidriado simple, tanto en sus superficies internas como 
externa. Los barnices presentan diversas tonalidades principal- 
mente amarillentas, verdosas, rojizas o royas. Este vidriado sim- 
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ple como tal, no es propiamente un motivo decorativo ya que no 
supone ninguna composición artística en la superficie de la 
pieza, pero las vasijas vidriadas tampoco deben incluirse en la 
cerámica común, ya que suponen un cierto avance en la bús- 
queda de un mayor esteticismo externo, además de proporcio- 
nar a la pieza más dureza y resistencia al uso. 

Entre los motivos decorativos de esta variedad destaca el 
de botones aplicados en relieve que ocupan toda la pared de la 
pieza; este es quizá el motivo más aparente de todos los encon- 
trados en la zona, motivo además bastante frecuente en época 
medieval como se ha visto al describir la jarra. El resto de deco- 
raciones se reduce a incisiones, bien rectas u onduladas que 
recorren horizontalmente las piezas. Asimismo destacan las 
molduras, que a pesar de no constituir un elemento decorativo 
como tal, aportan a las piezas gran valor estético. También las 
asas de algunos boles pueden considerarse con valor decorati- 
vo, como lo demuestra las suaves ondulaciones de alguna de 
ellas. Por último hay que tener en cuenta los motivos pintados 
sobre blanco que ostentan algunas piezas cerámicas de el 
Puyo. Dichos motivos en azul o marrón consisten principalmen- 
te en líneas paralelas. 


4. Cocción. Análisis 


De la misma forma que en el resto de variedades cerámicas, 
también de ésta se enviaron muestras para su análisis. El pro- 
ceso fue similar a los anteriores, es decir, en primer lugar se 
realizó un análisis por difracción de Rayos X, en el que pudo 
apreciarse que la muestra sólo da reflejos de cuarzo, lo que 
significa una temperatura de cocción superior a 960º C, pues ni 
siquiera contiene carbonatos que desaparecen a esa tempera- 
tura. Este método se utiliza para la determinación y caracteriza- 
ción de materiales cristalinos. Un cristal posee una estructura 
interna definida, producida por el ordenamiento de sus átomos 
que le proporciona una serie de características peculiares de- 
nominadas propiedades cristalinas. 

En la observación realizada a esta pieza a través del micros- 
copio petrográfico se reveló la existencia de granos de cuarzo 
muy finos y algunos gruesos, Se observan algunos poros y una 
capa externa-interna de color pardo que puede corresponder a 
las diferentes condiciones de oxidación en el interior y/o reduc- 
ción en el interior. 

Concluyendo, puede afirmarse que las muestras correspon- 
dientes a esta variedad cerámica tuvieron un tratamiento térmi- 


no por encima de los 960* C, ya que en ellas no aparecen 
carbonatos ni ningún mineral de arcilla. El fuego en que fueron 
horneados fue principalmente de atmósfera oxidante. 


5. Utilidad. Porcentajes 


La utilización de estas piezas recubiertas de barniz vidriado 
parece ceñirse principalmente al servicio de mesa ya que son 
principalmente boles, platos y fuentes. La jarra lógicamente se 
utilizaría para líquidos como lo demuestra su boca trilobulada, 
asimismo las botellas y algunos jarritos parece que tuvieron la 
misma función ya que todos ellos pertenecen a formas cerra- 
das. Sin embargo, todas las formas abiertas como boles, escu- 
dillas, platos y fuentes debieron tener como función contener 
todo tipo de alimentos: líquidos, semiliquidos y sólidos, posible- 
mente de la misma manera que se utilizan actualmente. 

Porcentualmente los restos de material vidriado suponen el 
30% de todo el material cerámico de época medieval (figura 
120). Dentro de cada uno de los despoblados el porcentaje es: 
Aizpe, 20%; Apardués, 24%; Arguíroz, 22%; Ascoz, 17%; Muru, 
68%; Puyo, 43%. 


Elhecho de no haber localizado en ninguno de los lugares analiza- 
dos restos de actividad alfarera, limita totalmente las consideraciones 
que puedan hacerse. Asimismo dentro de la provincia tampoco se 
han encontrado alfares que cronológicamente se remonten a los si- 
glos XII, XIII o XIV, Unicamente en Tafalla***, se produjo el hallazgo de 
un vertedero de alfar con piezas datadas a partir del siglo XV. 

En otras provincias del norte peninsular existen estudios de gran 
interés entre los que destacan tanto por su estructura como por su 
gran producción los de Casampons**; estos hornos por su descrip- 
ción parecen corresponder al tipo más frecuente de horno medieval 
«consistentes en una construcción elevada y semiexcavada en el 
terreno que comprende dos cámaras sobrepuestas separadas por 
una parrilla. El ámbito inferior o cámara de fuego suele presentar por 
lo general una planta más o menos circular y ovalada. El acceso a 
esta se efectúa mediante un pasaje abierto en la roca, cubierto en 


465. C. Jusué Simonena, Hallazgo de cerámica (en prensa). 

466. J. |. Padilla, Contribución al estudio de las cerámicas grises catalanas de 
época medieval: el taller, los hornos y la producción de Casampons, «Acta mediaeva- 
lia-Annexos d'arqueología medieval», 2, Barcelona, 1983-84, p. 99-143. En este tra- 
bajo el autor hace un pormenorizado estudio de dichos hornos, tipos, plantas, alzados, 
así como de toda su producción cerámica. 
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Fig. 120.— Porcentajes generales de las diversas variedades cerámicas. 


ocasiones con bóveda de piedra y a veces sólo parcialmente cons- 
truido o reforzado con muros laterales trabajados con fango»*®”, Re- 
sulta curioso advertir que algunos de estos hornos como los núms. |, 
Ill, V y IX, mantienen gran parecido con otros de época romana exca- 
vados en Bezares (La Rioja)“, 

Haciendo referencia a la zona estudiada, puede pensarse que 
quizás un centro de producción alfarera en época medieval fue el 
vecino pueblo de Lumbier, que ha sido tradicionalmente un lugar con 
gran tradición de alfares. P. Madoz** indica que en la primera mitad 
del siglo XIX, había 24 obradores en plena actividad; aún a mediados 
de este siglo trabajaban todavía 14, mientras que en la actualidad 
esta actividad artesanal ha desaparecido por completo. L. Silvan? 
hace un estudio sobre los alfares de Lumbier a lo largo de los siglos 
XIX y XX; y menciona que las vasijas elaboradas en los obradores 


467. Id. p. 99-143. 

468. M. A. Mezquíriz, Alfar romano de Bezares, «Cuadernos de investigación. 
Historia». T. IX. Fasc. 1. Logroño, 1983, p. 167-173 

469. P. Madoz, Diccionario Geogrático-Estadístico-Histórico de España y sus 
posesiones en Ultramar, Madrid, 1846, V. 10, p. 465, 

470. L. Silván, Cerámica navarra, San Sebastián, 1973, p. 189-193. 
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eran principalmente cántaros, jarros, botijos, cazuelas y pucheros, 
soperas, lebrillos, orzas y tinajillas, así como tamibén macetas y algu- 
nos artículos menos frecuentes, Tenían un color pardo rojizo o rojo 
anaranjado, y perfiles generalmente poco airosos. Muchos tipos de 
tales vasos llevaban la clásica cubierta de vidrio plumbifero, pero sin 
embargo en Lumbier abundaba bastante más la producción de pie- 
zas sin vidriar. 


2. Restos metálicos 


Son diversos los objetos metálicos recuperados a lo largo de las 
excavaciones, dada su variedad han sido clasificados según su utili- 
dad: 


A) Objetos de uso personal 


Este tipo de objetos se ciñe exclusivamente a 4 hebillas y un 
dedal. Las hebillas procedentes de Apardués y Puyo ofrecen diversa 
tipología. 

Broche de cinturón de Apardués (figura 45 y lámina XIX). Resulta 
una de las piezas mas interesantes recogidas a lo largo de las exca- 
vaciones. Se trata de un broche de cinturón completo y articulado de 
cobre sobredorado. La hebilla articulada con la placa tiene el extremo 
del arco de sección circular, macizo, con dos incisiones paralelas en 
los bordes en su parte superior presenta como motivo decorativo una 
cruz ancorada. La placa es de forma rectangular, con seis botones de 
adorno que sirven de remaches de sujeción. En el espacio entre 
dichos botones se encuentra el motivo decorativo más aparente, que 
consiste en un escudo heráldico partido: a un lado la flor de lis y al 
otro un león rampante. Este conjunto esta enmarcado por una orla de 
puntos en relieve. 


El análisis químico realizado en esta pieza demostró que era 
de cobre relativamente puro (96,6%), el resto de los componentes 
(aluminio, plomo, estaño, cinc y hierro) aparecen en proporciones 
mínimas. Existen varias piezas con las que se puede paralelizar este 
broche de cinturón como la procedente de Roda de Ter*”’, o la del 
túnel de San Adrián de Alava*”?, o los enganches de cinturón del 


471. |. Ollich, Hebillas medievales procedentes de Roda de Ter, «Primer Collo- 
quio Internazionale di Archeologia Medievale», Universita di Palermo, 1976, V. II, p. 
511. 

472. E. García, San Adrián, camino de peregrinos hacia Compostela, «Catálogo 
de la exposición», Vitoria, 1986. 
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Castillo de la Torre Grossa de Jijona?*”?, asi como con múltiples piezas 
inglesas?”?, 


Pequeña hebilla procedente de Apardués (figura 44, 4 y lámina 
XX). Se trata de una pequeña hebilla de bronce con forma trapezoidal 
sin ningún motivo decorativo. 


Hebilla de el Puyo (figura 109, 5 lámina L). Es una hebilla de forma 
arriñonada realizada en bronce. La parte no conservada debió ser 
recta. El arco de la hebilla es de sección gruesa. En su zona central 
tiene un entrante con una entalladura que acogería la aguja. No man- 
tiene el eje cilíndrico al que iría unida la correa y en el que pivotaría la 
aguja. Hebillas muy semejantes aparecen en el lugar de Sarabe, Ur- 
diáin, realizadas asimismo en bronce, con forma de media luna algo 
arriñonada. 

Una pieza de forma parecida, pero realizada en plata, aparece en 
el castillo de Aitzorrotz, cuyo asentamiento medieval ofrece una cro- 
nología de los siglos XIII y XIV?78, 


Pequeña hebilla de el Puyo (figura 109 y lámina L). Se trata de un 
pequeño ejemplar del que únicamente se conserva la anilla de bron- 
ce. Tiene forma de óvalo, sin decoración. 


Dedal procedente de Muru (figura 82). Es un pequeño objeto me- 
tálico semejante a un dedal, con orificio redondo en su parte superior 
y todo él decorado con incisiones muy finas a modo de pequeños 
puntos que cubren la pieza, El material utilizado en su realización es el 
bronce. 


B) Monedas 


Resulta llamativa la casi inexistencia de hallazgos numismáticos a 
lo largo de las excavaciones, ya que solamente se encontraron dos 
ejemplares, uno de ellos del siglo XVIII y el otro totalmente deteriora- 
do. La primera procede del despoblado de el Puyo, concretamente 
de la iglesia y pertenece a época posterior al abandono del lugar, 
quizás a momentos en que la iglesia era utilizada como ermita. 

El otro ejemplar procede del despoblado de Muru, se trata de 
moneda totalmente aplastada y desfigurada con dos orificios que la 
perforan totalmente; el único motivo visible es una cruz algo ancorada 
(figura 82-5). 


473. R. Azuar Ruiz, Castillo, p. 102-103. 

474. Medieval Catalogue, p. 124. 

475. |. Barandiarán, Materiales de Sarabe, p. 59-60. 

476. |. Barandiarán, Excavaciones en Aitzorrotz, p. 146, lámina V. 
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C) Objetos de uso agrícola 


Son diversos los objetos encontrados que servían principalmente 
para labores a realizar en campos de vid y cereal. 


1. Hocetes o podaderas. En Apardués se recogieron dos 
utensilios de este tipo (figura 42-5, 44-1), semejantes a los utili- 
zados actualmente para la recolección de uva. El primero de 
ellos tiene 9 cms. de longitud en sentido vertical, con hoja cor- 
tante en sentido horizontal. El segundo tiene medida semejante, 
aunque se conserva gran parte de la hoja cortante. Ambas 
piezas están realizadas en hierro. 

La aparición de estas piezas resulta lógica como instrumen- 
to agrícola de uso común, ya que en la zona ha sido bastante 
frecuente el cultivo de la vid desde época medieval*” hasta la 
actualidad, a pesar de que en los últimos años dicho cultivo se 
sustituya por otros más mecánicos. 


2. Hoces. Se recogieron varias hoces, lógicamente rela- 
cionadas con las actividades cerealistas (figura 62-4 y 5, figura 
100-1). Están realizados en hierro y tienen el extremo proximal 
aguzado para encajar en mangos de madera. 


D) Herrajes y clavos 


1. Clavos. Aparecen fundamentalmente dos variedades, 
unos de cabeza circular y curvada hacia abajo y otros de cabe- 
za cuadrada en «T», todos ellos de hierro y de sección cuadra- 
da. La longitud media de dichos ejemplares oscila entre 5 y 7 
cms. (figura 42, n.º 1 al 4; figura 43, n.º 7, 10 al 15; figura 62-3, 
figura 74-5 y figura 110, n.* 11 al 14). 

Clavos semejantes en cuanto a material y tipología y que 
han sido fabricados por martillado*®', aparecen en el lugar de 


477. En el documento de Apardués citado en la nota 103 se especifican diversas 
labores que habrán de realizarse en una viña: Abebant in ipso tempore pactum super 
se illa uinea de tauare potare et fodere et etrare et uindemiare, et illo uino in cupa mitere. 

478. A. García Bellido, A. Fernández de Avilés, M. A. García Guinea, Excavacio- 
nes y exploraciones arqueológicas en Cantabria, «Anejos del Archivo Español de 
Arqueología», IV, Madrid, 1970, p. 40-60. 

479. R. Azuar Ruiz, Castillo, p. 99. 

480. Medieval Catalogue, p. 124, plate XXIII. 

481. |. Barandiarán, Materiales de Sarabe, p. 56-58, 
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Sarabe (término de Urdiáin). Los de cabeza discoide plana, son 
asimismo frecuentes en el Castillo de Aitzorrotz**?. 


2. Herrajes de puertas. Son bastante frecuentes, aunque 
se recogieron en general muy deteriorados. 


3. Llaves. En el despoblado de Apardués se recogieron 
dos llaves, también de hierro. Ambas tienen la cabeza redonda, 
con una perforación central. 


E) Elementos para ganado 


Se reducen exclusivamente a la aparición de diversas herraduras. 
Estos objetos resultan bastante comunes, sobre todo en una sociedad 
totalmente agrícola y ganadera como debía ser la de estos lugares. 
Los tipos de herraduras recogidos son los frecuentes en los animales 
domésticos que las llevan, es decir, hay dos variedades fundamenta- 
les: herraduras de ganado caballar (figuras 43-2, 3, 4 y 6; figura 62-1 y 
figura 110-1 al 5) y herraduras de buey (figura 43-1 y 110-6). 


F) Utiles cortantes 


Son dos los utensilios que se incluyen en este apartado y que 
pueden corresponder al menaje de cocina. A pesar de que las hoces 
y podaderas son también cortantes, pero debido a su utilización, 
quedan incluidos en otro lugar. 


1. Cuchillo procedente de Apardués. Se trata de una hoja 
de cuchillo de hierro de 8 cms. Su extremo distal es puntiagudo 
y tiene una pequeña perforación circular en su zona inferior. 

2. Cuchillo procedente de el Puyo (figura 109-2). Se trata 
de una hoja de hierro perteneciente a un instrumento cortante. 
Presenta dos filos con huellas de uso que convergen en una 
punta aguzada. 


G) Varios 


Además de todos los objetos mencionados, se recogieron otros 
cuya utilidad resulta difícil de precisar dado sobre todo el avanzado 
estado de deterioro en que se encuentran. Asimismo se recogieron 
diversos fragmentos de escoria. 

Entre los objetos, destaca una pequeña cazoleta o enmangue de 


482. |. Barandiarán, Excavaciones en Aitzorrotz, fig. 9. 
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hierro procedente de el Puyo, cuya utilidad es desconocida (figura 
109-4). Asimismo un fragmento de matriz de sello (se mantienen casi 
tres cuartas partes), recogida en la zona del cementerio de Arguíroz. 
Se trata de la matriz de un sello biojival de tipo religioso (estrella y 
báculo abacial), y en él apenas puede apreciarse la leyenda: S(IG- 
NUM) DONA EU... ... SU, El sr NTIST. TAL. (figura 62). 


3. Utiles de hueso 


Unicamente se recogió una pieza de estas características en el 
despoblado de Aizpe. Debido a su fragmentación por una de las 
incisiones la pieza no está completa por lo que no es posible saber 
con certeza su utilidad, aunque por su forma, es posible que pertene- 
ciese a un enmangue de un utensilio. 


4. Vidrio 


Material muy escaso en estas excavaciones. El despoblado de 
Apardués es el único lugar en que se han recogido varios fragmentos 
de este material. Se trata de un conjunto de pequeños fragmentos 
encontrados en la vivienda 5, con los que pudo reconstruirse un fondo 
y un borde, 


5. Restos líticos 


Los restos encontrados responden a piezas de diversa índole en 
cuanto a formas y utilidad, 


A) Tapaderas de piedra 


Son piezas frecuentes en todas las excavaciones de época me- 
dieval en la provincia y fuera de ella**º, Están realizadas en piedra 
arenisca de grano fino, recortadas de forma circular, quedando los 
bordes algo irregulares (figura 36) mientras que las caras superior e 
inferior están totalmente alisadas. Sus medidas son diversas, oscilan- 


483. Conocí estas piezas en el transcurso de una excavación en el despoblado 
de Sant Miguel de la Vall, a la que asistí bajo la dirección de M. Riu. En las laderas del 
cerro en que se asienta el desolado de Rada, actualmente en proceso de excavación, 
aparecen piezas de este tipo. También se recogieron estas piezas en la excavación de 
los despoblados de Gomacin (Puente la Reina) y Baigorri (Oteiza de la Solana), ambas 
realizadas por C, Jusué, 
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do desde 3 cms. a 14 cms. Este tipo de cierre diferente de una 
tapadera convencional, ya es muy frecuente desde época romana, 
aunque en dicho momento más que discos de piedra arenisca, eran 
discos prefabricados en tierra cocida***. 


B) Piezas de uso agrícola 


1. Hachas pulimentadas. Son dos las piezas recogidas, la prime- 
ra de ellas es un hacha triangular de caras biconvexas y bordes 
redondeados, pulimentada exclusivamente en los planos del bisel, 
conservando el resto del repiqueteado. Su conservación es deficiente 
aunque está reconstruida (figura 47-1 y lámina XVIII). La segunda es 
una pieza pulimentada, rota en lo que debería constituir la extremidad 
distal, lo que hace imposible su clasificación tipológica. De tratarse de 
un hacha o azuela, sería de forma triangular (figura 47-2 y lámina 
XVII). 

Este tipo de piezas han sido valoradas en sentido amplio como 
«caracteristicas de la Edad del Bronce, con perduraciones en el Hie- 
rro y romanización», conviene tener en cuenta que el hecho de que 
aparezcan en un contexto arqueológico de época medieval, hace 
prolongar su utilidad en gran tiempo, bien para trabajos de madera o 
de tipo agrario o bien con sentido mágico o etnográfico, ya que han 
sido piezas que han despertado gran interés en todas las épocas. 


2. Mazas de piedra. En Apardués se recogieron dos útiles de 
piedra que por su forma, parecen corresponder a mazas; uno de ellos 
de 30 cms. de longitud, de forma triangular y perforado en uno de sus 
extremos, el otro de forma más redondeada, tiene también una perfo- 
ración circular que lo atraviesa de cara a cara, y dos entalles apropia- 
dos para colocar los dedos. 


3. Molinos. También en el despoblado de Apardués, en superfi- 
cie, cerca de las construcciones actuales, se encontró una piedra de 
molino de forma circular, con perforación circular en su zona central. 
Responde a un tipo de molino casero, utilizado para granos de cereal. 


C) Varios 


1. Encendedor. En Apardués se recogió un bloque subrectangu- 
lar de cuarcita de grano grueso, de color verdoso con una cara total- 
mente pulida, y un agujero circular cónico, resultado de un continuo 


484. M. Beltrán Lloris, Las ánforas en España, «Anejo de Caesaraugusta», VII, 
Zaragoza, 1970, p. 82. 
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frotamiento rotatorio, probablemente utilizado para producir fuego. 
Debe considerarse como encendedor (lámina XXII). 


2. Piedra de afilar. También de Apardués procede una pieza de 
forma rectangular y sección ovalada con los bordes redondeados, 
con diversas marcas de afilar en los bordes (figura 48 y lámina XVIII). 


3. Colgante. Recogido en el Puyo, se trata de un objeto de piedra 
caliza, de forma esférica achatada y con un gran orificio central anu- 
lar. Por su forma parece corresponder a un colgante (figura 109-6). 


IV, RECURSOS ECONOMICOS. 
MODOS DE VIDA 


En los capítulos dedicados a la introducción del tema ya se ha 
señalado el hecho de que la sociedad tratada y, más concretamente, 
la analizada en este espacio geográfico, es de carácter exclusiva- 
mente rural, Dentro de este mundo rural, el hombre debió ir modelan- 
do con su trabajo el paisaje alrededor de sus núcleos fijos de asenta- 
miento. No cabe pensar en un modo de vida nómada, sino en neque- 
ños núcleos de familias establecidas en un pueblo. 

Alrededor del pueblo, lugar en que se emplazarían casas, corrales 
y algunos pequeños huertos, se extenderían los campos de cultivo, 
fundamentalmente cereales y viñedos y, posiblemente, las zonas de 
pastos de aprovechamiento comunal. 


1. AGRICULTURA 


Parece innecesario señalar que el campesino vive del producto de 
la tierra que trabaja. La documentación, a pesar de no ser muy explí- 
cita en las heredades campesinas, suele hacer referencia al tipo de 
cultivos que realiza: secano, viñas, etc. Aunque las enumeraciones de 
diversos cultivos vienen a ser una repetición literal de ciertos formulis- 
mos, no cabe duda de que dichos productos eran los cultivos genera- 
lizados y responden a un patrón de distribución geográfica que sub- 
siste, en líneas generales, hasta la actualidad. Para un mejor conoci- 
miento de los recursos de la zona en la época histórica de estudio, 
será necesaria obtener de otras fuentes científicas una mayor abun- 
dancia de datos, ya que la información obtenida de los resultados 
arqueológicos es escasa, aunque puede llegarse a algunas conclu- 
siones mediante el apoyo de noticias documentales. 
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A) Suelos 


Si bien los suelos están en continua evolución, no obstante, y para 
el período aquí tratado, puede aceptarse en líneas generales las 
características actuales. La depresión del valle de Urraul fue excava- 
da en las margas del Eoceno medio y superior, y aparecen cortadas 
por niveles horizontales de terrazas cuyos aluviones ocres contrastan 
con las margas frias-azuladas infrayacentes. Las margas de contextu- 
ra blanda, al ser desprovistas de vegetación, han sido erosionadas 
por ríos y lluvias produciendo constantes y profundos barrancos «bad 
land» que producen en el entorno un aspecto desértico (lámina |). En 
general se trata de suelos impermeables, excepto en las zonas cerca- 
nas a los ríos y la parte septentrional y meridional del Valle, en que 
aparecen intercalados algunos niveles permeables***. La mayor parte 
del valle, principalmente en las zonas circundantes a los ríos, son 
tierras de labor de secano con alternancia de cereales y leguminosas 
o con barbecho, con algunos islotes de policultivo regado intensivo 
(huertas y vegas) y viñedos. 

En cuanto al uso forestal, aparecen partes con suelos no cultiva- 
dos de utilización primordialmente forrajera, así como algunas peque- 
ñas zonas de bosque de roble atlántico, de hayas y bosques de 
repoblación (principalmente coníferas)*ºº. Gran parte está ocupada 
por vegetación submediterránea (robledal con boj) y mediterránea 
(carrascal con bo)). 

A lo largo del valle, excepto en las zonas próximas al Irati, no hay 
grandes espacios llanos o suavemente inclinados, sino alternancia en 
pequeños trechos de trozos de terrazgo, de glacis, terrazas, margas 
onduladas y badlands, dominados por sierras, serrezuelas y colinas. 
En definitiva, terrazgos pequeños y variados, capaces de hacer cre- 
cer a los asentamientos en ellos establecidos hasta un límite no muy 
alto (a lo sumo un par de centenas de habitantes, salvo excepciones). 
Téngase en cuenta, además, que en una zona como ésta, relativa- 
mente lluviosa (en torno a los 800 milímetros), los suelos elaborados a 
expensas de las margas, prácticamente impermeables, aunque sean 
los mejores desde el punto de vista agrícola, tienen un tempero breve, 
lo cual hacía necesaria, antes de la mecanización de la agricultura, la 
presencia de los labradores junto a las tierras, de suerte que en vez 
de propiciar la formación de grandes unidades rurales de poblamien- 
to, lo que favorecerían era justamente lo contrario: la formación de 
numerosas unidades de poblamiento pequeñas. Es este un fenómeno 


485. Gran Atlas de Navarra, |. Geografía, Mapa de permeabilidades, Pamplona, 
1986, p. 61. 
486. Id. Mapa de uso del suelo, p. 146. 
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que se ha dado -y ha sido bien estudiado- en muchas regiones de 
Europa central y occidental*”, 


B) Cultivos 


1. Cereales 


Los cereales han sido el cultivo predominante sobre otras espe- 
cies por su resistencia a los cambios climáticos y por su adaptación a 
suelos de muy diversas permeabilidad. Las tierras del valle han sido 

, eminentemente cerealistas y de su existencia hay constancia docu- 
mental, ya que los productos agrícolas con que se pagan las pechas 
son fundamentalmente cereales. Sobre todas las especies cultivadas 
destaca el trigo, siendo después de importancia la cebada (ordeo) y 
la avena. 

En Apardués, los pecheros satisfacen parte del censo en panes; 
es posible que más que panes en el sentido actual de la palabra se 
trate de alguna medida de trigo o de cereal convertible en pan*®®. 
Debido a que el campesinado pagaba las pechas con los productos 
que cultivaba, puede deducirse que su agricultura era fundamental- 
mente cerealista, como también lo sería su alimentación. Los testimo- 
nios arqueológicos proporcionan algunos utensilios relacionados con 
el cultivo del cereal: hoces, mazas, molinos... 


2. Vid 


Es un cultivo típicamente mediterráneo, extendido a gran parte de 
la geografía española, aunque con menor intensidad. Está limitada a 
zonas carentes de temperaturas frías y con ausencia de heladas. Por 
ello su cultivo está restringido a microclimas y carasoles pero siempre 
a zonas por debajo de los 800 metros sobre el nivel del mar, cultivos 
que permanecen en la actualidad. De su existencia en el período 
examinado hay constancia documental muy antigua: «Abebant in ipso 
tempore pactum super se illa vinea de tavare potare et fodere et etrare 
et vindemiare, et illo vino in cupa mitere»***. 

La entrega de vino como pecha, debió ser después de los cerea- 
les la más frecuente. El vino pudo ser un elemento importante en la 


487. A. Floristán, Los nuevos despoblados, p. 258. 

488. DuCange entre diversas acepciones del término «panis» recoge una como 
«mensura frumentaria»: Du Cange, Glossarium Mediae et Infimae Latinitatis, Graz, 
1954, Vol. V, p. 130. 

489. (Doc. Leire, 12). 
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alimentación, ya que el rey se reserva para sí la explotación de una 
viña en Tabar**”. En esta zona de Apardués y Tabar existe hasta la 
actualidad una amplia zona de viñedos. Los únicos restos arqueológi- 
cos relacionables con el cultivo de la vid, se reducen a unos hocetes o 
podaderas encontrados en Apardués. 


3. Otros cultivos 


Aunque en la actualidad son tierras eminentemente cerealistas, 
durante siglos estuvieron sometidos a la rotación cereal-planta legu- 
minosa, aprovechándose algunos carasoles o microclimas para otros 
cultivos mediterráneos. Hay que pensar además en la existencia de 
huertos, bien cercanos a las viviendas o en las zonas próximas a los 
ríos. 


2. GANADERIA, CAZA Y PESCA**! 


Los pastos han sido tradicionalmente la base de la alimentación 
del ganado. Es por ello por lo que la climatología de esta zona y su 
ubicación geográfica definen las características de la ganadería en 
general dentro de este entorno. Se trata de una zona poco lluviosa, lo 
que indica que la ganadería de tipo local no debió ser una actividad 
de exclusiva dedicación, sino que estaría compaginada con la agri- 
cultura. 


A) Especies domésticas 


1. Ganado ovicaprino 


De las muestras obtenidas se desprende el predominio de estas 
especies sobre el resto de la cabaña, hecho que ha perdurado en 
esta zona hasta en la actualidad. Esta primacía de la oveja denota una 
explotación rural basada en el pastoreo y que era base importante de 
subsistencia. Los escasos datos documentales hacen referencia a 
pechas pagadas con esta especie ganadera: «Andere, mietro et me- 
dio et carnero et capra»**?. 

Los hallazgos arqueológicos suministraron material suficiente en 
este sentido. Así, de la muestra ósea del Puyo, de Apardués y de 


490. (Doc. Leire, 12). 

491. Todos los análisis sobre estos restos óseos animales han sido realizados 
por P. Castaños, del Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco de Bilbao. 

492. (Doc. Leire, 12). 
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Ascoz, la mayoría de los fragmentos pertenecen a esta variedad. 
Asimismo, en el resto de asentamientos en que los restos óseos no 
han sido analizados, existe un claro predominio de esta especie sobre 
las otras. 

Ya haciendo referencia a épocas recientes, es interesante obser- 
var que los únicos rebaños existentes en la zona pertenecen a estas 
especies. 


2. Ganado porcino 


Esta especie (Sus domesticus) aparece ampliamente representa- 
da en todos los lugares, ya que en Apardués se identifican restos de 
al menos cuatro animales; en Ascoz de uno y en el Puyo de tres. El 
cerdo, juntamente con el perro, gallina y gato, completan un cuadro 
clásico de animales domésticos asociados al mundo rural hasta nues- 
tros días. Esta especie supondría una importante aportación en la 
dieta alimenticia. 


3. Ganado bovino 


La presencia de Bos taurus está constatada en todos los asenta- 
mientos analizados, resultando una especie importante dentro de la 
economía rural de estos pueblos. Este ganado se utilizaría para el 
trabajo y la producción lechera pero también era objeto de consumo 
para carne. La presencia de un individuo de aproximadamente un 
año, parece apuntar hacia una crianza de terneros en vistas a la 
producción de carne. 

De la misma forma que ocurría con el ganado equino, también se 
ha encontrado diversas herraduras de buey, lo que constata su pre- 
sencia juntamente con la de vacas. Estos bueyes están incluso docu- 
mentados con las labores que realizaban: Et ¡llas terras debent arare 
et etrare et seminare, seccare et trilare cum suos boves... 


4. Ganado equino 


Esta especie animal está bastante representada en los lugares 
analizados, aunque el número de individuos es muy escaso. En Apar- 
dués aparecen restos de caballo (Equus caballus) y de asno (Equus 
asinus) y en el Puyo de asno únicamente, en este lugar la ausencia de 
caballo puede ser debida a la escasez de la muestra. La presencia de 
estos animales es muy frecuente en los yacimientos de esta época ya 
que lógicamente se utilizaban para la labranza y transporte, con una 
clara perduración hasta no hace muchos años. 

A pesar de los escasos restos óseos pertenecientes a esta espe- 
cie, es interesante resaltar que en todos los yacimientos se han reco- 
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gido bastantes herraduras. Ello induce a pensar que esta especie 
ganadera debió ser relativamente abundante. El hecho de que no 
aparezcan restos óseos se deberá por tanto, a razones obvias, ya que 
al morir un animal de éstos, lógicamente se alejaría del asentamiento. 


5. Otras variedades domésticas 


Entre los restos óseos estudiados, destaca la presencia en Apar- 
dués y en el Puyo de perro (Canis familiaris) y gallina (gallus domesti- 
cus). Estas especies, como ya se ha comentado al tratar del ganado 
porcino, completan un cuadro clásico de animales asociados a las 
viviendas. 


B) Especies salvajes 


Unicamente en el despoblado de Ascoz, se recogieron restos de 
lobo (Canis lupus), y en el despoblado de el Puyo se recogieron 
restos de un córvido, concretamente de corneja (Corvus corone). 


C) Caza y Pesca 


Aunque en menor importancia, la caza de conejos, liebres y algu- 
nas aves, supondría un complemento económico en la economía fa- 
miliar. En el despoblado de Apardués, se recogieron restos de liebre 
(Lepus sp.). No se han encontrado muestras de mamíferos salvajes 
objeto de caza, como jabalí, etc., lo que no implica su inexistencia. 
Tan sólo que no se han podido confirmar con material de excavación. 

Respecto a la pesca, los únicos restos encontrados han sido al- 
mejas de río, alimento muy apreciado ya desde la antigiedad**. 
Lógicamente, la cercanía del río Irati, de gran riqueza piscícola, apor- 
taría otras variadas especies alimenticias a la dieta de estas gentes 
(barbos, truchas, crustáceos...). 


Un aspecto importante para el estudio de la ganadería, es el anali- 
zar los movimientos migratorios estacionales del ganado a través de 
las cañadas. Las diferencias climáticas de Navarra han hecho que la 
transhumancia haya tenido mucha importancia a lo largo de la histo- 
ria, aunque en la actualidad se encuentre en plena decadencia. Por el 
Valle de Urraul pasan dos cañadas secundarias, que se conocen con 
el nombre de traviesas, y es una zona geográfica que ha estado 
fuertemente influenciada por los movimientos de ganado que de los 


493. Las almejas del río son abundantes en todos los estratos de las excavacio- 
nes realizadas en Pompaelo: M.* A. Mezquiriz, Pompaelo ll, Pamplona, 1978, p. 81. 
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valles del Roncal y Salazar bajaban en época invernal hacia las llanu- 
ras somontanas, huyendo de la nieve a zonas lejos de las montañas. 
El ganado ovino es el animal característico de la transhumancia en 
Navarra y el de más desarrollo explotacional de la época. Aunque la 
actividad ganadera del valle es local, se beneficia notablemente de 
los traslados estacionales. 

Con todos estos indicios aportados hasta el momento, no puede 
hablarse en el valle de una ganadería de cierta entidad. Posiblemente 
algunos labradores, a la vez que cultivaban las tierras que le corres- 
pondían, debieron criar en su casa o en los pastos un pequeño lote de 
animales domésticos, que posiblemente complementarian su dieta 
alimenticia o le servirían como animales de tiro y transporte. 

La mayor parte del material analizado se encuentra muy fragmen- 
tado, por haber sido los animales objeto de consumo alimenticio; en 
muchas ocasiones se conservan señales de la cuchilla o machete con 
que fueron troceados. Excepto algunos contados casos, como el res- 
to de córvido, liebre y lobo, todos los demás pertenecen a especies 
domésticas; este dato es indicativo de una clara economía ganadera 
y rural. No hay indicios de mamíferos salvajes objeto de caza, lo que 
no implica que no se haya practicado, simplemente que no puede 
corroborarse a partir del material excavado. 

Una de las fases fundamentales de subsistencia parece estar 
constituida por el pastoreo. El notable predominio de la oveja sobre 
las demás especies parece apuntar en este sentido. La presencia de 
las restantes especies confirma un cuadro de explotación rural bási- 
camente conservado hasta hoy sin cambios notables. También falta el 
gato, pero en este caso es probable que esta especie no tuviese aún 
una relación tan estrecha y cotidiana con el hombre como la tiene hoy. 
La aparición de cerdos, gallinas y perros completan un cuadro clásico 
de animales domésticos asociados al mundo rural que perdura hasta 
la actualidad. La documentación aporta en general pocos datos sobre 
el tipo de especies animales, ya que el censo al señor mediante la 
entrega de animales es escasa. En Apardués, por ejemplo, únicamen- 
te una persona entrega varios carneros y una cabra. 

En general no son muy abundantes los yacimientos medievales en 
que se han realizado estudios óseos animales, pero aquéllos en que 
se han analizado los restos faunísticos se advierte, una economía 
ganadera de tipo doméstico y pastoril, como en Aitzorrotz 
(Guipúzcoa)***. Los restos animales analizados en el yacimiento de 
Jentilen-Lahioa (Urdiain) pertenecen a cerdo recién nacido, cabra u 


494. K. Mariezkurrena, J. Altuna, Alimentación de origen animal de los habitantes 
del castillo de Aitzorrotz (Escoriaza-Guipúzcoa), «Munibe», 33, 1981, p. 129-299, 
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oveja adulta, topo, lirón, gallina adulta, lechuza y cernícalo. Todos 
ellos se encontraban en el interior de vasijas cerámicas correspon- 
dientes al siglo XIII*9°. En el yacimiento de Jentilen-Sukaldea, fechado 
en los siglos XII y XIII se analizaron diversos restos animales corres- 
pondientes a especies domésticas (ganado vacuno, lanar, ganado de 
cerca y perro) y especies salvajes (jabalí, ciervo y tejon)*%. 


3. RECURSOS MINERALES 


Con la excepción de las diversas rocas calizas y areniscas, princi- 
palmente las últimas, que afloran en varios lugares del Valle de Urraul, 
no parece existir en la zona otro tipo de explotación mineral. La utiliza- 
ción de las rocas mencionadas estaba principalmente en función de 
las necesidades constructivas. 

Cabe destacar además la utilización de arcillas, principalmente 
para la elaboración de recipientes cerámicos. Sin embargo, el hecho 
de no haber encontrado en el valle ningún horno alfarero, sugiere la 
idea de que las piezas fueron importadas, posiblemente de lugares 
cercanos, como ya se ha apuntado. La aparición de diversos objetos 
de bronce, hierro y de escorias, no presupone en absoluto la existen- 
cla de estos metales en la zona, ya que posiblemente el mineral de 
hierro se traería de otro lugar, siendo los herreros de cada asenta- 
miento los que lo trabajaban. 


V. ASPECTOS DEMOGRAFICOS 
Y SOCIALES 


Si generalmente los datos demográficos referentes a la Alta Edad 
Media son escasos, esta escasez se acentúa cuando el espacio geo- 
gráfico analizado es relativamente pequeño. Sin embargo, dentro de 
la zona estudiada existe un documento de indudable valor demográfi- 
co y referente al siglo X: se trata del documento en que se recoge la 
donación de la villa de Apardués, propiedad del rey Sancho Garcés, 
al Monasterio de Leire; en él, además de la noticia de la donación, se 
recoge una lista de los pecheros del lugar. 

Se contabilizan treinta y tres nombres que serán otros tantos fue- 
gos o familias y que posiblemente constituyan la totalidad de fuegos 


495. J. Altuna, Restos óseos hallados dentro de una cerámica, p. 425-426, 
496. J. Altuna, Estudio de los restos de alimentación, p. 49-51. 
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de la villa, ya que la donación parece afectar a todos: Insuper et 
omnes qui habitant in hac villam sint universi sub vestro dominatu. De 
todas maneras puede afirmarse que la villa tuvo hacia el año 991 un 
mínimo de 33 fuegos. En 1366 sólo cuatro labradores poblaban Apar- 
dués. Cabe añadir un clérigo que había en 1363. Pero ya le quedaban 
pocos años de existencia como núcleo de población, ya que en 1428 
los vecinos del Valle de Urraul declaraban que se había despoblado y 
que antes de que esto ocurriera solía haber siete casas. Probable- 
mente la depresión demográfica general que tuvo lugar después de 
1400 le afectó de tal modo que no pudo superarla. Frente a la satura- 
ción demográfica de finales del siglo X, a lo largo de la baja Edad 
Media las cifras manifiestan que la población de Apardués había 
entrado en declive hasta que desaparece por completo a principios 
de siglo XV, 

Pero este declive debió comenzar mucho antes del siglo XIV, ya 
que a pesar de no existir datos precisos del siglo XIII, siguiendo los 
cálculos aproximados de E. Miranda**”, puede averiguarse la pobla- 
ción del lugar en dicho momento. Los datos utilizados como referen- 
cia son los que proporcionan indirectamente las Rationes decimarum 
Hispaniae***. E, Miranda, partiendo de la cifra segura de la población 
de Beriáin, 15 fuegos en 1276, calcula en medio sueldo la cantidad 
pagada por cada fuego en concepto de diezmo y aplica dicho bare- 
mo a las restantes sumas pagadas por otras poblaciones cuyo núme- 
ro de habitantes se atestigua en la documentación monástica. Si 
Apardués, en dicho momento, pagó una primicia de tres sueldos, le 
correspondería una población de 6 fuegos’. De todas maneras y 
tomando los datos correspondientes del siglo X y XIV, puede verse 
cómo el contraste entre la presión demográfica de un momento y otro 
es evidente, ya que en tres siglos la población se reduce en más de 
un 80%. 

Otra fuente con indudable valor demográfico la constituye el Libro 
del Rediezmo de 1268°°°; es una fuente fiscal elaborada para cobrar 
un tributo y en el que se anotan detalladamente los lugares en que se 
cobró. A pesar de la inexistencia en él de noticias demográficas, ya 
que el tributo lo pagaba el clérico del lugar, da puntual referencia de 
muchos núcleos de población. En lo que respecta a los asentamien- 
tos analizados, aparecen todos con la excepción de Aizpe, lo cual 


497. E. Miranda, Aspectos demográficos: de la sociedad navarra altomedieval 
(Memoria de licenciatura inédita), Pamplona, 1976. 

498. J. Rius, Rationes decimarum Hispaniae, 1279-80, Barcelona, 1946, Il, p. 
125-277. 

499. E. Miranda, Aspectos, p. 45 

500. R. Felones, Contribución al estudio, p. 625-626. 
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pudo deberse a una momentánea despoblación, ya que del lugar 
existen noticias documentales más tardías en las que aparece pobla- 
do. En algún caso, como Ascoz y Puyo, este libro aporta la primera 
noticia documental, 

A pesar de ser fuente de carácter fundamentalmente fiscal, tam- 
bién puede tomarse con sentido demográfico, como se había hecho 
en el caso de las Rationes decimarum. En el Libro del Rediezmo, la 
primicia pagada por cada uno de los lugares estudiados es: Alduna- 
te.—22 dineros, lo cual equivale a casi dos sueldos; aceptando como 
válida la anterior propuesta, serían 4 fuegos. Apardués.-Paga de pri- 
micia dos sueldos y 8 dineros, lo que equivale a unos 5 fuegos. 
Arguiroz._Paga 2 sueldos y 6 dineros, por tanto, equivaldría a una 
población de unos 5 fuegos. Artieda.-Con un pago de 3 sueldos y 8 
dineros, podía tener una población de 7 fuegos. Ascoz.—Aporta 13 
dineros, es decir, algo más de un sueldo, lo cual puede equivaler a 
dos o tres fuegos. Grez.—Paga de primicia dos sueldos y 6 dineros, 
por lo que su población aproximada pudo ser de 5 fuegos. Muru.— 
Aporta 9 dineros, es decir, no llega a un sueldo, por lo que pudo tener 
uno o dos fuegos. Nardués Aldunate.-Paga dos sueldos y un dinero, 
lo que equivaldrá a una población de 4 6 5 fuegos. Nardués Andurra.— 
Con un pago de 3 sueldos y 4 dineros, pudo tener una población de 6 
a 7 fuegos. Puyo.—Aporta 2 sueldos y 6 dineros, lo que equivaldrá a 5 
fuegos. Rípodas.—Aporta 3 sueldos y 6 dineros, lo que equivale a 7 
fuegos. Sansoáin.—Paga 2 sueldos, es decir, estaría habitado por 
unas 4 familias. San Vicente.—Unicamente aporta 6 dineros, es decir, 
un único fuego, lo cual es muy extraño por lo que en este lugar y en 
otros cabe pensar en familias hidalgas que añadir, como aparecen 
detallados en los Libros de fuegos de los siglos XIV y XV. Tabar.— 
Aporta 4 sueldos y 10 dineros, lo que equivaldría a unas 10 familias. 

Todos estos datos demográficos, sin embargo, hay que tomarlos 
con las necesarias reservas, ya que podría haber familias hidalgas 
que no tributasen. A todo esto habrá que añadir la figura del clérigo, 
constatada mediante este Libro del Rediezmo, en todos los lugares. 

El Libro de Fuegos de 1366°°', constituye otro documento de indu- 
dable valor demográfico, se trata de un censo de indole fiscal que 
comprende los fuegos de todo el reino. La población del valle en 
dicho momento sería la siguiente: 

o inet hectares eee 

Aldunate 

Apardués 

AU arranco 


501. J. Carrasco, La población. 
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Nardués Andurra ... sã 
FTO PROERD PRENDE RR 
CUL qr PE A ep 
San Vicente ni 
TIRET nr aE OSE 


Es decir, el actual Valle de Urraul Bajo, contaría en 1366 con una 
cifra de 77 fuegos. En el Libro de Fuegos de 1427°°°, únicamente 
figuran los lugares, que ya han mantenido la población hasta el pre- 
sente siglo. 

Los datos demográficos de dicho momento son: 

a A E E 

A A 

UD orar 

Nardués Aldunate 

Nardues ANI rr 

Rípodas 

Sansoáin 


TU nina 


En casi todos los lugares, se observa decrecimiento o estanca- 
miento de la población con excepción de San Vicente y Tabar, que 
posiblemente actuaron junto con otras localidades periféricas como 
centros succionadores de contingentes humanos. 

En el gráfico siguiente se anotan algunos datos demográficos de 
los lugares analizados abarcando cronológicamente hasta el s. XX, 
del que se aportan cifras en el capítulo referente a población y tipos 
de poblamiento, dentro del medio físico. Diversos especialistas han 
señalado que una de las características de los primeros siglos de la 
Edad Media es un ascenso demográfico que se acrecienta de los 
siglos XI al XI1199%, además de este dato válido para todo el Occidente 
europeo, en Navarra hay que añadir un nuevo ingrediente: las inmi- 
graciones de hombres del Norte del Pirineo, «francos», sobre todo en 
la última generación del siglo XI y primeras del X119%. Asimismo, G. 
Duby señala que la fuerte expansión demográfica se produce en los 


502. AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Sangtiesa de 1427. 

503. P. Guillaume, J. P. Poussou, Demographie historique, París, 1970, p. 47. 

504. A.J. Martín Duque, Población medieval y desolados, «Gran Atlas de Nava- 
rra, ||, Historia», Pamplona, 1986, p. 122. 
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s.X s.Xill s XIV s XV s XVI s XVI s.XVIII s XIX 
1268 1366 1427 1553 1646 1786 1857 


FUEGOS HABITANTES 
AIZPE 3 
ALDUNATE 4 6 4 8 8 6 9 
APARDUES 3 5 4 
ARGUIROZ 5 
ARTEDA 7 1% 10 20 27 160 189 
ASCOZ 23 
GREZ 5 5 4 4 4 47 77 
MURU E 1 
NARDUES 
ALDUNATE 45 7 7 F % OO 7 
NARDUES 
ANDURRA 67 8 5 5 10 49 130 
PUYO 5 
RIPODAS 7 8 8 8 10 77 108 
SANSOAN 4 10 6 É 13 © BH 
SAN VICENTE | é 5 3-2 MN e 
TABAR 10 7 15 15 37 256 284 


siglos XI y XII, siguiendo en los siglos XIV y XV una amplia regresión 
del poblamiento**º, 


En la zona estudiada, hay indicios para pensar que en torno al año 
1000 se produce un auge demográfico, llegando a niveles de satura- 


505. G. Duby, Démographie et villages désertés, «Hommes et structures du 
Moyen Age», París, 1973, p. 309-323. 
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ción bastante espectaculares”, La fuerte concentración de gentes 
en esta zona de la Navarra «nuclear» puede explicarse por la presen- 
cia musulmana en la Ribera y Navarra Media Oriental, por lo que la 
población indígena se mantendría replegada en torno al eje Lumbier- 
Sangúesa, y en los valles pirenaicos. La ruptura de la frontera musul- 
mana, además de otros diversos avatares a los que el hombre medie- 
val estuvo sujeto (bajo rendimiento de las tierras, etc.), hace pensar 
en la existencia de diversos flujos migratorios en relación con la colo- 
nización de las nuevas tierras de la Ribera, muy aptas para el cultivo. 

Sin embargo, según apunta A.J. Martín Duque, los desolados na- 
varros anteriores a 1300 no revelan una regresión de poblamiento en 
términos absolutos sino más bien sugieren un reagrupamiento de las 
gentes de forma más racional y rentable”. Dentro de la zona estudia- 
da, no aparece abandonado ningún núcleo de población antes de 
1300. Entre 1300 y 1366 son dos los lugares que quedan desolados: 
Ascoz y Arguíroz, y, por último, entre 1366 y 1427 quedan abandona- 
dos definitivamente Aizpe, Apardués, Puyo y Muru, que ya desde la 
centuria anterior habían visto notablemente mermada su población: 
Muru en 1366 únicamente tiene 1 fuego y Apardués 4. 

El tipo de sociedad que se perfila para la alta Edad Media presen- 
ta una composición bien simple: una masa de población campesina 
agrupada en pequeñas aldeas y sobre ellos un señor laico o eclesiás- 
tico. Entre la masa de población rural y el propietario de las hereda- 
des existiría un convenio mediante el cual el campesino se situaría 
bajo la servidumbre del señor, situación que no cambiaría aunque 
exista un cambio de señor®?®, De dicho pacto se derivarian un siste- 
ma de derechos y obligaciones, que por parte del campesinado se 
traducirían en prestaciones de tipo económico y social. Las prestacio- 
nes económicas, a veces denominadas paratas*ºº, se resuelven ge- 
neralmente en especie, sobre todo en época altomedieval, que perte- 
necían obviamente a las especies recolectadas: trigo, vino, cebada, 
avena e incluso careros”*”. Además de dichas cargas los campesi- 
nos prestaban servicios personales «labores» realizando un trabajo 


506. Hay datos de población de núcleos cercanos que atestiguan este auge 
demográfico: Adoain tiene en 1033 doble número de familias que a principios del siglo 
XIX; Zabalza en 1068 alberga 16 familias y a principios del XIX, 14. A. J. Martin Duque, 
Población medieval, p. 122. 

507. Id., p. 122. 

508. En Apardués a pesar de que pasa de dominio real a eclesiástico, no se 
alteran las condiciones de las personas ni de sus «paratas» (Doc. Leire, 11). 

509. (Doc. Leire, 11). 

510. Ibid. 
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concreto: ... potare et fodere et etrare et vindemiare, et ¡llo vino in cupa 
mitere; et nullus se debet excusare de ¡sta labore... 

A pesar de las variantes terminológicas en lo que a denominación 
se refiere”*?, hay que pensar que el campesinado tenía un marco 
jurídico uniforme de servidumbre al señor bien fuera laico o eclesiásti- 
co. Haciendo referencia a las diversas denominaciones que tienen los 
campesinos en este momento, puede verse que a los habitantes de 
Apardués se les denomina —habitantes—, vocablo que emplaza clara- 
mente a las personas en un determinado asentamiento?**?. Los veci- 
nos de Aldunate, son denominados en algún momento «pecheros», 
nombre que remite a la obligatoriedad de una pecha: sicut ceteri 
homines peitarii de Altunet...**%, y al año siguiente se les denominaba 
«mezquinos»**", La palabra «mezquino» es bastante utilizada en el 
área de la cuenca de Lumbier-Aoiz y comarcas adyacentes. La voz 
mezquino proviene del árabe «miskin» (carente de bienes, pobre, 
indigente, humillado), lo que da idea del sentido que tendría al apli- 
carse al campesino altomedieval***. Dicha denominación aparece en 
Sansoáin?"”, Aldunate®'® y San Vicente?!?, 

En las últimas centurias medievales una gran parte de la población 
navarra y, por supuesto, de la zona objeto de estudio, tenían la condi- 
ción social de «labradores», campesinos descendientes de los anti- 
guos siervos o mezquinos, asentados en las villas de realengo y de 
los señoríos eclesiásticos y nobiliarios. Según apunta A.J. Martín 
Duque*”, su número había disminuido relativamente desde el siglo 
XII y su posición había mejorado ya que se habían precisado más sus 
garantías jurídicas, se habían reducido las prestaciones personales y 
se habían racionalizado las pechas. Incluso la denominación de la- 
bradores es más racional que la de pecheros o mezquinos que antes 
tenían. 

El otro estamento social que aparece unido al de los labradores es 


511. Ibíd. 

512. F. Miranda García, La población campesina en el reino de Pamplona (991- 
1109), Pamplona, 1986, p. 11-37, (Memoria de licenciatura inédita). En este trabajo el 
autor mediante una revisión exhaustiva de la' documentación de los años citados, 
distingue hasta 15 variantes o denominaciones aplicadas al campesinado. 

513. (Doc. Leire, 11). 

514. (Doc. Leire, 194). 

515. (Doc. Leire, 195). 

516. F. Miranda, La población, p. 23. 

517. 1094 (Doc. Leire, 144), 1104 (Doc. Leire, 204). 

518. 1102 (Doc. Leire, 195). 

519. 1104 (Doc. Leire, 204), 

520. A, J. Martin Duque, Sociedad y economía bajomedievales, «Gran Atlas de 
Navarra, Il, Historia», Pamplona, 1986, p. 111. 
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el de los hidalgos, que no debían diferenciarse ni en su modo de vida 
campesino, ni en su nivel económico, en general modesto y precario, 
de sus convecinos labradores”**. Este grupo tenía una serie de ga- 
rantías jurídicas, fiscales, etc., y estaban en general librados de pa- 
gos de pechas. Como contrapartida a sus derechos, privilegios y 
exenciones, estaban asimismo obligados a diversas prestaciones en- 
tre las que destacaba el prestar servicio de armas*??, 

Juntamente con labradores e hidalgos, conviviría el cura rural que 
atendía la iglesia. Este estamento también gozaba de privilegios juri- 
dicos y fiscales, a pesar de que pagaban las pechas por sus tierras 
como los demás vecinos labradores”?*, 


521. J. Zabalo, Sociedad y economia bajomedievales, «Gran Atlas de Navarra, 
Il, Historia», Pamplona, 1986, p. 111-112. 

522. ld, p- Wt 

623. Tai, p. 111-1112, 


363 


Epílogo 


La investigación realizada ha contemplado con detenimiento un 
microespacio históricamente inteligible en sus obligadas coordena- 
das geocronológicas. La comarca sometida a análisis tiene nombre y 
signos de identidad propios -siquiera modestos-: el segmento tem- 
poral abarcado —un ciclo de varios siglos— permitía, por otra parte, 
caracterizar e intentar comprender la vida de un grupo humano relati- 
vamente compacto, inmerso en un sistema de actitudes y comporta- 
mientos intensamente condicionado por un contorno físico de hori- 
zontes estrechamente acotados, sobre un profundo depósito de con- 
vicciones espirituales, imágenes mentales y hábitos viscerales, en 
unos parámetros culturales y tecnológicos ancestrales, de pausado 
ritmo evolutivo, y desde un modelo socioeconómico y muy resistente 
aunque no impermeable- a las eventuales vibraciones de su equili- 
brio secular provocadas por el azar climatológico, la recurrencia epi- 
démica o el eco, más o menos amortiguado o agresivo, de las inflexio- 
nes políticas y las concurrentes punciones dominiales de un ámbito 
de soberanía —Navarra— de contorno preciso. 

Se ha pretendido, como objetivo concreto, verificar un análisis 
dinámico de las pautas formadoras del poblamiento en el marco del 
actual Valle de Urraul Bajo. Las elocuentes noticias documentales 
disponibles, y sobre todo las evidencias de un paisaje arqueológico 
generoso en «desolados» medievales, invitaban a buscar la tipifica- 
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ción de un conjunto de asentamientos capaz de orientar metodológi- 
camente otros estudios monográficos integrables en una síntesis ulte- 
rior a escala regional. 

A lo largo del trabajo se ha intentado abarcar las diversas manifes- 
taciones culturales, resultado de la vertebración agónica del hombre y 
su entorno. Se han abordado por ello las cuestiones relativas a las 
transformaciones del hábitat, los vestigios materiales de su modesta 
arquitectura y utillaje, la organización del espacio y las pulsaciones de 
su caudal demográfico, su tejido social y su vida económica, proyec- 
ción puntual y matizada de un horizonte de civilización bien conocido 
en sus perfiles generales. A manera de compendio elemental del 
trabajo desarrollado, se esbozan a continuación los resultados funda- 
mentales. 

La ocupación del territorio explorado debió de ser premedieval; 
cuatro de los yacimientos arqueológicos estudiados ofrecen restos 
que sugieren un esquema arcaico de ordenación del poblamiento. 
Desde una facies romana de «villas» rurales, el renovado sistema se 
basa en la continuidad o el reaprovechamiento de algunas de ellas, el 
abandono de otras, o bien el posterior reagrupamiento de los hom- 
bres en micronúcleos de primera planta. Para comprender las raíces 
de este proceso de reiterado encelulamiento de la población campe- 
sina basta remitirse a las líneas generales de la evolución ocurrida en 
las zonas romanizadas conforme al régimen agrario de la época im- 
perial. 

La red de puntos de asentamientos medievales aparece fuerte- 
mente condicionada por una serie compleja de factores: el clima o 
microclima, la vegetación autóctona, el soporte edafológico y, en defi- 
nitiva, las virtualidades económicas del medio. Se observa una ten- 
dencia predominante a ocupar los lugares contiguos a las llanuras y a 
los cursos de agua. De hecho los emplazamientos menos accesibles 
y con menores recursos hídricos sufrieron más tempranamente el 
fenómeno de la despoblación. 


En cuanto a las características del entorno inmediato de los asen- 
tamientos y las posibilidades de explotación del espacio natural, se 
han podido efectuar ciertas evaluaciones partiendo de las condicio- 
nes y reminiscencias actuales, al menos como referencia sobre los 
recursos potenciales de cada asentamiento. Este artificio metodológi- 
co resulta válido para épocas relativamente cercanas, como la Edad 
Media, y ofrece notables probabilidades de acercamiento a la reali- 
dad. Como en los casos tratados perduran todavía los primitivos tér- 
minos, cabe acotar con exactitud el área susceptible de aprovecha- 
miento. Se puede estimar además el rendimiento económico, pues el 
paisaje no se ha remodelado en exceso y permite reconstrucciones 
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aproximativas basadas en la información escrita o la recuperada me- 
diante labores de excavación. En el Valle de Urraul, gran parte de lo 
límites municipales y concejiles existentes han permanecido inmuta- 
bles a lo largo del tiempo, gracias a sus sucesivas transmisiones en 
forma de «coto redondo». 

La estructura de los asentamientos es muy simple: viviendas cons- 
truidas en piedra con una o dos dependencias (hogar y habitación), 
muy cercanas entre sí y dispuestas alrededor de pequeñas plazas o 
calles. En un extremo del despoblado se alza generalmente la iglesia, 
de pequeñas dimensiones y planta rectangular, bordeada por una 
necrópolis. Se trata de un tipo de asentamiento que no difiere del 
vigente coetáneamente en el Occidente europeo. 

Entre los diferentes restos de cultura material rescatados, predo- 
minan claramente los de naturaleza cerámica. Estos se han clasifica- 
do según criterios utilitarios, en vasijas de cocina, recipientes de al- 
macenaje y vasijas de mesa; cada uno de estos grupos corresponde 
a distintas variedades en cuanto a procedimientos de cocción, textu- 
ra, etc. Los paralelismos morfológicos y las despoblaciones con cierta 
precisión permiten atribuir dichos materiales a un período comprendi- 
do entre mediados del siglo XII y comienzos del XIV. Los demás 
materiales, líticos, metálicos, etc., constituyen igualmente piezas pro- 
pias de una economía fundamentalmente agraria. 

Como se ha subrayado ya en la introducción, también la parcela 
social analizada revela un carácter exclusivamente campesino. En 
este marco el hombre fue modelando con su trabajo el paisaje nuclea- 
do alrededor de sus puntos concretos de asentamiento. No cabe 
suponer cualquier modalidad de vida nómada; se trata de pequeños 
núcleos de familias aglutinados en aldeas con un contorno depen- 
diente bien marcado. 

Alrededor del pueblo o aglomeración de casas, corrales y algunos 
pequeños huertos, se repartirian las tierras de cultivo, campos de 
cereales y viñedo de «dueño» también conocido, en la periferia me- 
nos feraz o de relieve accidentado, se extendería la zona de pastos y 
bosque de aprovechamiento comunal. 

Aunque la documentación escrita raramente define la estructura 
de la «heredad» campesina de corte familiar (radix, hereditas), y la 
enumeración de cultivos suele integrarse en cláusulas de apariencia 
artificial —calcadas sobre formularios consuetudinarios— no cabe du- 
da de que el cereal y la vid constituían los cultivos predominantes, 
conforme a un patrón de distribución geográfica que ha subsistido 
hasta la actualidad. Conviene tener también en cuenta la función com- 
plementaria de la ganadería; al menos algunos labradores disponían 
de bestias de tiro y transporte, además de los animales domésticos 


369 


nutridos en la «corte» familiar, junto a la vivienda y el huerto, o bien en 
los baldíos de titularidad comunal. 

Hay indicios para establecer que en torno al año 1000 conoce el 
territorio estudiado una fase de auge demográfico, hasta niveles de 
saturación ciertamente espectaculares. La fuerte concentración de 
gentes en las cuentas prepirenaicas de la Navarra nuclear puede 
atribuirse a la coagulación, todavía reciente, de un espacio político 
cristiano y el paralelo desarrollo de una amplia banda fronteriza —de 
contenido demográfico fluido y deprimido- frente a las concentracio- 
nes humanas de la Ribera señoreada por el Islam. Desde finales del 
siglo XI y comienzos del XII, la ruptura del frente musulmán, la recolo- 
nización de la zona media y la ganancia de las feraces orillas del 
Ebro, estimularon cuantiosos flujos migratorios, condicionados tam- 
bién en sus variantes de menor radio de acción por las transformacio- 
nes de las técnicas de cultivo y consiguiente abandono de los espa- 
cios menos rentables. En la zona aquí considerada no desaparece 
totalmente ningún núcleo de población antes de 1300, pero en 1366 
son ya dos los lugares desolados, Ascoz y Arguíroz; y entre 1366 y 
1427 quedan definitivamente abandonados Aizpe, Apardués, Puyo y 
Muru, que ya en la centuria anterior habían visto notablemente mer- 
mada su población. 

El modelo de sociedad responde a unos cánones muy simples. Se 
trata fundamentalmente de una masa de población campesina agru- 
pada en pequeñas aldeas de señorío realengo, nobiliario o eclesiásti- 
co: en Urraul Bajo destacan las inscritas en el dominio del monasterio 
de Leire. 

En la actualidad, llama poderosamente la atención la galopante 
degradación demográfica de la comarca, que augura una rápida mu- 
tación del paisaje modelado durante el milenio precedente. 


El estudio del pasado, es decir, de la vida de los hombres que nos 
precedieron, con sus costumbres, sus condicionamientos físicos y 
sociales, parece que debe servir, entre otras cosas, para identificar 
mejor el presente, valorar mejor los talantes humanos actuales y su 
medio ambiente, Desvincular el pasado del presente o, lo que es 
peor, negar que el presente es consecuencia del pasado, significaría 
desconocer la naturaleza humana y, por otra parte, convertir la histo- 
ria en mero coleccionismo más o menos divertido y estéril. 

En todo trabajo de investigación existe una meta, un objetivo ópti- 
mo, cuya búsqueda promete obtener conclusiones suficientemente 
gratificantes. A medida que el trabajo avanza, surgen inevitablemente 
las dificultades propias de todos estudio científico consistentes en la 
insuficiencia coyuntural de medios o las inevitables deficiencias de 
información. 
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El arqueólogo o, mejor dicho, el historiador, ante el compromiso 
fundamental de abarcar en su estudio realidades inteligibles, tiene 
necesidad de manejar conocimientos y técnicas pluridisciplinares 
que puedan cooperar a la iluminación del objetivo propuesto. Se trata 
de una tarea difícil, sobre todo porque exige actuaciones convergen- 
tes de equipos bien trabados y compenetrados. Hay que tener tam- 
bién en cuenta las limitaciones propias de toda línea de investigación, 
como, por ejemplo, los inexplorables yacimientos enterrados bajo los 
núcleos actualmente habitados, los desolados deficientemente exca- 
vados o los deteriorados por los procesos de erosión o desfigurados 
por otras causas externas. 

Es evidente, pues, que el presente estudio, no pretende cerrar una 
temática, ni siquiera en el marco tan conscientemente acotado. Pero 
configura sin duda un punto de partida, fuente de datos e ideas para 
indagaciones y desarrollos posteriores de semejante argumentación 
que reforzarán o rectificarán y, en todo caso, ampliarán los resultados 
de esta empresa pionera. 


Ya por último, creo obligado rendir testimonio de agradecimiento a 
todas aquellas personas e instituciones que han colaborado en la 
elaboración de este trabajo. En primer lugar al Departamento de Edu- 
cación y Cultura del Gobierno de Navarra que a través de la «Institu- 
ción Príncipe de Viana» patrocinó generosamente esta publicación, 
ofreciendo su constante ayuda a través del Jefe de Negociado de 
publicaciones de dicha Institución, M.* Soledad Saracíbar. 

Conste también mi gratitud a la Universidad de Navarra, a la Bi- 
blioteca, Seminario de Arqueología y Departamento de Historia Me- 
dieval de dicha Universidad. Gracias también al Museo de Navarra y 
a su Directora M.* Angeles Mezquiriz. 

Y quiero que conste mi más profundo agradecimiento al Profesor 
Dr. Angel J. Martin Duque, no sólo como director de este estudio, sino 
por su constante magisterio y su ejemplar dedicación a aquellas per- 
sonas que, en cierta forma bajo su tutela, nos iniciamos en la investi- 
gación. 
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Apéndice | 
ANALISIS DE RESTOS OSEOS ANIMALES PROCEDENTES 
DE APARDUES, ASCOZ Y PUYO 


Pedro M.* Castaños 


Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco. 
BILBAO 


|. RESTOS OSEOS DE APARDUES 


a) Estudio del material en conjunto 


Los 202 restos identificables pertenecen a 8 especies distintas: 7 mamíferos y un 
ave. Todas las especies menos la liebre son domésticas. El Cuadro | ofrece la rela- 
ción de cada especie en el número de restos y sus porcentajes así como el corres- 
pondiente número mínimo de individuos representados en cada especie, 


NR % NMI 


CABALLO 


Equus caballus 1 0,49 1 
ASNO 

Equus asinus 6 2,97 1 
BOVINO 

Bos taurus 46 22,7 2 
OVICAPRINO 

Ovis a./Capra h. 118 58,4 9 
CERDO 

Sus domesticus 19 9,4 4 
PERRO 

Canis familiaris 6 2,97 1 
LIEBRE 

Lepus sp. : 1 0,49 1 
GALLINA 

Gallus domesticus 5 24 1 
DERA PR a 202 18 
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CUADRO |: 
Distribución del número de restos (NR) con sus porcentajes y el número minimo 
de individuos (NMI) del yacimiento medieval de Apardués. 


El ganado ovicaprino representa más de la mitad de la muestra. Le sigue en 
importancia la vaca y a mucha distancia el asno, el perro y la gallina. El caballo y la 
liebre están representados por un solo resto cada uno. De todos los restos de ovica- 
prino sólo se ha podido identificar uno como pertenciente a oveja, Los demás quedan 
sin atribución segura y en ningún momento se ha identificado fragmento alguno 
atribuible a la cabra. La mayor parte del material se halla muy fragmentado por haber 
sido los animales objeto de consumo alimenticio. 

Aunque escasa, esta muestra indica, al igual que en el caso del Puyo, una econo- 
mía rural con abundante pastoreo. No menos importante es la presencia de ganado 
vacuno que se utilizaria para el trabajo y la producción lechera pero que también era 
objeto de consumo para carne. La presencia de un individuo de aproximadamente un 
año, parece apuntar hacia una crianza de terneros en vistas a la producción de carne. 
Se repite la presencia del asno y en este caso también la del caballo. Estos dos 
animales suelen ser bastante comunes en este tipo de yacimientos. Si faltan a veces, 
como es el caso del caballo en el Puyo, suele ser a causa de la pobreza de la 
muestra. 

El cerdo, el perro y la gallina completan un cuadro clásico de animales domésti- 
cos asociados al mundo rural hasta nuestros días. 


b) Estudio de cada especie en particular 


CABALLO 
Equus caballus 


El único resto de caballo es un fragmento distal del metapodio cuyas medidas 
son: 


Anch. distal 47 
Anch. mín. diáf. . 45,9 
ASNO 


Equus asinus 


Los seis restos de burro son piezas dentarias, Presentan características típica- 
mente asinianas. No hay pliegue caballino y el protocono es reducido, Tanto el paras- 
tilo como el metastilo son agudos y carecen de acanaladura. Los pliegues del esmalte 
son poco complicados. Las medidas obtenidas a partir de esta muestra son las 
siguientes: 


Maxilar: p2 ps4 mre 
Long. 29,1 23,6 22,1 
Anch. 20,6 21,9 22,5 
Long. proto. 7,6 9,5 
Mandíbula: Po M3 
Long. 24,8 23,2 
Anch. 13,6 13,2 
Desg. + + 
p2 ps4 M' 2 
L. prot. 100 
l= —___ 32,2 42,9 
Long. 
Desg. + + + 
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BOVINO 
Bos taurus 


Los 46 restos de ganado vacuno parecen representar dos individuos distintos: 
una hembra adulta y un individuo juvenil que no llega al año de edad. La distribución 
de los restos según las distintas partes del esqueleto es la siguiente: 


BIAS COME sassis iii 5 

Cráneo ......... 2 

Mandíbula . 1 

D. aislados ... 2 

Vértebras .. 8 

Costillas .... 6 

Escápula ... 1 

Húmero . 9 

Radio ......... 2 

Metacarpo 1 

qe 2 

1 

S 

2 

2 

2 

A Sr aeeee ne rean 46 
Las medidas obtenidas a partir de esta muestra son: 


Astragalo: 
LONG. MAK: lateral vrai 
Long. máx. mesial ... 


Espesor lateral ........ +» 

Anen gista grama a 
Falange 1: 

Long. máx. periférica . w 58,5 

Anch. proximal ........ ni DIO 29,5 

Anch. mín. diáfisis se a 26 

A ils PR 81 28,5 
Metacarpo: 

o A 66,5 
Metatarso: 

ANGH AISAN acreencias 51,5 
OVICAPRINO 


Ovis aries + Capra hircus 

Los 118 fragmentos de ovicaprino corresponden a 9 individuos distintos: 6 adultos 
y 3 juveniles. Entre los individuos inmaduros, dos rondan el año y el otro se sitúa entre 
los 15 y los 24 meses. La distribución de los restos según las distintas partes del 
esqueleto es la siguiente: 


CRANES) iras nasih 3 
Maxilar ... N 1 
Mandíbula . 20 
D. aislados 47 
Vértebra .... bi 9 
[RR tar 14 
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Húmero 
PATIO air 


Pelvis ....... 


NO0DN=N0— 


Falange 


El material presenta un alto grado de fragmentación. Por esta razón las medidas 
obtenidas son muy escasas. Se resumen así: 


Mandibula: 
Long. Pa-Pa 26,5 22 


Radio: oveja 
AO, MORIA corrio ciao 30,5 
ANOR BUD: A 28,5 


Metacarpo: 
Anch, prox. 20,5 


CERDO 
Sus domesticus 
Los 19 fragmentos de suido parecen corresponder a cuatro individuos distintos: 
tres machos adultos jóvenes y un adulto de edad avanzada y del que no se puede 
determinar el sexo, Su distribución según las distintas partes del esqueleto es la 
siguiente: 
MARI ads 


ke lo e ll O NE a 


Metatarso 


VOTALO 19 


Como en los casos anteriores, el material se halla muy fragmentado. Las Únicas 
medidas obtenidas son: 


Mandibula: 

Long. Pa-Pa 29,5 
Radio: 

Anchura proximal... 29,5. 
PERRO 


Canis familiaris 

Los 6 restos de perro parecen pertenecer a un mismo individuo adulto. Su relación 
y medidas son: 

1 vértebra dorsal seccionada por su plano sagital. 
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2 fragmentos de pelvis cuyas medidas son: 
Long. ACetábUlO: escaner micros . 24 
Anch. ACOLÁDUÍO aroti 20,5 


1 Metatarsiano Ill cuya Long. máx. 73,5 
1 Metatarsiano lv cuya Long. máx. 74,5 
1 Falange 1 


LIEBRE 
Lepus sp. 

Se trata de una tibia a la que le faltan ambas epifisis, lo cual indica que pertenece 
a un individuo juvenil sin poder especificar nada más. 


GALLINA 
Gallus domesticus 

Los 5 restos de gallina parecen corresponder a un mismo individuo. La relación y 
medidas de los mismos son la siguientes: 


1 Coracoides: Long. máx. 51 
Long. mesial 48,5 
2 fragmentos de Pelvis. 
1 Fémur dcho.: Long. max. 66 
Anch. prox. 13,5 
Anch. dist, 12,9 


1 fragmento de Tibio-tarso. 


Il-RESTOS OSEOS DE ASCOZ 


La escasa muestra obtenida se halla compuesta por 13 fragmentos identificables 
que corresponden a tres especies domésticas: vaca, ovicaprino y cerdo. También se 
halla representado el lobo con unos cuantos fragmentos. 

A continuación se ofrece una relación escueta de los restos correspondientes a 
cada especie así como alguna de las medidas obtenidas. 


VACA 
Bos taurus 

Esta especie ha proporcionado tres restos: un fragmento de parietal, otro de 
costilla y finalmente una tibia también fragmentada. Parecen pertenecer todos a un 
mismo individuo y no han proporcionado medida alguna. 


OVICAPRINO 
Ovis aries + Capra hircus 

Los siete restos que el ganado ovicaprino aporta, pertenecen al menos a dos 
individuos distintos: un adulto y un juvenil. A este último corresponden la mayoría de 
los fragmentos. El estado del material ha hecho imposible la asignación a la oveja o 
cabra de ninguno de los restos. No hay tampoco medidas. Su relación según la parte 
del esqueleto a la que pertenecen es la siguiente: 


Húmero 3 
Fémur .. 2 
Tibia .... 1 
Metap. ind. . 1 
TOTAL eii 7 
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CERDO 
Sus domesticus 
Los dos únicos restos de suido pueden pertenecer a un mismo individuo adulto. 
Su relación es la que sigue: 
—Radio drcho.: fragmento proximal que aún presenta señales de cuchilla proce- 
dentes del descarnizado. 
—Falange 1 con las siguientes medidas: 
Longitud máxima periférica 
Anchura proximal ............... 
Anchura mínima de diáfisis A 
CHO GIStAl iro indsat 


LOBO 
Canis lupus 

Esta especie salvaje esta representada por un axis que por sus dimensiones se 
separa claramente de la forma doméstica y es atribuible al lobo. 

Estas medidas son: 


Long. corpus incluido el Dens ........... 63 
Anch. superf. craneal cocino... 37,5 
Anch. superf. Caudal ccoo... 24 


A modo de conclusión de este pequeño apartado, puede afirmarse que los esca- 
sos restos estudiados, apuntan hacia una economía típicamente doméstica con la 
presencia de especies comunes y frecuentes hasta nuestros días. Incluso la presen- 
cia del lobo concuerda con la del ovicaprino. 


IIl -RESTOS OSEOS DE EL PUYO 


a) Estudio del material en conjunto 


La muestra ósea procedente del Puyo ha proporcionado 214 restos identificables. 
Tan sólo unas pocas esquirlas han quedado sin determinación. La mayoría de los 
fragmentos pertenecen a cinco especies de mamíferos: asno, vaca, oveja, cerdo y 
perro. También están presentes algunos restos de dos aves: gallina y corneja. Por 
último, hay 12 fragmentos de huesos humanos. 

En el Cuadro | se ofrece la distribución del número de restos y de individuos 
representados en cada especie. Se completan estos datos con los porcentajes de 
cada especie calculados a partir del número de restos. No se incluyen los restos 
humanos. 


NR % NMI 
ASNO 


Equus asinus 3 1,48 1 
BOVINO 

Bos taurus 25 12,37 3 
OVEJA 

Ovis aries 147 72,77 9 
CERDO 

Sus domesticus 19 9,4 3 
PERRO 

Canis familiaris 8 1,48 1 
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NR % NMI 


GALLINA 

Gallus domesticus 4 1,98 2 
CORNEJA 

Corvus corone 1 0,49 1 


202 11 


Cuadro | 


Distribución del número de restos (NR) con sus porcentajes y del número mínimo 
de individuos (NMI) del yacimiento medieval del Puyo (Navarra), 


La mayoría de las piezas se hallan muy fragmentadas. En muchas de ellas se 
conservan señales de la cuchilla o machete con que fueron troceadas. Excepto el 
hueso correspondiente al córvido, todos los demás pertenecen a especies domésti- 
cas. Este dato es indicativo de una clara economía ganadera y rural. No hay indicios 
de mamíferos salvajes objeto de caza, tales como el ciervo, corzo, cabra montés, 
jabalí, etc. Ello no implica que no se haya practicado la caza. Simplemente que no lo 
podemos corroborar a partir del material excavado. 

Una de las bases fundamentales de subsistencia parece esar constituida por el 
pastoreo. El notable predominio de la oveja sobre las demás especies parece apuntar 
en este sentido. La presencia de las restantes confirma un cuadro de explotación 
rural básicamente conservado hasta hoy sin cambios notables. 

Es interesante destacar la ausencia de caballo que puede deberse a la escasez 
de la muestra. También falta el gato, pero en este caso es probable que esta especie 
no tuviese aún una relación tan estrecha y cotidiana con el hombre como la tiene hoy. 


b) Estudio de cada especie en particular 
ASNO 
Equus asinus 


Los únicos restos de équido parecen pertenecer al asno. Su relación y medidas 
son las que siguen: 


-Mº izqdo.: 
Long. .. 27 
Anch. 22,5 
Desg. .. a e + 

—Radio: fragmento distal 

Anch distal sinian a 51 


—Falange 1 seccionada por su plano sagital. 

Son muy pocos los yacimientos medievales estudiados en el País Vasco desde el 
punto de vista faunístico. El más reciente es el del castillo de Aitzorrotz (Guipúzcoa) 
publicado por Altuna J. (1981). El asno está presente en la relación faunística del 
mismo. Por tanto, los restos de esta especie para el Norte de la Península correspon- 
den casi todos a épocas protohistóricas y siguen siendo muy escasos. Habrá que 
esperar excavaciones posteriores de niveles medievales con más material para po- 
der comparar los restos con otros hallazgos. 


BOVINO 
Bos taurus 


Los 25 restos de ganado vacuno pertenecen a un mínimo de tres individuos 
distintos. Su distribución según las distintas partes del esqueleto es la siguiente: 
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AAA a 
Costilla ..... 
Escápula .. 
Húmero .... 
Radio .... 
Ulna ... 


Astrágalo ............ 
Falange 
TOTAL ratio pena 25 
Las únicas medidas obtenidas de esta muestra son las que siguen: 
Radio: 


22 NA p00 


AnChu proximal eocasooocosiorooronorreracaiónióion 80 
ANCASUPOR PRO: ocn 12,5 
Falange 1: 
Long. máx. periférica ccoo... 56,5 
Anch. proximal ....... an 29 
Anch. mín. diáfisis . se 280 
ANCHA AUTOS rai aires 28 
OVEJA 
Ovis aries 


Esta especie ha proporcionado 147 restos que representan un mínimo de 9 indivi- 
duos distintos: 6 adultos y tres juveniles. Es la especie mejor representada del yaci- 
miento. Todos los restos diagnosticables presentan caracteres típicos de oveja. Por el 
contrario, ninguna pieza se ha podido atribuir a la cabra. Considerando ambas cir- 
cunstancias, hemos generalizado atribuyendo todos los restos a la oveja. 

La distribución de estos restos según las distintas partes del esqueleto es la 
siguiente: 

EXA is 

Maxilar ..... 

Mandíbula .... 

D. aislados ... 

Vértebras . 

Costillas ... 

Escápula .. 

Húmero . 

Ulna .... 

Radio ..... 

Metacarpo 


e O) = 
BPENNON+ 


np 
V+-“DoOoNrnadDoO 


Calcáneo ... 
Resto tarso hs 
MOTA arrasan 


404 


WEBS Md rt 9 


FEIANDOS: series 2 
TOTAL arar 147 
Se ofrecen a continuación las medidas obtenidas: 
Mandíbula: 
Long. P2-Ma 67 67,5 
Long. P2-Pa 215 21,5 225 23 
Long. Mi-M3 46 45,5 
Long. M3 205 21 
Anch. Ma To F 
Escapula: 
Long. max. proceso art. 32,5 
Long. superf. art. 265 235 
Anch. superf. art. 215 20 
Espesor mín. cuello 19,8 
Húmero: 
Anch. distal 295 28 31 29 
_ Anch. tróclea 28 27 29,5 28 
Ulna: 
Esp. proc. art. 24 25,5 26,5 
Esp. mín. olécr. 205: 21,5 23 
Anch. proc. cor. 16,8 16,6 16,9 
Tibia: 
Anch. distal 235 215 22 24 24,5 
Esp. distal 19,1 18,4 19,5 19 
Calcáneo: 
Long. máx. 50 
Anch. máx. 16,6 
Radio: 
Anch. proximal 31 30,5 28 
Anch. sup. pro. 285: 27 26 
Metacarpo: 
Anchura proximal 21,5 
Pelvis: 
Long. acetábulo 26 
Anch. acetábulo 24,5 
Centrotarsal: 
Anch. máxima 21:5 
Falange 1: 
Long. max. periférica 32,5 
Anch. proximal 11,1 
Anch. mín. diáfisis 8,2 
Anch. distal 9,6 
Metatarso: 
Long. máxima 124,5 
Anch. prox. 20,8 
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Anch. mín. dia. 12,5 
Anch. distal 234 21 
Esp. distal 15,9 15,6 13,3 

Anch. m. diá. 100 10,04 


Long. máx. 


Alt. en la cruz: 


Factor Alt. en la 
Hueso Medida (Teichert) cruz (cms.) 
Metatarso Long. máx. (mm.) 
124,5 4,54 56,5 


El conjunto de oveja medieval más próximo corresponde al ya citado del castillo 
de Aitzorrotz (Guipúzcoa) ha sido estudiado por Altuna J. y Mariezkurrena K. (1982). 
Estos autores indican la presencia de dos razas de oveja de distinto tamaño sobre 
todo a partir de las medidas observadas en los metapodios, 

En el Puyo la biometría parece indicar un grupo homogéneo cuyos valores coinci- 
den fundamentalmente con los dados por los citados autores. El metatarso presenta 
un valor intermedio entre los publicados para Aitzorrotz. La altura en la cruz calculada 
a partir de esta pieza proporciona también una talla intermedia. Este dato parece 
indicar que la variación de tamaño es grande en esta época. Puede atribuirse este 
fenómeno a la existencia ya de distintas razas como dichos autores indican, pero 
también pudiera deberse a otros factores. Una vez más, la casi ausencia total de 
datos faunísticos de esta época nos impide avanzar más en esta cuestión. 


CERDO 
Sus domesticus 


Los 19 restos de cerdo parecen corresponder a tres individuos distintos: un adulto y 
dos machos jóvenes. Su distribución según las distintas partes del esqueleto es la 


siguiente: 

Man 1 
Mandíbula 2 
ERAS GS: nc 6 
Costilla ..... 1 
Escápula 1 
1 

1 

5 

1 

19 


El estado de fragmentación de los huesos no ha permitido obtener medida alguna. 


PERRO | 
Canis familiaris 

El perro ha proporcionado un fragmento de parietal correspondiente a un indivi- 
duo inmaduro. También aparece un canino muy fragmentado y la articulación distal 
del húmero que mide: 31 mm, 
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GALLINA 
Gallus domesticus 


Esta especie de ave doméstica ha proporcionado 4 restos que parecen pertene- 
cer a dos individuos de distinto tamaño. Su relación y medidas son las siguientes: 


—Húmero: fragmento proximal. ARCH pTO omsien RS 16,7 

—Radio: fragmento proximal. Anch. prox. 44 

—Fémur: fragmento proximal. Anch, prox. ... w TRO 

—Fémur: fragmento distal. PO BG. rn 12,8 
CORNEJA 


Corvus corone 


La presencia de esta rapaz está atestiguada por un tibio-tarso izqdo. cuyas medi- 
das son las siguientes: 


Long. máxima 95 
Anch, prox. .... » TWA 
PST SISTA rs 8,7 


Por la talla parece corresponder a un córvido de mediano tamaño tal como la 
corneja. 


c) Restos humanos 


Mezclados con los huesos animales han aparecido 13 fragmentos humanos, Pare- 
cen corresponder todos a un mismo individuo. Su relación escueta es la que sigue: 


6 fragmentos de parietal. 

2 fragmentos de mandíbula izqda. y dcha. que conservan desde M; a Ma izqdos. 
así como el Ma dcho. 

1 fragmento de vértebra lumbar. 

1 falange posterior primera. 

1 fragmento de falange 2. 

1 metatarsiano. 
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Apéndice II 
ANALISIS DE MUESTRAS CERAMICAS DE EL PUYO 


Ignacio Sánchez Carpintero 
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Departamento de Edafología-Facultad de Ciencias Biológicas. 
UNIVERSIDAD DE NAVARRA. 


La presencia de materiales cristalinos en las muestras cerámicas analizadas pro- 
cedentes de este despoblado, ha permitido efectuar su análisis mineralógico median- 
te difracción de rayos X y delimitar los intervalos probables de temperatura a que 
fueron sometidas las muestras. 

Por medio de la observación con el microscopio petrográfico se confirman las 
apreciaciones realizadas acerca de la composición mineralógica de las muestras y 
se obtienen otras informaciones relativas al tamaño y textura de sus principales com- 
ponentes. 


1) Análisis por difracción de Rayos X 


Se realizó la difracción de todas las muestras a temperatura ambiente, a 300º Cy a 
550º C. La muestra Puyo-2 sólo da reflejos de cuarzo, es decir, se ha destruido todo, 
significando una temperatura de cocción superior a 960º C, pues ni siquiera contiene 
carbonatos que desaparecen a dicha temperatura. 

La muestra Puyo-6, tampoco contiene ilita ni carbonatos, siendo por tanto el resul- 
tado de una temperatura de cocción alta, superior a 960º C, como en el caso anterior. 
Sin embargo, en el difractograma realizado a temperatura ambiente en esta muestra 
se observa goethita-lepidocrocita, cuyos reflejos desaparecen a 300º C. Estos óxidos 
de hierro son los responsables del color rojo del material y se han formado después 
de la cocción, 

En la muestra Puyo-30 se observa la presencia de ilita y cuarzo solamente, lo que 
limita a 800° C su temperatura de cocción al no haberse destruido el mineral arcilloso 
(Vid. tabla). 

Este método se utiliza para la determinación y caracterización de materiales cris- 
talinos, Un cristal posee una estructura interna definida, producida por el ordenamien- 
to de sus átomos, que le proporciona una serie de características denominadas 
propiedades cristalinas. 
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Una de estas propiedades es la difracción que sufre un haz lineal de rayos X al 
incidir sobre el cristal, produciéndose un espectro de ondas característico para cada 
tipo de red cristalina. El registro de dicho espectro permite determinar el cristal de 
que se trata (Esto sería semejante a la difracción que se produce en un haz de luz 
blanca al atravesar un prisma y que provoca la aparición del espectro de colores, 
aunque en este caso se trata de una radiación visible al ojo humano). 

Existen, entre otros, dos procedimientos para registrar el espectro de ondas de 
rayos X. Por un lado, es posible recoger dicha radiación mediante una película foto- 
gráfica adecuada y por otro lado es posible transformarla en impulsos eléctricos que 
nos proporcionan un registro gráfico, En ambos casos se obtienen una serie de líneas 
características del material en estudio, a las cuales se asignan unos parámetros 
específicos («espaciados»). La determinación de estos espaciados se realiza me- 
diante un Difractómetro de rayos X, y una vez conocidos, mediante unas tablas, se 
llega a conocer la composición mineralógica de la muestra. 


2) Análisis por microscopio petrográfico 


En la muestra Puyo-2, los granos de cuarzo son muy finos, con algunos gruesos 
escasos. Se observan algunos poros gruesos y una capa externa-interna de color 
pardo que puede corresponder a las diferentes condiciones de oxidación en el exte- 
rior y/o reducción en el interior. 

La oxidación total del hierro que se aprecia en la muestra Puyo-6 revela condicio- 
nes de cocción muy diferentes a las de la muestra Puyo-2. Además posee un conteni- 
do elevado de cuarzo, no rodado, muy heterométrico y con una fuerte porosidad. 

En la muestra Puyo-30 se determina la existencia de cuarzo en gran cantidad, 
anguloso y heterométrico, muy oxidada en los bordes y reducida en la parte central 
(como consecuencia del déficit de oxigeno en el horno). Tiene bastantes poros y 
algunas pajuelas de mica. 

Las características descritas tanto las relativas a la composición mineralógica 
como a las texturas, permiten decir que la muestra Puyo-30, por la presencia de ilita, 
ha sido elaborada en un horno casero, dado que no se alcanzaron en la cocción los 
800º C, mientras que las otras muestras corresponden a tratamientos térmicos por 
encima de 950º C, al no tener ni carbonatos ni ningún mineral de arcilla. 


Espaciados e intensidad de reflejos obtenidos por difracción de Rayos X a tempe- 
ratura ambiente, 


Como no tienen interés los diagramas realizados a 300° C y 550º C, únicamente se 
presentan los diagramas de las tres muestras realizados a temperatura ambiente. 


PUYO-2 PUYO-6 PUYO-30 
TEMPERATURA AMBIENTE 

d(A) T d(A) 7 d(A) VI 

9,92 3 6,55 3 10,04 20 
4,26 26 4,28 36 5,03 8 
3,34 100 3,36 100 4,48 15 
3,19 5 3,25 10 4,24 23 
3,13 4 2,69 7 3,91 3 
2,84 5 2.50 4 3,78 3 
2,46 7 2,46 8 3,49 5 
2,28 6 2.28 7 3,34 100 
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PUYO-2 PUYO-6 PUYO-30 


TEMPERATURA AMBIENTE 

d(A) IA d(A) M d(A) 1/1 
2,12 3 2,24 4 3,22 5 
2,19 3 3,01 4 
2,13 8 2,85 3 
1,98 5 2,59 5 
2,51 4 
2,45 8 
2,27 6 
2,24 3 
2,13 6 
2,01 5 
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Figura 1: EL PUYO. Espaciados e intensidad de reflejos obtenidos por difracción de 
rayos X a temperatura ambiente. 
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Apéndice Ill 


ANALISIS DE UNA HEBILLA METALICA PROCEDENTE DE 
APARDUES 


Javier Fernández Carrasquilla 
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Jefe del Laboratorio Químico de la Escuela de Ingenieros Técni- 
cos Industriales de Pamplona. 


El proceso de análisis de la pieza fue diverso: 

En primer lugar se procedió a extraer unas virutas de metal del reverso de la 
pieza, con un taladro, por tanto quedó algo dañada pero fácilmente restaurable. 

A continuación se disolvieron las muestras metálicas con las mezclas de ácidos 
adecuadas y se procedió a la determinación del cobre (Cu) por ELECTROGRAVIME- 
TRIA. Una vez obtenido el depósito de cobre electrolítico se pasó a determinar los 
restantes elementos por técnica de ABSORCION ATOMICA, excepto el arsénico cuya 
determinación se efectuó mediante FOTOCOLORIMETRIA. 

Para la realización de estos análisis se utilizó: 

—Una célula electrolítica. 

—Un espectrofotómetro de absorción atómica PERKIN-ELMER, Intensitrón Lamp. 

—Un espectrofotocolorimetro SPECTRONIC 20, de BAUSCH-LOMB, utilizando la 
curva de calibrado elaborada para el elemento arsénico. Las lecturas se hicieron a 
una longitud de onda de 470 NANOMETROS. 

Los resultados de dicho análisis fueron: 


Análisis químico 


Hierro % 
Cobre % 


Conclusión 


Visto el resultado del análisis químico del metal se deduce que es cobre relativa- 
mente puro (99,6 %). 
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Láminas 


LAMINA |. VALLE DE URRAUL BAJO. Paisaje de bad-lands junto a Ripodas. 
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LAMINA II. AIZPE. 1. Abside de la iglesia (Sector A). 2. Base de la pilastra interior. 
Fotografías de A. Castiella. 
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LAMINA III. AIZPE. Detalle del ábside (Sector A). Fotografías de A. Castiella. 
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LAMINA IV. ALDUNATE, 1. Vista general del pueblo. 2. Detalle de algunas casas en 
proceso de derrumbamiento. 
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LAMINA V. APARDUES. Vista aérea del emplazamiento. Obsérvese las parcelas tra- 
bajadas en la ladera de la sierra. 
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Ascoz. 
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LAMINA VI. APARDUES. Vistas del despoblado 


. 1. Vista 


s desde el despoblado de 


LAMINA VII. APARDUES. Vivienda 1. 
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LAMINA, Vill. APARDUES. 1. Horno u hogar de e TETE Weis Acceso de la vivienda 2, 
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LAMINA IX. APARDUES. Vivienda 5. Planta y detalle de la puerta tapiada. 
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LAMINA X. APARDUES. Capitel empotrado en las actuales construcciones. Anverso y 
reverso de la estela discoidea. 
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LAMINA XI. APARDUES. Vivienda 6. 
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LAMINA XII. APARDUES. 1. Empedrado del hogar de la vivienda 6. 2. Fragmento del 
muro de la iglesia. 
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LAMINA XIII, APARDUES. Estado actual del despoblado totalmente arrasado. 
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LAMINA XIV, APARDUES. Fragmentos cerámicos del tipo A. 
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LAMINA XV. APARDUES. Fragmentos cerámicos del tipo A. 
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LAMINA XVI. APARDUES. Fragmentos cerámicos del tipo B. 
436 


LAMINA XVII. APARDUES. Gran vasija de superficie exterior vidriada. 
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LAMINA XVIII. APARDUES. Hachas pulimentadas y piedra de afilar. 
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LAMINA XIX. APARDUES. Hebilla con decoración heráldica, 
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LAMINA XX. APARDUES. Objetos metálicos. 
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LAMINA XXI. APARDUES. 1. Adobe de la techumbre. 2. Maza de piedra 
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LAMINA XXII. APARDUES. Encendedor y tapaderas de piedra arenisca. 
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LAMINA XXIII. ARGUIROZ. 1. Abside adosado a construcciones posteriores, 2. Igle- 
sia excavada. 
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LAMINA XXIV. ARGUIROZ. Iglesia. 
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LAMINA XXV. ARGUIROZ. Detalle del pavimento. 
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LAMINA XXVI. ARGUIROZ. Cementerio. 
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LAMINA XXVII. ARGUIROZ. Sepulturas. 
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LAMINA XXVIII. ARGUIROZ. 1. Anverso y reverso de la estela núm. 1. 2. Anverso y 
reverso de la estela núm. 2. 
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LAMINA XXIX. ARGUIROZ. 1. Anverso y reverso de la estela núm. 3. 2. Anverso y 
reverso de la estela núm. 4. 
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LAMINA XXX. ASCOZ. 1. Vista del cerro en que se emplaza el asentamiento. 2. Pila de 
la iglesia. 
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LAMINA XXXI. ASCOZ. Iglesia. 
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LAMINA XXXII. ASCOZ. Piedra del altar. 
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LAMINA XXXIII. ASCOZ. Zona ocupada por viviendas. 
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LAMINA XXXIV, ASCOZ. Cerámica de superficie vidriada. 
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LAMINA XXXV. ASCOZ. Cerámica de superficie vidriada. 
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LAMINA XXXVI. ASCOZ. Cerámica de superficie exterior vidriada. 
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LAMINA XXXVII. GREZ. 1. Emplazamiento del pueblo. 2. Casa. 
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LAMINA XXXVIII. GREZ. Vivienda utilizada como granero. Obsérvese el acceso con 
escalera de madera. 
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LAMINA XXXIX. NARDUES ANDURRA. Iglesia y viviendas en proceso de destrucción. 
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LAMINA XL. PUYO. V Vista aérea del despoblado y zonas circundantes: San Vicente, 
río Irati. 
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LAMINA XLI. PUYO. Iglesia. 
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LAMINA XLII. PUYO, 
del altar principal. 
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Detalle del pequeño altar a un lado del presbiterio de la iglesia, y 
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gmento de estela empotrada en el 


LAMINA XLIII. PUYO. 1. Muro de la iglesia. 2. Fra: 
presbiterio. 
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LAMINA XLIV. PUYO. Iglesia. 1. Fragmento de si 
de separación. 
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uelo recubierto de ladrillos, 2. Muro 


LAMINA XLV. PUYO. Contrafuerte de la iglesia. 
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LAMINA XLVI. PUYO. Cementerio. 
466 


LAMINA XLVII. PUYO. Sector A, vivienda 1. 
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LAMINA XLVIII. PUYO. Vivienda 1. 
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LAMINA XLIX. PUYO. Sector B. 
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LAMINA L. PUYO. Restos metálicos y tapadera de piedra arenisca. 
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LAMINA LII. MURU. Emplazamiento del despoblado y de la actual borda de Muru. 
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